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PRÓLOGO

			Estimado lector, gracias por haberte decidido a abrir estas páginas para iniciarte en un relato que estoy seguro no te dejará indiferente. La historia que estás a punto de comenzar busca principalmente tu entretenimiento, permitiéndote evadirte por un tiempo de la cotidianidad de la vida diaria en un mundo ajeno, ficticio, mágico, que hará volar tu mente y sentirte protagonista principal del relato. 

			Pero antes he creído conveniente introducir este prólogo para adelantarte lo que te espera. Esta obra es una secuela de mi primera novela, Tu odio me alimenta. Si ya la has leído (espero que te haya gustado), encontrarás en el primer capítulo muchas circunstancias que aparecen en la anterior obra a modo de recordatorio con el objetivo de que reconectes con la historia y, desde ese punto, enganchar con todo lo que está por llegar hasta su resolución. 

			Por el contrario, si no has leído la primera parte, esta obra la he escrito para que por sí misma se pueda entender desde el principio como un relato único. No obstante, te adelanto que los grandes misterios de Tu odio me alimenta aquí quedan al descubierto, por lo que mi humilde consejo es que leas la primera entrega antes de comenzar con esta y así mantengas la magia del encanto de desentrañar los enigmas por ti mismo. Queda en tus manos la decisión.

			Avisado quedas. 

			Adelante, pasa la página siguiente. Adéntrate en un mundo que estoy seguro te hará reflexionar profundamente y sobre todo disfrútalo.

			Un afectuoso saludo,

			Fernando Gómgar

		

	
		
			



			AMAR ES DEJAR QUE TOME SUS PROPIAS DECISIONES.

			Gracias a todas las personas que forman parte de mi vida.


		

	
		
			
CAPÍTULO I 
EL TRAUMA

			10.4.2014, Madrid

			—¡¡Papá!! ¡Papá, no te mueras! ¡¡¡Papááá!!! —La pequeña María gritaba aterrada, agitándose de forma brusca entre las sábanas de su cama y empapada en un sudor gélido, que se le impregnaba de manera pegajosa en su cuerpo menudo. 

			Su mente, aún infantil, repetía constantemente todas aquellas imágenes perturbadoras, con su amado padre yaciendo en el suelo sobre un gran charco de sangre. En aquella horrible pesadilla, ella llegaba corriendo hasta su cuerpo moribundo, jadeando por el esfuerzo, y se echaba precipitadamente sobre él llorando sin consuelo. 

			El escenario era macabro. Se cernía la total y más absoluta oscuridad. Solo un haz de luz resplandeciente que iluminaba a María arrodillada, con su torso echado encima del de su desvalido progenitor, que permanecía inmóvil. No existía nada más alrededor, dando una sensación realmente siniestra y estremecedora. 

			De repente, como un flash de luz cegadora, irrumpía la imagen del rostro de su abuela Sara tras la ventanilla bajada de su automóvil, con sus dos manos al volante, pasando ante los ojos de María como si aquella escena hubiera sido grabada a cámara superlenta, abandonando el garaje del domicilio en que residían. 

			Una voz suave y dulce quebrantaba la inquietante pesadilla: «May, yo siempre estaré contigo a tu lado». 

			Ella giraba la cabeza y encontraba a su lado a una niña que aparentaba ser de su misma edad y altura, quien la cogía de su mano y la miraba a los ojos con una sonrisa celestial, llenándola de una paz interior que la hacía sentirse segura y confortable a su lado.

			—May, cariño, ¿qué te pasa? ¿Te encuentras bien, mi vida? —Su abuela, alertada por los gritos de la pequeña, se levantó sobresaltada de su cama durante la madrugada para, desde su habitación, que daba pared con pared a la que dormía su nieta, acudir rauda en su auxilio. Se sentó en un lado del colchón y, mientras agarraba su mano derecha con delicadeza, posó la izquierda sobre la frente de la niña.

			Su abuela se llama María, como ella. Su padre, Daniel, se lo puso con el beneplácito de su esposa, Lucía, como señal de gratitud a la persona que siempre le demostró su amor incondicional desde el principio de su existencia.

			Debido a la coincidencia de nombres, María se refería a su nieta con el diminutivo cariñoso de May, que comenzaría a utilizar desde el mismo instante en que la cogiera entre sus brazos en el hospital donde nació, siendo un hermoso bebé rosadito de más de tres kilos. A la pequeña, siendo ya más consciente, le gustaba mucho y firmaba con aquel apodo todos sus dibujos, para los que tenía un don natural; así como los trabajos que le mandaban en el colegio. Sin embargo, en su hogar, mientras convivió con sus padres, había mantenido su nombre bautismal.

			—Estás empapada, mi amor. ¿Has tenido otra pesadilla? —le dijo María con expresión de cariño y preocupación. 

			—Sí, abu —respondía balbuceando con rostro de aturdimiento, intentando volver a la realidad, una realidad muy traumática para una niña de tan solo once años, que cumplía justo este día.

			Hacía unas pocas semanas que había sido testigo directo de la muerte de sus padres en intervalo de escasas horas entre ambos. Desde entonces no solía salir de casa, imbuida en una profunda depresión y melancolía. Se negaba a ir al colegio. El tiempo lo consumía viendo la televisión, dibujando o leyendo en su habitación. Apenas comía, no tenía apetito. Se encontraba sumida en la tristeza más cruenta. Su abuela estaba muy preocupada por ella.

			María había acogido a May en su hogar tras aquellos trágicos sucesos. Es la abuela por la parte de su padre. Setenta y tres años de vida ya echados a sus espaldas, pero cuya apariencia, por su físico y vitalidad, la hacían percibirla mucho más joven. Mujer atractiva y de sorprendente energía, delgada. Su pelo lucía teñido de un rubio dorado, siempre impecablemente peinado, con un corte sofisticado a media melena. Iba a hacer gimnasia a la parroquia del barrio tres días a la semana. Le encantaba caminar a paso rápido, con algunas vecinas del bloque donde residía, casi todas las tardes por el parque de Aluche, un barrio de clase obrera del extrarradio de la capital de Madrid, en el que construiría su vida junto al que por entonces era su marido. Su estado de salud era fantástico. Desde que se quedara viuda, ningún otro hombre compartiría su vida con ella. No deseaba volver a revivir aquella experiencia de malos tratos y falta de libertad que sintió con Paco. Se cerró al amor. Mientras sus hijos fueron pequeños, se volcó en ellos hasta que se emanciparon y emprendieron su propio camino. Había elegido la soledad. Era feliz así.

			Tras el asesinato de su hijo Daniel, María luchó por quedarse con la custodia de su querida nieta. Diego, su otro hijo, tres años mayor que Daniel, hacía bastante tiempo que se había divorciado de su mujer, que conociera en la juventud, y había comenzado una nueva relación desde hacía pocos meses con Silvia, aquella chica que mantuvo una historia de amor corta, pero muy intensa con su hermano Daniel y que terminó de manera muy traumática para ella. Él la dejó por Lucía, su amor platónico, dejándose atrapar en sus garras en el momento en que esta lo decidió al sentir que lo perdía por culpa de Silvia. 

			El azar del destino los haría encontrarse a Silvia y Diego mucho tiempo después, en la fiesta de cumpleaños de un amigo que tenían en común. Se enamoraron y se les veía muy felices conviviendo en el piso que él había comprado en el barrio de Carabanchel, en Madrid. No tenían hijos de sus anteriores relaciones. Diego le expuso a su madre la posibilidad de quedarse con la custodia de May. Lo habían hablado previamente entre la pareja y estaban de acuerdo en la decisión, pero obtuvieron la respuesta negativa y tajante por parte de María, quien veía en la niña el cordón umbilical que le unía a su amado Daniel, del que pensaba que podría haber hecho mucho más por ayudarle durante su desgraciada infancia. 

			Daniel fue un niño muy sensible y débil que sufrió mucho durante aquella etapa infantil en sus relaciones con las personas con las que convivía. Especialmente con su padre y Arturo, su bestia negra, el muchacho que compartía clase con él en el colegio y vecino del bloque donde residían, que le haría su vida insoportable.

			May había heredado el pelo rizado de su madre, una maraña de rizos rebeldes negros, oscuros como el carbón. Tenía unos enormes ojos verdes que se asemejaban a perlas esmeralda incrustadas en su rostro redondeado, de grandes mofletes rosados salpicados por un gran número de pecas repartidas desigualmente entre su nariz y mejillas. Largas pestañas curvas. Estaba gordita. Le encantaba comer, especialmente chucherías y bollería industrial. El deporte no le gustaba, salvo ver los partidos de fútbol con su padre delante del televisor y atiborrarse de los aperitivos que le preparaba. Lo suyo era leer y dibujar. Se le daban muy bien los estudios. Llevaba gafas para corregir el estrabismo, con una montura plástica de color rosa chicle, su color preferido. Sin embargo, tras la pérdida de sus padres, especialmente de Daniel, con quien pasaba más tiempo y estaba muy unida, su aspecto físico había desmejorado de manera ostensible. Su color de piel se tornó pálido por la falta de luz solar y había perdido algunos kilos. Sentía como un nudo en el estómago que le impedía ingerir alimentos. 

			Daniel, antes de su muerte, llevaba preparándose desde hace varios años para las oposiciones a la Administración pública del Estado. En la última convocatoria se había quedado a las puertas de poder acceder y mantenía el objetivo de presentarse a la siguiente, cuyas fechas ya habían sido publicadas en el BOE con nuevas plazas. Pasaba sus días en casa y era quien cuidaba de todas las necesidades de la niña. La llevaba y recogía del colegio, le preparaba la comida y se hacía cargo del resto de tareas del hogar. 

			Lucía, por su parte, trabajaba en el despacho de abogados de su padre que tenía en Madrid, donde también estuvo trabajando por un tiempo Daniel. A este, sin embargo, aquello no le realizaba como persona. No era lo que había imaginado en su época de estudiante de Derecho, en la que había idealizado la noble causa de defender a los débiles de los abusos de los poderosos. El empujón definitivo para precipitar su marcha del bufete sería el fallecimiento de su suegro, Vicente, con el que mantenía una relación cordial. Después de aquello tomaría los mandos Sara, la madre de Lucía, con quien, desde que se conocieran, mantenían un trato especialmente tenso. Daniel nunca fue del agrado de ella y se lo hacía saber a la mínima oportunidad que surgiera con continuos desprecios de toda índole. 

			Lucía apenas compartía unos pocos momentos con la pequeña May. Al margen de su trabajo, buscaba cualquier pretexto para pasar el menor tiempo posible en casa. Iba al gimnasio con unas amigas entre semana y, desde hace ya una larga temporada, salía con otros hombres a las espaldas de Daniel, de quien se había ido alejando progresivamente hasta llegar al punto de detestar su sola presencia. En la última discusión entre ambos, le exigió que se fuera de su casa, el piso que le habían puesto a su nombre sus padres como regalo de bodas.

			May no asistiría al funeral de su madre. Su abuela María y su tío Diego no quisieron dejarla ir, a pesar de la insistencia de su otra abuela, Sara. La discusión telefónica entre ambas abuelas fue realmente dura, con acusaciones y graves insultos entre ambas partes. Por el contrario, la niña sí fue al de su padre, acompañada por el resto de la familia de la parte de la gran matriarca. 

			Tanto Lucía como Daniel permanecieron durante dos días en el anatómico forense para realizar las correspondientes indagaciones sobre las causas del fallecimiento de ambos, hasta que se entregaron los cuerpos a sus familiares para darles el último adiós.

			Serían incinerados el mismo día, 25 de marzo de 2014, pero en cementerios distintos y alejados entre sí en la ciudad de Madrid por expreso deseo de las familias, que no querían relación alguna entre ellas. La tensión que se sentía en el ambiente se podía cortar con un cuchillo. Centenares de reproches de un lado hacia el otro, culpabilizando a la parte contraria de los fatales desenlaces de las vidas de sus respectivos hijos, serían el común denominador de las conversaciones mientras se despedían de sus seres queridos.

			Aquel día fue climatológicamente muy adverso, con grandes tormentas sobre la capital y bajas temperaturas, más propias del invierno. Fuertes vientos racheados que hacían que fuera muy desapacible para quienes asistieron a cualquiera de los velatorios. Algunos paraguas fueron arrastrados por el aire, con sus propietarios persiguiéndolos durante varios metros, a riesgo de su propia integridad física. Pareciera que alguien o algo estuviera realmente enfadado ahí arriba, descargando toda su ira sobre los mortales terrenales por los hechos acaecidos. 

			¡¡Biiip!! ¡¡Biiip!! El teleportero del domicilio de María sonó en la cocina, donde se encontraba preparando la comida, siendo aún horas tempranas de la mañana, para poder luego salir a las doce y media y cumplir con su rutina de gimnasia en la parroquia, donde acudía tres días a la semana. 

			Era el cumpleaños de May, once años. La celebración más triste de todas las vividas hasta entonces a su corta edad. No tenía ninguna gana, pero su abuela insistió en reunirse por la tarde para merendar y soplar las velas de la tarta, que ella misma había preparado, junto a Diego y Silvia, que llegarían sobre las siete, después de salir de sus respectivos trabajos.

			Era jueves, día laboral. May tampoco había ido a clase. Lleva yendo un par de días a la consulta de un psicólogo que, de modo gratuito, le puso a su disposición el equipo de la Policía al cargo de la investigación de las muertes de sus padres. El responsable era el inspector Blanco. María denegó la terapia para ella, pero sí animó a la niña para que asistiera buscando ayuda profesional especializada. Ella se veía incapaz por sí misma de hacerla salir del agujero negro en que se hallaba su nieta.

			—¿Sí? ¿Quién es? —María preguntó descolgando el telefonillo anclado en la pared de la cocina.

			—Inspector Blanco. ¿Puedo subir un momento para hablar con usted? —respondió, desde el portal del bloque de viviendas, acercándose al telefonillo de la entrada.

			—Sí, suba. 

			¡¡Biiip!! María pulsó el botón para abrir la puerta del portal y esperó al inspector Blanco en el umbral de su domicilio, en la quinta planta, quien salió del ascensor en la compañía de una mujer de apariencia joven. 

			El inspector Blanco tiene cincuenta y seis años. Estatura media, incipiente barriga, que un par de botones de su camisa azul celeste lograba sujetar muy a duras penas. Semblante serio, nariz con el tabique ligeramente desviado, ojos negros, cejas muy pobladas blanquecinas, pelo corto plateado con ligeros tonos oscuros. No se vislumbraban entradas en su cuero cabelludo. Daba la impresión de ser una persona en la que se podía confiar. Desprendía serenidad, empatía, amabilidad. Era un profesional de gran reputación y muy valorado en el cuerpo de la Policía, con una hoja de servicios impecable. 

			La joven que le acompañaba se llama Elena Galán. Hacía unos días que le asignaron como colaboradora del inspector Blanco en la investigación de las muertes de Lucía y Daniel. Blanco habitualmente solía trabajar solo, salvo en casos muy excepcionales y por imposición de sus mandos. Ya no se sentía con la vitalidad de aquel joven que se incorporó por pura vocación a la Policía hace ya tres décadas. Se le notaba que empezaba a cansarse de su vida, centrada en resolver los enigmas que se le encomendaban y poner a los malos entre rejas. Carecía de vida social al margen de su trabajo. Estaba divorciado y había sido padre de una hija, Sonia, que falleció en un trágico accidente con tan solo diez años.

			Una funesta tarde de sábado, varios niños y niñas del colegio donde estudiaba Sonia celebraron un cumpleaños en el parque de Aluche. Hacía bastante calor ya por aquellas fechas cercanas a las vacaciones de verano. Los padres del niño homenajeado llevaron la merienda, basada en sándwiches de distintos ingredientes, bolsas de patatas fritas, chucherías y otras variantes. La tarta no podía faltar, así como una nevera portátil, donde guardaban botellas de refrescos introducidas entre montones de cubitos de hielo. Ocuparon una mesa de las que había en el parque, cercanas al campo de fútbol, donde se estaba jugando un partido entre chavales veinteañeros de distintos orígenes: bolivianos, colombianos, peruanos… La demografía del barrio de Aluche había cambiado radicalmente en los últimos tiempos, con abundante población inmigrante procedente especialmente de Latinoamérica.

			No faltaba detalle en aquella fiesta, incluso una radio‐CD a pilas para poner música de distintos cantantes y grupos. Extendieron una cuerda que iba de rama a rama entre los árboles cercanos para colgar varios globos de llamativos colores y unas cartulinas donde se podía leer la frase «Felicidades, Marcos». 

			Allí estaba Laura, la exmujer de Carlos, nombre de pila del inspector Blanco, quien llevaría a la pequeña Sonia con el resto de los padres y niños invitados. Carlos no asistiría. Rara era la excepción en la que acudía a cualquier tipo de evento, fuera de la naturaleza que fuera. Vivía obsesionado con su profesión, a la que se dedicaba en cuerpo y alma. Era frecuente olvidar los cumpleaños de su hija y de su mujer. Las exhibiciones de patinaje de Sonia, que apuntaba grandes cualidades, nunca fueron presenciadas por su padre. Todo ello para Carlos eran cosas a las que no daba importancia. Llegaba muy tarde a casa de modo habitual y, en los pocos días de vacaciones que compartía con la familia, su cabeza no estaba donde debería estar, con los suyos. Su mente la tenía puesta al servicio de encajar piezas de sus endiablados rompecabezas policiacos. Laura no pudo más con aquella situación tan prolongada en el tiempo y le puso fin. Carlos lo entendió, no puso trabas. Su relación actual era prácticamente inexistente, pero cordial. No hubo terceras personas entre ambos. Simplemente, la flor de su amor de juventud se marchitó por la falta de la atención necesaria.

			Todo eran risas en un ambiente muy agradable entre todos los asistentes en aquella fiesta. Los padres, después de repartir la tarta, se dieron un respiro sentándose en otra mesa próxima y hablando de sus cosas mientras los niños más dinámicos correteaban y otros tantos jugaban con los juguetes que le habían regalado al anfitrión. 

			Un balón salió despedido del campo de juego donde se disputaba el partido de fútbol, y Sonia y otro niño fueron tras el esférico hacia la avenida próxima al parque. Sonia se adelantó a su amigo, mucho más ágil y veloz que este, cuando un coche se la llevó por delante, muriendo en el acto por el violento impacto contra su frágil cuerpo.

			Aquel dramático suceso le supondría un antes y un después a Carlos. Algo en él se rompió por dentro, quedó devastado. Se replanteaba su vida y se echaba la culpa de todo lo que se había dejado por el camino en su misión de «servir y proteger», el lema de su amada Policía.

			Elena es una joven de veintinueve años, esbelta y atractiva. Su largo cabello negro lo llevaba siempre recogido en una coleta, luciendo habitualmente trajes formales de chaqueta y pantalón de colores oscuros, dentro de una gran amalgama de colores. Mujer de gran inteligencia y currículum brillante. Fue la número 2 de su promoción. Había sido destinada a la comisaría de La Latina, recomendaba por un alto cargo, amigo personal desde la infancia de su padre. No tenía actualmente pareja sentimental. La relación con su novio de la adolescencia, con el que estuvo durante casi una década, se rompió hacía dos años. Él le engañó con una de sus mejores amigas cuando ya se habían comprometido para casarse en un plazo de unos pocos meses. Aquello sería algo muy duro para Elena, de lo que aún se estaba recuperando. Pero, de cara al mundo exterior, parecía un témpano de hielo, fría, sin sentimientos. Apenas se le veía sonreír. En realidad, era una fachada perfectamente calculada. En silencio, cuando estaba a solas, lloraba afligida por ese vacío interior, que lo ocupaba volcándose en demostrar ser la mejor delante de todos en un mundo laboral como es el suyo lleno de hombres.

			Armando Robles, jefe de la comisaría de Policía de La Latina y amigo de Carlos después de tantos años en los que se comparten tantas cosas, tanto profesionales como personales, decidió asignar a Elena para ayudarle en las investigaciones de las muertes de Daniel y Lucía. Era consciente de que su amigo no era el mismo que antaño conoció. El tiempo y lo acontecido a su hija le habían hecho especial mella. Le notaba cansado y a menudo ausente, despistado. Le preocupaba su estado de ánimo. 

			Carlos discutió acaloradamente con Armando cuando este le llamó al despacho para trasladarle su decisión. No le gustó que le pusieran a una niña pija a su lado, pero no tuvo más remedio que acatarlo pese a su desagrado, que demostraba mascullando entre dientes cuando se le veía solo fumando sus cigarros, que consumía de manera compulsiva en sus frecuentes momentos de ansiedad. El alcohol también era su habitual compañero cuando llegaba a casa, sin poder conciliar el sueño. Bebía y bebía hasta quedarse dormido. La noche era su enemigo más implacable, con sus horribles pesadillas. 

			—Buenos días, inspector. Pasen. No tengo mucho tiempo; estoy preparando la comida y en eso de media hora me voy a hacer gimnasia a la parroquia —les dijo María invitándolos a pasar al salón de casa.

			—Gracias, María. Por favor, llámame Carlos. Ya somos casi como de la familia después de hablar tantas veces… —El inspector Blanco sonrió a María guiñándole un ojo. 

			Después de la muerte de Daniel y Lucía, las conversaciones entre ambos habían sido casi diarias para mantenerla al corriente de la evolución de las investigaciones, llegando a un grado de familiaridad que los hacía sentirse confortables el uno con el otro.

			—Esta es mi ayudante, Elena Galán. Me va a ayudar para aclarar todo lo sucedido con la muerte de tu hijo. —Carlos presentaba a Elena, que sonreía, pero con semblante estrictamente profesional.

			María estrechó la mano de la inspectora.

			—Encantada. Y bueno, de acuerdo, Carlos. Por favor, sentaos. ¿Queréis un café o alguna otra cosa? —les dijo servicialmente a ambos, que tomaron asiento en el sofá, complacida de tutear al inspector Blanco por su nombre de pila.

			—No, gracias, María. Será solo un momento. Tenemos novedades sobre el caso. Tu hijo Daniel…, todo le señala a él, como ya te comenté hace días, de la muerte de Lucía. Ya sabes que se encontraron evidencias claras con muestras del ADN de ella en la almohada de la hija, que presuntamente cogería de su habitación y con la que Daniel la asfixiaría hasta quitarle la vida. Incluso restos de carmín y maquillaje facial. Parece más que evidente —exponía el inspector Blanco. 

			Fue interrumpido por María, que cambió su gesto agradable, tornándose agresivo:

			—Ya está bien de la misma cantinela… ¡¡Mi hijo es inocente!! ¡¡¡Dejadle en paz de una santa vez!!! ¡¡Él es la víctima!! ¡¡Busquen al culpable de su muerte!! —María se levantó del sofá visiblemente alterada.

			—Por favor, María, cálmate. Sé que es duro asimilarlo, pero Daniel tenía problemas con Lucía desde hace mucho tiempo. Lo sabes perfectamente. Le iba a echar a la calle y quedarse con la niña. Él no lo pudo soportar y la mató. Las pruebas le señalan a él sin lugar a ningún género de dudas. Pero, espera, el motivo de venir a verte es por otro asunto —María volvió a tomar asiento, expectante por lo que Carlos le iba a comentar—: Sara se halla en paradero desconocido. Desde hace un par de días estamos detrás de ella, sin localizarla. Teníamos sospechas de su comportamiento y su coartada resultaba poco sólida. Pensamos que puede estar detrás de la muerte de Daniel. En el bufete nadie sabe nada de su marcha. No se despidió. Tampoco su hija Rebeca tiene idea de dónde puede estar. ¿Tú sabes algo, María? —le preguntó Carlos mirándola a los ojos, mientras Elena se limitaba a presenciar la escena con sus manos agarradas a sus muslos, con la espalda rígida, como quien espera ver algún mínimo gesto que le haga encontrar respuestas.

			—No tengo ni idea… ¿Por qué tendría que saberlo yo? Pero si se ha fugado será porque tiene algo que esconder, ¿no? —María se encogía de hombros—. Podrán pedir una orden de búsqueda y captura, supongo —respondía María con cierto aire de indignación.

			—Nadie ha dicho que se haya fugado, María. Lo que he dicho es que nadie sabe dónde está. Quería hacértelo saber. Creemos que ella pudo contratar algún servicio de sicarios para asesinar a Daniel. Ella tiene buena posición económica y contactos. Es una vía que estamos estudiando, pero el modus operandi no es el propio de esta gente. No es profesional. Además, hay muy poco margen de tiempo entre la muerte de Lucía y la de Daniel. Parece más una venganza, algo improvisado. Es extraño. Te mantendremos informada, ¿de acuerdo? Confía en mí. Encontraremos a quien mató a Daniel, sea quien fuere. Te lo prometo. —Carlos puso su mano sobre la rodilla de María, quien se mostraba confiada en él. 

			Sara es la madre de Lucía. Mujer muy elegante, menuda, de apariencia frágil, setenta y un años. Acostumbra a llevar de modo habitual el pelo recogido en un moño, color rubio teñido. Ojos color verde aguamarina, con el perfilado perfectamente pintado a juego. Atractiva, pero con un semblante en su rostro que le hace tener una apariencia poco amable a la vista. Apenas sonreía. Su imagen recuerda a la de una institutriz de un colegio mayor de señoritas. Vestía habitualmente colores oscuros. Su relación con su hija Lucía no había sido nunca buena. Era la hija rebelde de las dos que tuvo el matrimonio, el ojito derecho de su marido, Vicente, quien era notario y dueño de un importante bufete de abogados en el centro de Madrid. Hacía varios años que falleció a consecuencia de un cáncer, y, después de aquello, tomó las riendas del despacho. También era licenciada en la carrera de Derecho, etapa en la que conoció a quien sería su marido. Asumió su papel a cargo del cuidado de las hijas y del hogar familiar, tal era la educación y los valores inculcados en aquella época en que nacieron, muy distinta de la actual, haciéndola sentir desdichada y frustrada durante mucho tiempo, hasta que por fin llegó el momento que tanto anhelaba.

			Nunca le gustó Daniel para su hija. Ellos eran una familia acomodada, cuyo apellido tenía una gran reputación en el sector jurídico de generación en generación e influencias con importantes personas con poder en altas esferas políticas y financieras. Sus hijas debían casarse con alguien de similar estatus social. No le valía un donnadie como Daniel, un chico de barrio, de una familia humilde, para su niña. Sus valores personales eran secundarios.

			En cuanto se percató de que su hija Lucía empezó a mostrar cierto interés por Daniel, movió los hilos para poder conocer más acerca de él y, una vez confirmadas sus sospechas, intentó cerrarle todas las vías de comunicación hacia ella. Las llamadas telefónicas y las cartas que le escribía desde Donostia (Guipúzcoa) mientras Daniel estuvo haciendo el servicio militar fueron interceptadas por Sara, sin ponerlas en conocimiento de Lucía, quien paralelamente estaba conociendo a Richard, el amigo íntimo de Daniel, que traicionó su amistad al seducir a la única mujer por la que había sentido algo en toda su vida. 

			Sara no quería que Daniel se interpusiera en aquella incipiente relación entre Lucía y Richard, que veía con buenos ojos. Richard era hijo único. Su padre era el redactor jefe de un importante periódico de tirada nacional y principal responsable de empujarle a cursar los estudios de periodismo para, según terminara la carrera, enchufarle en su empresa con un buen puesto. Tenía la vida muy encaminada.

			Sin embargo, aquellos planes fracasaron el día que Richard falleció al ser atropellado por un conductor que se dio a la fuga y del que nunca se supo la autoría. Sara siempre sospechó de Daniel, pero nunca pudo demostrarlo. Era algo que la reconcomía por dentro y le producía acidez de estómago. Tuvo que aceptar con resignación que finalmente se casaran debido a que su marido, Vicente, al contrario que ella, buscaba simplemente la felicidad para su hija. Daniel sería bien acogido por este, e incluso le ofreció trabajo en el despacho de abogados de Madrid junto a Lucía.

			Con la muerte de Vicente a consecuencia de un cáncer muy avanzado de hígado con metástasis, que le había dañado otros órganos vitales, le llegó la oportunidad a Sara, quien se haría con los mandos del despacho y empujaría a Daniel a que abandonara el trabajo con numerosas y mezquinas artimañas. No le costaría excesivo esfuerzo. Este dejaría el despacho para prepararse unas oposiciones a la Administración del Estado, con el consecuente enfado de Lucía, quien rompió relaciones con su madre, no permitiendo ver a su nieta, María, que apenas tenía tres años por entonces.

			Aquella decisión de Daniel también afectaría a su relación de pareja con Lucía, haciendo que poco a poco se fueran distanciando, hasta al extremo del sentimiento de odio mutuo.

			Sara sería quien acabaría por encender la mecha sobre un terreno regado de gasolina. El distanciamiento con Daniel provocó, por el contrario, el acercamiento a su madre. Esta le confesó a Lucía su teoría conspiranoica sobre la muerte de Richard, que acabó haciéndola como suya propia. No solo no quería a Daniel. Le detestaba. Su sola presencia le producía náuseas. Sobraba en su vida y le dio un ultimátum para que se fuera de su casa, el piso que le habían regalado sus padres, dejándole en la calle y sin su amada niña, María, la personita que hacía que su vida tuviera algún sentido. 

			Daniel no podía soportar aquella situación por más tiempo, destrozado por dentro al no entender el cambio que había experimentado Lucía, la persona de la que se enamoró enfermizamente, convirtiéndose en un vulgar muñeco de trapo en sus manos entregado a su discrecional voluntad desde que se prendó de ella en la época en que coincidieron en la Facultad de Derecho. 

			Daniel era una persona con un profundo trastorno emocional, cuyo origen se sembró en su etapa más infantil, en la que sufrió acoso escolar y el maltrato psicológico continuado de su padre, presenciando de modo habitual escenas de violencia doméstica que causaba a su amada madre, María, la única persona con la que de verdad se sintió protegido y amado. 

			Su carácter introvertido y débil, incapaz de enfrentarse a ello, le hizo construir de modo inconsciente un mundo virtual al margen de aquella dura realidad que vivía solo, sin compañía de nadie. Su mente enferma inventó un compañero de juegos, Leinad, su espejo, pero en el que se devolvía una imagen antagonista de lo que representaba Daniel. 

			Leinad sería aquel ente que se enfrentaría a todo aquel que le producía daño a Daniel, un ser fuerte y sin escrúpulos de ninguna clase, el ángel vengador. Solo cobraba vida en los momentos más duros, por los que pasaría a lo largo del tiempo, eliminando uno tras otro a todos sus enemigos. 

			Nadie sospecharía de Daniel, saliendo indemne de todos aquellos asesinatos que fue cometiendo su otro yo. Vivió pensando en la suerte que tenía de que los obstáculos que se iba encontrando se resolvieran por sí mismos, abriéndole paso entre ese camino de tinieblas, llegando a considerar seriamente la posibilidad de creer tener un don sobrenatural por el que todo aquello que deseaba con fervor se terminaba cumpliendo. 

			La cruda y cruel realidad se le presentó en su lecho de muerte, cuando su subconsciente enfermo rompió el baúl donde se guardaban encerrados todos aquellos lúgubres sucesos como si se tratara de la caja de Pandora de la mitología griega, liberando todos sus oscuros secretos. 

			Lucía sería la última víctima de Leinad, el autor intelectual, utilizando el cuerpo inocente de Daniel. Después de tener una fuerte discusión entre ambos la noche anterior, durante la madrugada entró en su habitación en la que descansaba junto a su hija y la asfixió hasta la muerte con la almohada que cogió previamente del dormitorio de la pequeña.

			Sara entraría en escena. Rebeca, su otra hija, melliza, con rasgos físicos prácticamente idénticos a los de su hermana, pero de personalidad totalmente contrapuesta, le comunicaría a su madre la muerte de Lucía cuando Daniel la llamó para contárselo, sin imaginarse siquiera que había sido asesinada a manos de su otro yo. 

			Rebeca, contrariamente a su hermana, había tenido desde niña un carácter sumiso a la autoridad estricta con la que fue educada por su madre. Muy responsable, tenaz, mente brillante, estudiaría la carrera de Medicina y actualmente es doctora en el hospital Gregorio Marañón (Madrid). Conoció a su marido durante la carrera, Antonio, quien ejercía como médico cirujano en el mismo centro. Disfrutaban de una vida llena de confort a pesar de sus obligaciones y exigente responsabilidad. Tenían dos hijos: Claudia y César, de diez y ocho años, respectivamente.

			La relación que había entre las hermanas era fría. Nunca fueron buenas amigas desde ya muy temprana edad, apenas compartían intereses ni confidencias. Sin embargo, y aunque los encuentros familiares eran muy escasos, mantenían cierto contacto, imperando la cordialidad entre ellas.

			Sara, después de conocer la noticia de que Lucía había muerto, colgó el teléfono y, presa de la ira, sin atender al más mínimo sentido racional, tomó un gran cuchillo de la cocina y lo guardó en su bolso. Antes de salir por la puerta de su domicilio, cogió el mando a distancia del garaje del mismo edificio en donde vivía su hija. Hasta hace unos meses había tenido alquilado otro piso que los inquilinos abandonaron. Cogió su vehículo sin pensarlo, dispuesta a cobrarse venganza. 

			Ella sabía en lo más profundo de su ser que había sido Daniel, estaba convencida de ello, temía que algo así pudiera suceder. Ya lo hizo con Richard. Se tomaría la justicia por su mano.

			Llegaría al garaje del bloque de vecinos. Estacionó su coche en la plaza de parking de su propiedad y esperó pacientemente a que bajara Daniel. Rebeca le había dicho que pretendían salir a comer al búrguer. Ni pensó por un solo segundo que su nieta podría acompañar a su víctima, a quien apenas había visto unas pocas ocasiones desde que naciera. Carecía de cualquier vínculo afectivo por ella. Su mente estaba perturbada por el ansia de cobrarse la vida del ser que había asesinado a su hija. 

			Fue testigo desde el interior de su vehículo de la escena en que María le pidió a su padre regresar a casa en busca de los vales de descuento para el búrguer que se había olvidado encima de la mesa de su habitación. Daniel caminó en solitario hacia su plaza de garaje. Sara bajó de su coche con paso decidido hacia él y, llegando a su altura, por la espalda, le apuñaló con extrema violencia en su costado derecho, sin ningún signo de compasión, volviendo a repetirlo ya con Daniel girado de frente, cuando se revolvió presa del horror y mirándola a los ojos, sin poder pronunciar palabra, presagiando su triste final. Cayó de rodillas emanando abundante sangre de sus heridas. Ya sobre el suelo, habiendo caído de forma abrupta, Sara le exclamó al oído «Ojo por ojo, diente por diente» y se fue de allí a paso veloz. Los zapatos negros de tacón alejándose serían la última imagen que pudo ver Daniel antes de desfallecer, perdiendo la consciencia. Ningún testigo. Ninguna cámara en el garaje.

			May, que estaba esperando en la calle, en la puerta de salida del garaje, tal como le dijo su padre, observó como su abuela Sara salía en su vehículo sin que esta se percatase de su presencia. Se encontraba excitada, nerviosa, desesperada por escapar del escenario del crimen y pensando en su coartada para no verse implicada en el asesinato que acababa de cometer, sin ningún remordimiento en su conciencia. Estaba satisfecha y complacida de sí misma. Había vengado a su hija de aquel ser despreciable a sus ojos. 

			May, que apenas había visto a su abuela Sara, tan solo en unas pocas fotos que le había enseñado su madre, la reconoció sin ningún género de duda. Estaba preocupada por la tardanza de su padre y salió corriendo hacia el garaje. Allí se lo encontró moribundo, postrado frente a su coche. Se hallaba tumbado sobre un gran charco de sangre. Estaba muy asustada, pero reaccionó con gran serenidad avisando al servicio de emergencias con el teléfono móvil de su padre. 

			En escaso margen de tiempo, la ambulancia y policía llegaron al lugar de los hechos y trasladaron a Daniel al hospital, donde finalmente falleció a las pocas horas, después de agonizar al tiempo que acababa el día de su cumpleaños, cuarenta y cinco años. Trágica y fatal casualidad.

			El inspector Blanco y Elena se estaban despidiendo de María en la puerta del domicilio, cuando May llegaría hasta ellos vestida con un pijama de color rosa, compuesto por una camiseta de manga corta, pantalones largos anchos y zapatillas de andar por casa. Entre sus brazos, llevaba aquel oso de peluche blanco gigantesco que le regaló su padre, que la hacía sentirse más cercana a él.

			Carlos, al percatarse de la presencia de la niña, la saludó con una gran sonrisa, acercándose hasta ella y acariciando su cabello.

			—Pero, bueno, ¿a quién tenemos aquí? ¡¡La princesa de la casa!! ¿Te hemos despertado?

			—¡¡Hola!! No. Estaba en mi habitación dibujando, tenía un poco de hambre. Por eso he salido —le respondió la niña restregándose un ojo por debajo de la lente de sus gafas tras dejar el peluche en el suelo.

			—Hoy es su cumpleaños, once añitos, ¡toda una mujercita! ¡Qué guapa y lista es mi pequeñina! —exclamó María orgullosa de su nieta.

			—¡¡¡Hombreee!!! ¡¡¡Felicidades!!! —Carlos extendió la mano hacia la niña, que fue recibida por esta en un afectuoso saludo, mientras Elena sonreía y también le felicitaba con un gesto cariñoso. 

			El inspector Blanco no había vuelto a ver a May desde aquel día en que tomó declaración a Daniel, cuando fue avisado en la comisaría para acudir al domicilio por la muerte de Lucía. La niña salió de su habitación cortándoles el camino hacia el dormitorio de matrimonio, donde se encontraba el cadáver.

			—Bueno, espero que pases un día estupendo, preciosa, y te hagan muchos regalos. María, nos vamos ya. Seguimos en contacto. 

			Carlos y Elena esperaban al ascensor mientras María se despedía de ambos con la mano, cerrando la puerta del domicilio.

			—Sí, de acuerdo. Gracias. Adiós.

			—May, princesa mía, ¡¡¡felicidadeeeees!!! ¿Qué tal has descansado? ¿Te preparo el desayuno? —María le daba un beso en la mejilla a la pequeña mientras la abrazaba encorvada contra su pecho.

			—Gracias, abu. Sí, después de la pesadilla, me volví a quedar dormida. Tengo un poco de hambre. ¿Hay tortitas? —May abría sus enormes ojos esperando la respuesta positiva de su querida abuela.

			—Pues claro, mi vida. Te las preparo en un santiamén. —María estaba feliz de que la niña volviera a tener apetito después de varias semanas sin apenas comer.

			May se sentó en una silla de la cocina y cogió otra para sentar a su oso de peluche. Apoyó los codos en la mesa mientras sus manos sujetaban su rostro, mirando a su abuela cómo le preparaba las tortitas, que hasta entonces siempre le había hecho su amado padre. 

			—Abu, ¿les has dicho a los policías que fue la abuela Sara quien mató a papá? —preguntó May intrigada.

			María se giró hacia su nieta sin dejar de cocinar.

			—Cariño, no sabemos quién mató a papá, ya te lo he dicho muchas veces. El hecho de que vieras salir a la abuela Sara del garaje podría ser una mera casualidad. Ella tiene un piso alquilado a otros señores. Vendría de hacerles una visita… ¡Qué sé yo! Pero el inspector Blanco, bueno, Carlos, me ha dicho que desde hace unos días no encuentran a la abuela Sara. No te preocupes, mi amor; si ha sido ella, la cogerán, seguro. 

			María dejó la sartén por un instante y le dio un beso en la frente a la pequeña.

			—Fue ella. Lo sé —refunfuñó May, decepcionada y frustrada.

			—Cariño, ya está. Tú no te preocupes y no digas nada a nadie. La policía sabe lo que tiene que hacer, ¿de acuerdo, mi niña?

			—¡¡Vaaale!! —respondió May viendo como su abuela le ponía sobre la mesa un plato con cuatro tortitas acompañadas por unos pequeños cuencos con nata, chocolate y mermelada—. ¡¡Qué ricooo!! —exclamó la niña complacida.

			—Bueno, te dejo desayunando, que me voy a bajar a la parroquia a hacer gimnasia. Tardo una horita. Enseguida vuelvo, cariño. —María le pasó la mano por el cabello y se fue hacia su habitación para coger la bolsa de deporte, y, a paso rápido, salió por la puerta lanzándole a May un beso con su mano.

			—Adiós, abu. —La niña devolvió el gesto de aprecio mientras degustaba las tortitas con sumo placer.

			—Nos hemos vuelto a quedar a solas otra vez, Airam. ¿Tú qué piensas? Estoy seguro de que fue la abuela Sara quien mató a mi papá. No me creen, nadie me cree —decía May resignada.

			—Sí, pienso como tú: demasiada casualidad que la vieras instantes antes salir de vuestra casa. Pero ya has oído a tu abuela: no debes decírselo a nadie. Se enfadaría mucho contigo. La policía es muy lista, tranquila. Seguro que la cogerán si resulta ser ella. No te preocupes, que tendrá su merecido más tarde o más temprano.

			Airam estaba sentada frente a May. Ambas tienen similar edad y estatura. Es delgada, con unos grandes y expresivos ojos azules como las aguas de la superficie del océano, largas y rizadas pestañas. Su cabello, de color rubio dorado, le baja como si fuera una cascada torrencial hasta el final de su espalda. Lo que más le encantaba a May de ella era aquella sonrisa que la llenaba de paz y serenidad. A su lado todo parecía estar bien, no había nada que temer. Era su mejor amiga, su confidente, quien conocía cada detalle por insignificante que fuera de su vida y que le mostraba todo su apoyo sin pedir nada a cambio.

			May era una niña muy introvertida, sobreprotegida, especialmente por Daniel, con quien mantenía una relación muy estrecha y que estaba pendiente de ella a cada instante mientras estaba a su cuidado en el hogar familiar, donde este se pasaba los días delante de los libros preparándose para acceder a las plazas de la Administración pública mediante examen de oposición. 

			Era quien llevaba y traía a la niña del colegio cada día, le preparaba la comida y luego pasaba el tiempo con ella ayudándole con las tareas escolares y saliendo al parque, cuando el tiempo acompañaba, para que jugara un rato antes de la cena y poder acostarse temprano. 

			Lucía, su madre, en los últimos meses apenas pasaba tiempo en casa. La relación con Daniel se había ido deteriorando a pasos agigantados. Rehuía de su sola presencia. El daño colateral fue su propia hija, con quien su contacto se resumía a preguntar por su comportamiento y progresos académicos en aquellos raros días que la veía antes que se acostara o los fines de semana en que no tuviera cualquier plan para escaparse de aquella vida que la aprisionaba. 

			Además, a Lucía no le gustaba el débil carácter de su hija, la antítesis de sí misma cuando tenía su edad. Eran muy frecuentes los comentarios despectivos hacia la pequeña por su sobrepeso y su modo de ser, introspectivo, sin relaciones sociales conocidas, encerrada habitualmente en su habitación, dentro de su mundo interior. Las muestras de afecto eran muy escasas. Lucía hacía culpable a Daniel de la forma de ser de May, al tiempo que sentía que era una prolongación de él, lo que detestaba profundamente. Sin embargo, aquello no significaba un obstáculo para instrumentalizar a la niña como arma arrojadiza contra su marido en su último ultimátum para exigirle que abandonara el hogar, quedándose con la pequeña en su custodia.

			May, en el colegio, era vista como un bicho raro entre sus compañeros de clase. Su físico redondeado, las gafas de pasta color rosa chicle que adornaban su rostro, la habitual ropa con la que solía vestir, también dentro de la gran amalgama de rosáceos, alejada del estereotipo de moda usado por el resto de las niñas, y su carácter especial hacían que fuera el blanco fácil de las burlas y mofas. 

			No tenía amigos, jugaba siempre sola en los ratos de recreo, punto en común con lo que padeció su padre por aquella edad infantil. Él la comprendía como nadie cuando May le confesaba entre lloros su dolor por sentirse rechazada. Conversaba con ella a menudo sobre cómo sobrellevó todo aquello. La cogía de la mano con ternura y le hacía entender que ella era diferente al resto, única y maravillosa. Debía hacer su propio camino sin pensar en lo que crean o digan los demás. En ese transitar, al cabo del tiempo, encontraría personas fantásticas que querrían acompañarla y sabrían valorarla por cómo era ese increíble corazón que latía en su interior.

			May amaba a su padre. Y para Daniel su hija lo era todo, su razón de vivir.

			La niña sufría en silencio con las discusiones de sus padres, algunas en su presencia. La mayoría las escuchaba a través de las paredes de su habitación. Aunque quería a ambos, había tomado claro partido por Daniel, a quien defendía de los ataques de Lucía cuando le despreciaba con sus comentarios intentando llevársela a su territorio.

			—¿Cómo has visto a María? —Carlos se dirigía a Elena conduciendo su vehículo hacia la comisaría tras la visita realizada para informar de los avances de la investigación.

			—¿Te refieres a cuando le has comentado si sabía algo sobre la desaparición de Sara? No creo que sepa nada. Enseguida nos ha pedido que demos con ella. Lo que es evidente es que se niega a reconocer que su hijo asesinó a Lucía —le respondió Elena desde el asiento del acompañante.

			—Sí. Es muy común sacar las uñas en las madres para proteger a sus cachorros. Pero, en su interior, estoy seguro de que sabe que fue él. Entiendo su dolor. Su muerte tiene toda la pinta de ser una venganza… Demasiada casualidad que los hechos sucedieran en tan corto espacio de tiempo. El posible móvil de un atraco parece totalmente descartado. No se echó en falta ninguna pertenencia. El asesino tenía como único objetivo arrebatarle la vida. La atacó por la espalda y después la remató de frente con sangre fría. La víctima tuvo que verle el rostro, pero lamentablemente falleció a las pocas horas sin poderle tomar testimonio —exponía Carlos a su ayudante sin quitar los ojos del tráfico, con numerosos vehículos que se desplazaban a sus múltiples destinos con sus ocupantes preocupados en sus propias batallas personales del día a día, ajenos a la tragedia de Daniel y Lucía. El mundo continuaba adelante sin ellos.

			—¿Piensas que fue Sara? Es una señora de setenta años, de apariencia frágil, de buena familia y posición social… No sé, no lo veo, la verdad. —Elena reflexionaba compartiendo su opinión después que la conociera personalmente hacía unos días tomándole declaración.

			—No hay que descartar nada. Puede no ser la autora material de los hechos, pero el que haya desaparecido de forma misteriosa, sin que nadie sepa de su paradero la convierte en la sospechosa principal. Quizás quien mató a Daniel también fue después a por Sara. ¿No le pagaría por los servicios? Demasiadas incógnitas… Tenemos mucho trabajo por delante, Elena. Hay que encontrarla sea como sea, aunque tengamos que levantar las calles de todo Madrid, de todo el país. —Carlos se quedó callado por un instante, pensativo, y luego giró su cabeza hacia su compañera—. ¿Te has fijado en la mancha que tenía la niña en su antebrazo?

			—No. ¿Tiene alguna relevancia? —respondió Elena extrañada por la pregunta.

			—Todo tiene importancia, cualquier detalle por nimio que pueda parecer. Tienes mucho que aprender. —Carlos permaneció con semblante serio y no volvió a articular palabra hasta llegar a la comisaría, en un silencio gélido que la hacía sentirse incómoda a Elena. 

			Sabía que su compañía no era de su agrado. Tenía que medir cada una de sus palabras, de sus gestos. Su modo de trabajar no era el que le habían instruido en la academia de Policía. La realidad de la calle era muy distinta a lo que ella conoció.

			Aquella tarde María se la pasó en la cocina preparando la merienda para cuando llegaran Diego y Silvia para celebrar el cumpleaños de May. Variedad de sándwiches rellenos con diferentes ingredientes, una jugosa tortilla de patatas, croquetas que había hecho de jamón y huevo, y, por supuesto, la tarta de zanahoria con ralladura de coco que tanto le encantaba a Daniel y a su nieta. 

			—Diego, cariño, por favor, no vuelvas a sacar el tema de la niña, ¿vale? Tengamos la fiesta en paz. —Silvia cerraba la puerta del coche donde habían aparcado, cerca de donde residían María y May, mientras se dirigía a su marido, quien recogía del maletero una bolsa de plástico de gran tamaño con un par de paquetes donde guardaban los regalos para su sobrina.

			—Sí, tranquila; no lo sacaré. Pero no estoy de acuerdo. May estaría mejor con nosotros. ¡¡Joder, maldita cabezona!! —Diego no podía evitar su frustración y enojo por la negativa de su madre para poder quedarse con la custodia de May. 

			Silvia estaba de acuerdo con su marido. No tenían hijos y a ambos les hubiera hecho ilusión, pero intentaba que aquello no perturbara la buena relación familiar. María lo había dejado claro desde el primer instante cuando Diego se lo sacó a colación pocos días después del funeral de su hermano: la niña se quedaría con ella. No había otra opción posible. 

			—¡¡¡Felicidades, guapííísima!!! —Diego levantaba del suelo a la pequeña entre sus brazos, quien había acudido rauda a abrir la puerta del domicilio cuando oyó sonar el timbre.

			—¡Felicidades, May, preciosa! —Silvia le dio un afectuoso beso en la mejilla agachándose hasta su altura cuando Diego la había dejado de nuevo en el piso.

			El ambiente familiar era cordial entre todos. Degustaron con placer los ricos alimentos que con tanto cariño preparó María. Le cantaron el cumpleaños feliz a May, quien sopló las velas con efusividad instantes después de que Diego le pidiera que pensara un deseo. La niña cerró los ojos, meditó por unos segundos y arrojó todo el aire que tenía en sus pequeños pulmones hacia las once velas encendidas que coronaban la tarta, que quedaron apagadas de un solo intento.

			Silvia cogió uno de los paquetes que había en la bolsa y se lo entregó a May, que lo abrió nerviosa. Era un paquete muy bien envuelto, de llamativos colores. Tras quitar el papel, se encontró con una caja de cuarenta y ocho rotuladores y un cuaderno de gran tamaño para dibujar. May se alegró mucho y se abrazó a Silvia y Diego dándoles las gracias.

			Después Diego sacó de la bolsa otro paquete y se lo entregó a la pequeña. Esta se apresuró a abrirlo con impaciencia, cuando ya vio que se trataba de la equipación oficial del Real Madrid de aquella temporada. Camiseta, pantalón y medias. 

			Extrajo, de la caja donde se guardaba, la camiseta blanca, el uniforme titular, donde en la espalda tenía el número «10» y su nombre, «May». La niña comenzó a botar de alegría mostrando el regalo y enseguida se la puso encima de su camiseta, radiante de felicidad.

			May no jugaba al fútbol, el deporte en general no era lo suyo; sin embargo, había crecido viendo a su querido padre frente al televisor, viendo los partidos del Madrid. Compartía con ella su gran afición, la alegría por las victorias y las penas por las derrotas. 

			Daniel vivió con dolor como su padre, siendo un niño, se volcaba con su hermano Diego en el fútbol, dejándole a él al margen. No le prestaba la mínima atención. Solo reproches y desprecios. Únicamente recordaba, de los pocos momentos que compartió con él, aquel fuerte pescozón que le propinó después de intentar infructuosamente que aprendiera a montar en bicicleta. Pero también escuchaba los relatos que contaba acerca de las hazañas del Real Madrid a su hermano, que harían que naciera su interés por el equipo blanco. 

			A Daniel, por aquel entonces, no le dejaban jugar con el resto de los niños del barrio, al que le ninguneaban debido a su físico obeso. Especialmente Arturo, su bestia negra de la infancia, quien no permitía que nadie jugara con él, sometiéndole a un acoso demencial casi diario.

			Sin embargo, cuando este desapareció de su vida y el resto de los niños del colegio se liberaron de su opresión, permitieron a Daniel la oportunidad de encontrar su felicidad con el balón en sus pies. Resultó ser, contra pronóstico, bueno, muy bueno. Su popularidad en el colegio se disparó exponencialmente al ser el máximo goleador del equipo al que representaba en los torneos. Su físico con el tiempo se estilizó. Aquel patito feo se volvió cisne. Llegó a jugar en juveniles en el C. D. Aluche, en la categoría de división de honor, pero el infortunio le privó de llegar más lejos debido a una grave lesión. Desde entonces era simplemente un gran aficionado más. Abandonó su práctica por siempre.

			Con May disfrutaba de aquella pasión sentados muchas veces solos en el sofá viendo los partidos por la televisión. Y a ella, que era su extensión, le caló en lo más hondo de su corazón. 

			Sentía que aquella camiseta que le había regalado su tío Diego le acercaba más a su padre, allá dondequiera que estuviera.

			—¡¡¡Gracias, tío!!! ¡¡¡Muchas graaacias!!! —May se abalanzó sobre los brazos de Diego y le doy una cascada de besos repetitivos en cada una de sus mejillas.

			—De nada, guapísima. ¡¡Ja, ja, ja!! Eres otra merengona más… Vaya sufrimiento el otro día, ¿eh? El Borussia Dortmund casi nos elimina después de llevar un 3‐0 del Bernabéu… ¡¡¡Bufff!!! Después de esto, estoy seguro de que este año ganamos la décima. —Diego se mostraba feliz compartiendo su pasión con la pequeña May, que le miraba con los ojos abiertos como platos.

			—No lo vi, tío. La abuela no tiene para poder ver los partidos en la tele —dijo May con voz de frustración.

			—Bueno, es verdad. Mira, te prometo que, si llegamos a la final, lo vemos juntos, ¿vale? —Diego cogía a May de sus mejillas entre ambas manos con extrema ternura.

			—¡¡¡Vaaale!!! ¡¡¡Hala, Madrid!!! —exclamó May con gran fervor, alegre por la invitación.

			—Bueno, cielo, yo también tengo un regalo para ti. —María le entregó a su nieta una pequeña cajita envuelta en un papel de tonos azulados.

			May desenvolvió el regalo con mucho cuidado y curiosidad por aquello que le había regalado su querida abuela. Sus ojos se empañaron en lágrimas al encontrarse un collar de un fino cordón y la imagen de un Cristo de Caravaca de oro. 

			—Era de tu padre. Curiosamente, tendría la misma edad que tú cuando se lo regalé. Lo llevaba siempre puesto. Estoy segura de que le encantará que ahora lo lleves tú. —María le quitó la cadena de sus manos a May y, tras rodear la silla donde se sentaba, se colocó a su espalda, poniéndole la cadena con gran sensibilidad alrededor de su cuello—. ¿Te gusta, cielo?

			—Sí, abu. Muchas gracias. —La voz de la pequeña se quebró y sus ojos se humedecieron en lágrimas mientras cogía la imagen del Cristo, que observaba con detenimiento.

			María, Diego y Silvia se abrazaron con la niña formando una piña entre todos. Juntos saldrían adelante de aquel durísimo golpe que les había dado la vida.

			—Siempre estaremos a tu lado, May. ¡Te queremos! —exclamó Diego.

			Acabaron de comerse la tarta de zanahoria y al poco tiempo se levantaron de la mesa para recoger la vajilla, para llevarlos a la cocina, cuando Silvia preguntó a la pequeña, que ayudaba en la tarea llevando su plato y los cubiertos: 

			—¿Qué tal con el psicólogo? ¿Es majo?

			—Sí, es muy bueno conmigo, me está ayudando mucho. Me ha dicho que tengo que volver al colegio, que hay que seguir adelante… Papá quería que estudiara y fuera una persona importante en la vida. El lunes volveré —respondió May con una madurez impropia de una niña de su edad.

			—¡Qué bien, May! ¡Cuánto me alegro! Me parece una buena decisión, preciosa. Tenemos que quedar algún día solas e irnos de compras como buenas amigas, ¿vale? —Silvia le guiñó un ojo a la niña.

			—¡¡Vale!! —respondió May sonriendo.

			May lleva yendo al psicólogo que puso a su disposición el inspector Blanco un par de días a la semana. María y la niña cogían un autobús que paraba a escasos diez minutos andando desde casa. Desde allí, tan solo había cuatro paradas hasta la más próxima a la comisaría del distrito, desde la que caminaban apenas doscientos metros. 

			La niña el primer día iba muy nerviosa. No quería ir, pero su abuela puso mucho empeño en convencerla. Estaba muy preocupada por ella, temía que cayera enferma. No tenía ganas de nada, apenas comía. 

			Llegaron al mostrador de la recepción de la comisaría de La Latina y allí un policía uniformado les indicó el despacho donde las atenderían. Eran cerca de las once de la mañana. Tomaron asiento en unas sillas de plástico de color blanco y esperaron pacientemente a ser recibidas. Junto a ellas, había un hombre de mediana edad que ya se encontraba sentado y que no le quitaba ojo a su teléfono móvil.

			A los pocos minutos salió un chico joven del despacho con aspecto muy descuidado, pelo largo moreno, que cubría con una gorra, y que aparentaba tener dieciséis años. Se acercó a aquel hombre, que inmediatamente se puso en pie y le dio un beso en la mejilla, yéndose de allí sin prestar la mínima atención a María y su nieta, que al girar la mirada se percataron de la presencia de quien debía ser el psicólogo, de pie en el umbral de la puerta con un cuaderno en su mano derecha. 

			Se trataba de un varón muy apuesto, de treinta y pocos años, bastante alto y aspecto de practicar deporte. Pelo bien cortado de color oscuro. Llevaba gafas con montura muy fina de color azul, en la que se apreciaban unos ojos de tonos marrones verdosos. Sonreía mostrando una dentadura blanca que pareciera una estrella de Hollywood. Vestía un jersey clásico de cuello redondo en tono verdoso, del que asomaba el cuello de una camisa de color azul claro y cuyos extremos asomaban a través del jersey. Pantalones vaqueros oscuros y zapatillas de deporte de marca.

			—¿María Segovia? —preguntó.

			—Sí. Es mi nieta —respondió María rápidamente mientras cogía a May de la mano para levantarse ambas de sus sillas.

			—¡¡Holaaa!! ¿Qué tal? —respondió el psicólogo mirando a la niña—. Me llamo Mateo. Mucho gusto. —Apretaba la mano de la niña, quien se quedó prendada desde el primer momento de él, y después saludó a María del mismo modo—. Señora, voy a tener la sesión a solas con la niña. Usted debe quedarse fuera esperando. Será cuestión de una hora aproximada, por si quiere darse una vuelta y luego regresar —le dijo a María.

			—Está bien. No, me quedaré aquí en la sala por si necesitan algo. Gracias —respondió María, quien después se dirigió a su nieta—: Venga, cariño, tú tranquila, ¿eh? Yo te estoy aquí esperando. —Le dio un beso en la mejilla y May entró al despacho mientras Mateo cerraba la puerta tras ella.

			Era una habitación de reducido tamaño, pero que daba sensación de paz y armonía. Un gran ventanal, que daba a pie de calle, se encontraba cerrado, pero con la persiana totalmente levantada, lo que permitía dejar entrar la luz en un día primaveral de temperaturas muy agradables, aunque aún frescas, dadas las fechas del recién estrenado mes de abril. 

			Frente a la ventana, lo que parecía una cómoda silla de oficina y, frente a esta, una mesa de escritorio de cristal con ruedas giratorias, donde había algunos libros apilados, un ordenador portátil y varios bolígrafos dentro de un cubilete de un llamativo color amarillo. Había una foto en un marco plateado con la imagen de Mateo y una niña de corta edad sonriendo en primer plano en lo que parecía un parque, al apreciarse gran arbolado y un estanque al fondo.

			En una de las paredes, una estantería de madera llena de libros y, en la de enfrente, pintada de color blanco, varios cuadros de paisajes y, entre ellos, la certificación del colegio de psicología. Para los pacientes, disponía de un diván de tela de color crema para que se acomodaran tranquilamente y facilitar que abrieran su corazón a un extraño. 

			—Siéntate, por favor, ahí, y, si lo prefieres, te puedes tumbar. Tú como si estuvieras en tu propia casa, ¿vale? Yo soy tu amigo, confía en mí. Estoy aquí para ayudarte. —Mateo acercó la silla de ruedas hasta el diván, donde la pequeña se recostó plácidamente.

			—Me gusta que me llamen May. Así me llama mi abuela desde que era muy pequeña —le dijo la niña mostrando gran familiaridad con aquel hombre que acababa de conocer, pero que, sin embargo, le inspiraba mucha confianza.

			—Estupendo, pues May, entonces. Bonito nombre… —Mateo le guiñó un ojo sonriéndole—. ¿Qué tal te encuentras? Sé lo que ha ocurrido. Lo siento muchísimo, sé que debe ser muy duro para ti que tus padres ya no estén contigo. Cuéntame, ¿qué tal con tu abuela? Creo que es ella quien se ha hecho cargo de ti, ¿verdad?

			—Sí, vivo con mi abuela María. Es muy buena conmigo y la quiero mucho. Se preocupa por mí. Yo estoy muy triste, echo de menos a mi padre… Bueno, también a mi madre. Pero mi papá era muy bueno. —May no pudo contener sus lágrimas, que corrían por debajo de los cristales de sus lentes al recordar a Daniel, con el que estaba muy unida.

			—Es normal que llores, May. No te avergüences de ello. Los sentimientos hay que dejarlos salir. No es bueno quedárselos dentro. Toma un pañuelo de papel si quieres secarte las lágrimas. —La niña cogió el clínex que le ofreció Mateo—. Además de tu abuela, ¿tienes más familiares, amigos en el colegio o en el barrio con los que tengas buena relación y te apoyen? —prosiguió Mateo interesándose por la situación personal de la niña.

			—Mis tíos Diego y Silvia son también muy buenos. Los quiero mucho. —May se quedó en silencio durante unos segundos mirando hacia abajo con semblante triste.

			—¿No tienes amigos, May? —insistió Mateo, rompiendo el silencio.

			—Sí, Airam —respondió la pequeña volviendo a levantar la mirada.

			—¿Airam? Nunca lo había oído… ¡Qué nombre más curioso! Háblame de ella. ¿Es una amiga del colegio? —Mateo tomó un bolígrafo para anotar en su cuaderno, que apoyaba sobre su rodilla derecha, que había cruzado con la otra.

			—Es mi única amiga. Es muy guapa, simpática, inteligente… Siempre está cuando la necesito. Es la hermana de Leinad, el mejor amigo de mi papá, es de Polonia. Vinieron a Madrid a vivir con sus padres. —A May se le iluminaban los ojos hablando de su querida amiga.

			—Un momento… ¿La hermana del amigo de tu padre? ¿Cuántos años tiene Airam?

			Mateo se levantó las gafas y se las colocó sobre la cabeza con cara de sorprendido.

			—Tiene once años, como yo —respondió sin titubear la niña.

			—Entiendo. ¿Alguien conoce a Airam, además de ti? ¿Tu abuela, por ejemplo? Supongo que la habrás invitado a tu casa o habrás ido a la suya a jugar. 

			Mateo se percató enseguida de que aquello que le contaba la niña no cuadraba. Se volvió a colocar sus lentes sobre su nariz y prosiguió anotando en el cuaderno.

			—No, Airam solo habla conmigo. Es muy tímida. Viene a mi casa cuando estoy sola a hacerme compañía. En el colegio se sienta a mi lado y jugamos en el tiempo de recreo. Es muy buena conmigo, siempre me da buenos consejos. La quiero mucho.

			—¡¡Caramba, qué suerte tienes, May!! Me encantaría conocerla. ¿Podrías pedirle que te acompañara a la próxima cita? —Mateo prosiguió con sus preguntas acerca de aquella misteriosa amiga.

			—No creo que quiera venir. Solo habla conmigo. —May se encogió de hombros, resignada.

			—Bueno, está bien. No queremos obligarla; si no quiere venir, no pasa nada. Pero ¿cómo supiste que era la hermana del amigo de tu padre? Mmm… Leinad era, ¿verdad? —Mateo consultaba sus apuntes para asegurarse de aquel curioso nombre.

			—Me lo dijo ella el primer día que nos conocimos. Mi papá me contó que cuando era pequeño tampoco tenía amigos. Se sentía muy solo y triste hasta que conoció a Leinad y todo cambió en su vida. Siempre estaba cuando le necesitaba.

			—Entiendo. ¿Y tú conociste a Leinad? —preguntó Mateo. 

			—No, pero mi papá me hizo algún dibujo de cómo era. Mi papá dibujaba muy bien. Yo también dibujo muy bien. —May sonreía orgullosa.

			—¡Genial! Pues el próximo día me podrías traer un dibujo de Airam, ¿vale? —Mateo le pasaba la mano por la cabellera rizada de la pequeña en un gesto de protección y afecto.

			—¡¡Vale!! —le respondió la niña, a la que se la notaba confortable con Mateo.

			Ambos continuaron charlando por cerca de la hora, momento en que Mateo acompañó a May hasta la salida del despacho, donde se encontraba María pacientemente esperando en la pequeña sala, quien al verlos se levantó enseguida de la silla con muestras de cierta intranquilidad.

			—¿Qué tal todo, doctor? —se apresuró a preguntar María.

			—¡¡Ja, ja, ja!! No me llame doctor. Llámeme Mateo, por favor. ¡Muy bien! Nos hemos hecho muy amigos, ¿verdad, May? —respondía mientras le ponía la mano sobre el hombro de la niña, mirándola a los ojos, quien hacía lo propio dirigiendo su mirada hacia él.

			—¡¡Sí!! —exclamó la pequeña.

			—May, siéntate un momentito aquí en la silla mientras esperas. Quiero hablar con tu abuela. Por favor, María, acompáñeme dentro y hablamos. 

			María pasó dentro del despacho y Mateo cerró la puerta detrás de ella.

			—La niña me parece muy inteligente y madura para su edad. Es normal que esté pasando por una situación de duelo, asimilando todo lo ocurrido. Pero lo superará, estoy seguro. Se le nota que estaba muy unida a su padre. Se ha pasado casi toda la hora hablando de él, de todo lo que compartían juntos… De su madre, sin embargo, apenas ha expresado sentimientos de cariño. Se percibe cierto desapego por ella. Me ha contado que pasaba poco tiempo en casa y que sufría mucho con las discusiones entre sus padres, de las que hacía culpable a Lucía. —Mateo calló un breve instante—. Una cosa me ha llamado mucho la atención: la niña me ha hablado de una amiga suya, Airam. La única amiga que dice que tiene. ¿Sabe quién es?

			—Nooo… Nunca me ha hablado de ella. La verdad es que no le conozco ninguna amistad. Es una niña muy especial, vive en su mundo interior. Mi hijo Daniel también lo era a su edad. Es como él. La miro a ella y veo a mi pobre hijo. Lo pasó también muy mal de pequeño… ¡¡Fui una mala madre!! Tenía que haberle ayudado más. Me necesitaba y no supe verlo. —María se derrumbó anímicamente al mentar la memoria de Daniel y se echó a llorar sobre los brazos de Mateo, quien le puso los brazos alrededor de su espalda en muestra de consuelo.

			—María, ser padres no es una tarea fácil. Tengo la completa seguridad de que usted procuró hacer todo lo mejor por su hijo. No debe sentirse culpable. Todos… Yo mismo tengo una hija que tiene cinco años y muchas veces no sé cómo debo actuar. Lo importante es hacerlo conforme a los principios y valores correctos. Hay otras circunstancias ajenas a nosotros que se nos escapan a nuestra voluntad y hay que saber asimilar. No somos dioses; somos humanos, María. —Mateo despegó a María de sus brazos con suavidad y, tras un breve silencio, continuó preguntando—: ¿Sabe usted quién es Leinad? La niña me ha contado que era el mejor amigo de su hijo cuando eran niños, en el colegio.

			María se recompuso del llanto. Su rostro palideció, cambiando radicalmente a un estado de shock, recapacitando sobre aquel nombre que vio escrito en varios de los dibujos que descubrió de Daniel.

			El día que limpiaba la habitación de su hijo, en la que había pasado tantos años de su vida hasta que se emancipó del hogar materno, aquel mismo día fatídico en el que Lucía y su hijo fallecieron, retiró unos cuantos cómics que tenía sobre la estantería para pasar la bayeta y quitar el polvo acumulado, cuando, de uno de los tebeos de Mortadelo y Filemón, se cayó una hoja que suavemente voló hasta depositarse sobre el suelo muy lentamente. 

			María la recogió del piso. Era un dibujo de Daniel de cuando tenía once años. En aquella escena se veía representado lo que parecía ser un niño por su pequeño tamaño, pero su rostro era realmente terrorífico, como una especie de demonio. Tenía los ojos pintados en rojo, dientes afilados como cuchillos y salían rayos de varios colores de su enorme boca. En su mano tenía algo que aparentaba ser una piedra de grandes dimensiones. A su lado estaba otro niño con el pelo largo de color amarillo, tirado en el suelo, con su cabeza llena de sangre. Había otro personaje más que aparentaba ser un adulto, debido a su mayor dimensión; también tirado en el suelo, sobre un charco de sangre, con muchas ratas sobre su cuerpo. Escrito a mano, se podía leer claramente en letras mayúsculas: «OS ODIO». María quedó aterrorizada, interpretando lo que aquello podría significar.

			Después de aquello, algunos días más tarde, tras el funeral de Daniel, y buscando con más empeño, encontraría otros dibujos y un pequeño cuaderno que parecía ser un diario, donde Daniel escribió sus pensamientos de aquella etapa infantil de su vida en que tanto sufrió por el acoso escolar al que se había visto sometido y el insoportable ambiente familiar de maltratos físicos y psicológicos a los que los sometía su padre. 

			El nombre de Leni, abreviatura cariñosa de Leinad, aparecía de manera muy recurrente. Lo retrataba en sus relatos como su mejor amigo, a quien le confesaba sus más íntimos secretos. Nunca supo María de su existencia, lo cual la estremecía por dentro. No entendía nada, pero sentía cómo su alma se rompía en pedazos con aquella amarga sensación de vivir ajena a todo aquello que atormentó a su amado hijo durante aquella etapa de su niñez. 

			María también se preguntaba quién era Leinad. Deseaba dar con él y encontrar respuestas a las múltiples cuestiones que atormentaban su mente.

			Aquella situación le resultaba insoportable y perturbadora. Siguió buscando con desesperación pistas por toda la casa, como si fuera un juego de yincana, que le ayudaran a responder a todas esas múltiples cuestiones que le brotaban de su mente como si fuera una fuente de caudal incesante. Temía perder la cabeza, volverse loca. 

			A avanzadas horas de la madrugada, María recordó una caja donde guardaba varios recuerdos de Paco y que se encontraba en un armario junto a las mantas y ropa de cama. Se subió a una escalera y cogió entre sus manos aquella caja de zapatos, sentándose en el suelo para inspeccionar su contenido. Había muchas fotos de ella junto a Paco en los mejores momentos de su relación, entre ellas unas cuantas de su boda. Encontró su alianza después de tantos años, que se probó introduciéndola en su dedo anular. También había otros regalos: un par de juegos de pendientes, un collar… María no tuvo fuerzas para deshacerse de todo aquello tras el fallecimiento de su marido. Sus ojos se empañaron en lágrimas recordando que, aun a pesar de todo el sufrimiento causado por su culpa, también vivió momentos muy bonitos junto al que fuera su marido y que tenía borrados de su memoria. En su corazón solo guardaba rencor después de tantos años. Después de inspeccionar todas y cada una de aquellas fotos y objetos, reparó en unas llaves. Eran las del coche que le regaló su suegro a Paco. El Renault Fuego, que por los años 80 era lo más codiciado entre la clase media del país y al que tanto cariño tenía. En el llavero también estaban las llaves del garaje donde se guardó el vehículo después de la muerte de Paco. María aceptó que su suegro lo reclamara por su valor sentimental. Ella no conducía y sus hijos eran aún muy pequeños para utilizarlo. Recordaba el lugar claramente. Se trataba de una plaza privada en una zona muy tranquila del barrio de Carabanchel, próximo al barrio de Aluche, donde residían. Apenas transitaban unas pocas personas por allí. El aspecto de la zona, con el paso del tiempo, había quedado muy desolado. Su suegro lo compró como una inversión, que no daría sus frutos por el cambio de planes urbanísticos de la zona. Tenía treinta y cinco metros cuadrados. Podían meterse dos vehículos de grandes dimensiones sin problemas. Cogió aquellas llaves y volvió a guardar la caja de cartón en su lugar. Presa del cansancio, se echó sobre su cama simplemente abriendo las sábanas, habiéndose descalzado previamente de sus zapatillas, que cubrían sus pies, y durmió plácidamente hasta que la luz del nuevo día entró en su habitación, despertándola.

			Aquella misma mañana tomó el autobús y fue a visitar aquella plaza de garaje. Tenía un presentimiento. No sabía el qué, pero ansiaba respuestas y pensaba que podría encontrarlas allí. En seis paradas se bajó y caminó durante cerca de diez minutos. Se encontró un edificio de ladrillo visto con varias plazas de garaje individuales con la puerta de latón pintado en color blanco. En frente había un descampado poblado de malas hierbas, que habían crecido sin ningún tipo de control por parte de los organismos públicos. Un gran cartel bastante deteriorado informaba de la construcción de un ambulatorio de la Seguridad Social, que nunca se llegaría a construir. Los bloques de viviendas estaban alejados de allí unos pocos kilómetros. La sensación del lugar era bastante desoladora, sin ningún ser vivo alrededor, pero el día era primaveral, y la temperatura, muy agradable, con un sol que lucía sobre un cielo azul sin rastro de nubes.

			Era el garaje que tenía en la pared el número 5. María sacó las llaves de su bolso y procedió a abrir la puerta que daba acceso al garaje. Una vez dentro, había que accionar el mecanismo que hacía que toda la puerta se abriera para poder acceder con el vehículo. Allí vio el coche cubierto con una lona de color gris en el centro de la plaza de garaje. Olía a mucha humedad y de lugar cerrado durante tanto tiempo. María enseguida procedió a retirar aquella lona llena de polvo y su rostro palideció al observar como el vehículo tenía graves desperfectos en el frontal y rotura del parabrisas delantero, con abolladuras sobre la cubierta. María se agachó a la altura del símbolo de la marca de Renault y sobre el capó aparecieron abundantes manchas de sangre resecas, que también se dejaban ver en la luna quebrada del coche.

			—¡¡¡Ay, Dios mío!!! ¡¡¡Ay, Dios mío!!! —María cayó de rodillas sobre el suelo llorando, con el corazón hecho pedazos, que pareciera se le escaparan del pecho. 

			No tardó en atar cabos. Su amado hijo Daniel mató a Richard. Habían pasado muchos años, pero aún recordaba, como si hubiera sido ayer mismo, cuando le llamó a su hijo, que por aquel entonces estaba haciendo el servicio militar obligatorio en Donostia, para contarle la muerte del que por entonces era su mejor amigo. Este fue atropellado, en la madrugada de un día de invierno, cuando cruzaba por un paso de peatones, por un conductor que se dio a la fuga y al que nunca se encontró. Daniel había estado de permiso por aquellas fechas en casa tras realizar el juramento de bandera, cuando sucedieron los hechos.

			María se echaba las manos a su rostro mientras componía las piezas de un endiablado rompecabezas: los dibujos encontrados, el diario, ahora el vehículo destrozado, la muerte de Lucía… Daniel, su amado hijo… era un asesino. No lo podía creer, pero las evidencias eran incuestionables. ¿Por qué? ¿Cómo no se pudo dar cuenta? María se hacía culpable de todo aquello. Lloró tendida en el suelo de aquel lúgubre lugar, sin consuelo posible durante largo tiempo. Estaba devastada.

			Tras todos aquellos pensamientos de María, que significaron apenas unos pocos segundos meditando sobre la contestación que dar a Mateo…

			—No sé quién es, no había escuchado ese nombre en mi vida —respondió María omitiendo todo lo que sabía, encogiéndose de hombros. No quería que todo aquello pudiera perjudicar a su hijo. Prefirió callar. Guardar silencio.

			—Ya… Bueno, no se preocupe. Fíjese en una particularidad curiosa: Airam, leyéndolo al revés, es María; Leinad es Daniel. Interesante, ¿no? Al parecer, nadie, salvo ellos, conocen de su existencia. Hay muchos estudios en psicología sobre este tipo de trastorno de la personalidad por la que muchos individuos a corta edad inventan en sus mentes a seres imaginarios para sobrellevar situaciones de estrés producidas por situaciones muy traumáticas con sus relaciones sociales. Lo más normal es que la situación se resuelva según el individuo va madurando, pero se conocen casos en los que esta situación se mantiene toda la vida. ¿Se ha percatado de algún estado de pérdida de memoria de la niña? ¿Como si no recordara algún episodio concreto?

			—No, la verdad es que no he visto nada que me haya llamado la atención, al margen de que me preocupa que no coma, no quiera ir al colegio… Bueno, que la veo muy triste, sin ganas de nada… —contestó María consternada.

			—Está bien. Mire, no se preocupe. Lo que le sucede a su nieta se puede tratar. Usted simplemente obsérvela cuando piense que se encuentre sola. Ya le he dicho a ella que tiene que volver al colegio. Le vendrá bien volver a la rutina y sociabilizar con otros niños. Le ha parecido bien. Yo voy a pedir cita con su tutora para hablar con ella. La próxima semana que vuelva a verme. Tome, se lo he dado apuntado el día y hora. ¿De acuerdo? —Mateo entregó a María una tarjeta con sus datos y en el reverso se podía leer la fecha de la cita.

			—Sí, de acuerdo. Gracias, doctor —respondió María estrechando la mano de Mateo después de guardar la tarjeta en la cartera e introducirla en su bolso.

			—¡¡Ja, ja, ja!! Que no me llame doctor… Mateo mejor. Un placer. Todo irá bien, ya verá. —Reía Mateo mientras acompañaba a María a la puerta de salida del despacho y veían a May sentada pacientemente en la silla de la pequeña sala de espera, con sus piernas colgando y balanceándolas como si se tratara de un columpio.

			—Venga, cariño, vámonos para casita. —María se dirigió a su nieta con una amplia sonrisa de afecto.

			—¡¡Hasta la semana que viene, May!! —se despidió Mateo de la pequeña haciéndole un gesto con la mano.

			—¡Adiós, Mateo! —le respondió May devolviendo el saludo.

			Abuela y nieta salieron de la comisaría de la mano y se dirigieron hacia la parada de autobús que les dejaba cerca de su domicilio. 

			—¿Qué tal con Mateo, princesa? —María acariciaba el cabello de la niña.

			—Muy bien. Es muy simpático. Me ha preguntado muchas cosas, sabe escuchar. Además, es muy guapo. —May se sonrojó al hablar de Mateo. Tenía una sensación extraña que nunca había tenido con nadie, como una especie de hormigueo que le recorría por todo su cuerpo.

			—¡¡Ja, ja, ja!! A ver si mi pequeñina se ha enamorado… Sí, la verdad es que es muy guapo y agradable. May, tú y yo no tenemos secretos la una con la otra, ¿verdad? —María cambió la risa por un semblante más serio mirando a su nieta a los ojos—. ¿Quién es Airam y Leni? Nunca me has hablado de ellos. Mateo me ha contado que es tu mejor amiga y el de papá.

			May se quedó en silencio durante unos segundos, con el rostro serio y la mirada baja.

			—No te enfades, abu. No te lo he contado porque nunca me lo has preguntado. Airam solo juega conmigo, no quiere que hable de ella con nadie. Me quiere tal como soy y me da buenos consejos. En el colegio se burlan de mi físico. Airam es la única que me acepta. La quiero mucho. —May respondía avergonzada por haberle guardado aquel secreto que tenían entre Airam y ella, y que, sin embargo, no dudó en contárselo a Mateo, con quien había tenido una sintonía de confianza que nunca antes había experimentado al margen de ellas.

			—¿Y el amigo de papá, Leinad? ¿Qué te contaba sobre él? —María prosiguió con el interrogatorio, observando como el autobús llegaba a la parada donde esperaban.

			Subieron y tomaron asiento juntas mientras María ardía en deseos de conocer quién era aquel misterioso personaje que la perturbaba, esperando la respuesta de su nieta.

			—Dime, cielo. De verdad, no estoy enfadada contigo. Quiero saber quién era Leinad, por favor. —María insistió a la pequeña, que había permanecido callada hasta tomar asiento.

			—Un día papá me fue a recoger al colegio y yo salía llorando. Me preguntó qué me pasaba y le dije que los niños y niñas se metían conmigo: se burlaban de cómo iba vestida, que era una gorda con cuatro ojos… Entonces me contó que cuando era pequeño también el resto de los niños le insultaban y no querían que jugara con ellos. Le quitaban la merienda que tú le preparabas en el camino hacia el colegio. Nunca te lo dijo porque no quería que tuvieras más preocupaciones. Hasta que un día conoció a Leni y desde entonces todo cambió. Los malos le dejaron de molestar. Leni siempre estaba ahí cuando las cosas iban mal. —May expuso todo aquello mirando hacia sus manos, con las que cruzaba los dedos en actitud nerviosa. 

			—May, pequeña, Airam y Leni no existen. ¡¡No existen!!, ¿lo entiendes? Solo están en vuestras cabezas, son producto de vuestra imaginación. ¡¡Despierta!! —María perdió los nervios, agarrando a su nieta por los hombros y zarandeándola de forma brusca, elevando el tono de voz, que llamó la atención del resto de pasajeros, quienes centraron su mirada en ella.

			—¡¡¡Nooo!!! No es verdad. ¡¡¡Airam existe!!! ¡¡¡Es mi amiga!!! —May lloraba sin entender la actitud de su abuela.

			María, consciente de la situación violenta que había creado, dejó a la niña tranquila gimoteando, haciéndose un silencio sepulcral entre ambas que duraría todo aquel día, hasta que por la noche, después de cenar, María le pidió perdón a su nieta por su comportamiento. Aquel día algo se rompió por dentro en May, que haría que su relación con su abuela fuera distinta desde aquel preciso instante en que le negó la existencia de su querida amiga y confidente Airam.

			—May, no pasa nada, tranquila… Tu abuela te quiere. Está nerviosa por la muerte de su hijo. Debes entenderla. Sara es en quien debemos poner nuestro objetivo. Ella mató a tu padre y debemos cobrarnos venganza. —Airam calmaba a su amiga, que se encontraba junto a ella, cara a cara en la misma cama.

			—Sí, tienes razón. Gracias. Pero nadie me cree. Debemos hacerlo tú y yo solas. Estoy cansada. Buenas noches, Airam. —May cerró sus ojos despidiéndose de su amiga.

			El lunes siguiente después del cumpleaños, May volvería al colegio. Estaba muy nerviosa y excitada. Desde la muerte de sus padres había transcurrido cerca del mes sin ir a clase. No echaba de menos a los compañeros, pues no tenía trato con nadie. Muchos de ellos se burlaban de ella y le hacían la convivencia insufrible. Sin embargo, le gustaba estudiar, adquirir nuevos conocimientos. Siempre había sido una excelente estudiante y entre los profesores la tenían en muy buena consideración. Su abuela la acompañó hasta el colegio y se despidió de ella con un tierno beso, deseándole que pasara un buen día.

			El recibimiento en el aula por parte de sus compañeros resultaría muy frío. Nadie la saludó. May llegó cabizbaja, a paso lento con un carrito que arrastraba con una mochila de llamativos colores donde guardaba los libros, cuadernos, el estuche con lapiceros y bolígrafos, así como un sándwich que le había preparado su abuela. Tomó asiento en un pupitre de las últimas filas, pero otra niña que llegaría poco después la echó de allí reclamándolo como suyo. Esperó pacientemente de pie a que todo el mundo se acomodara y finalmente se sentó en la primera fila, delante de la mesa de la profesora. May escuchaba los murmullos de sus compañeros hablando de ella en algunos términos despectivos, mencionando su ropa de colores rosáceos, que la caracterizaban. 

			Aunque el aspecto físico de May había cambiado notablemente al haber perdido varios kilos, para muchos seguía siendo la gordita de cuatro ojos rarita. 

			A su lado se había sentado Amín, un niño de origen marroquí que había llegado al colegio aquel año, después de que le expulsaran de otro centro escolar por agredir a otro niño. Era alto y delgado, de ojos oscuros y expresivos, con largas pestañas. Piel morena de tonos cálidos y cabello corto negro ondulado. Nació en España. Sus padres habían llegado al país hacía doce años de manera irregular, pero habían conseguido legalizar su situación, pudiendo conseguir trabajo su padre en la construcción, realizando largas jornadas laborales, completándolo de modo esporádico en la hostelería como camarero cuando las obras finalizaban. 

			Era hijo único. Su carácter era introvertido. Apenas tenía trato con el resto de los niños. Al igual que May, causaba rechazo entre los demás por ser distinto. Sin embargo, había sabido mantener el respeto de los líderes de la manada sacando la furia del león africano cuando se sentía atacado. No permitía que nadie le pisoteara, sacando un temperamento muy agresivo, que le hacían llevar la etiqueta de violento entre los profesores por haber tenido que intervenir en más de una ocasión en algunas disputas en los horarios de recreo y en las inmediaciones del recinto académico.

			Después de aquel día de volver a la rutina escolar, May y Amín continuaron sentándose juntos en la primera fila de pupitres delante de la mesa del profesor. Apenas hablaban entre ellos, más allá de un cordial saludo de buenos días. En los tiempos de recreo, May jugaba sola. A menudo se quedaba viendo ensimismada a los chicos cómo jugaban al fútbol. Le llamaba mucho la atención. Su padre, con el que mantenía muchas conversaciones, le había hablado como este deporte le había hecho integrarse con el resto de los niños. Destacó en el equipo del colegio y había ganado varios trofeos. Después jugaría hasta juveniles en el C. D. Aluche, pero una grave lesión le hizo retirarse y frustrar su proyección. Aparte de ello, había sido un gran apasionado del Real Madrid, y juntos presenciaban muchos partidos delante de la televisión. Nunca la había llevado al estadio Santiago Bernabéu. May recordaba como su padre preparaba muchas cosas de picoteo y refrescos, que hacía que aquello fuera muy especial. Echaba de menos los abrazos entre ellos después de cada gol o la tristeza de cuando se perdía, pero que al cabo de un rato se le pasaba y le decía aquella frase recurrente que se le quedó marcada a fuego en su corazón: «No pasa nada, princesa. Somos el Madrid. Siempre nos levantamos después de cada tropiezo. Hasta el final. ¡¡Vamos, Real!!». Luego acababa dándole un tierno beso en la frente. 

			Cierto día un balón despedido llegó por casualidad hasta los pies de May y no dudó en darle un puntapié después de darle un par de toques con gran estilo, devolviéndolo al terreno de juego. Los chicos se quedaron sorprendidos y algunos la invitaron a jugar, mientras otros tantos veían con desagrado que una niña jugara con ellos, y más con aquella pinta de Pantera Rosa, versión cuatro ojos con faldas. 

			May se acercó a la pista y uno de los chicos le pegó un pelotazo que impactó de lleno en su rostro brutalmente, haciendo que cayera de nalgas contra el suelo y los cristales de sus gafas se hicieran añicos, provocando las risas de la mayoría. El autor, lejos de pedir disculpas, se jactaba de ello exclamando: «¡Esto es un juego de hombres, no de niñatas!». May recogió sus gafas y se marchó llorando mientras sangraba abundantemente de la nariz, en medio de las burlas y mofas de la manada de cobardes. Una profesora que cuidaba el patio se percató de aquello y se llevó a May al botiquín para poder atenderla y parar la hemorragia nasal. María fue avisada por la tutora para que pasara a recogerla, presentándose al cabo de media hora.

			—¡¡¡Ay, mi niña!!! Pero ¿qué te han hecho? ¿Quién ha sido? —María llegó apresurada y con signos de preocupación en su semblante a la recepción del centro escolar y vio a la niña sentada esperando, agachándose a comprobar el rostro de la pequeña, que tenía marcada la señal de las gafas, provocándole un pequeño corte bajo el ojo derecho, y su nariz hinchada y rojiza, producido por el fuerte impacto. 

			May estaba aún aturdida, gimoteando, mirando al suelo avergonzada.

			—Me han dado un balonazo en la cara. Ha sido Lucas, lo ha hecho a propósito. Y los demás se reían de mí. No quiero volver al colegio, abu. —La niña se abalanzó a los brazos de María rompiendo a llorar.

			Después de aquel desagradable episodio no volvió a clase por unos días. Ella intentaba salir de aquella espiral de dolor en la que se hallaba, pero pareciera que algo se empeñaba en ponerlo todo en su contra. Las pesadillas sobre la muerte de su padre seguían siendo compañeras de su descanso nocturno. Airam era ese ser que la iluminaba entre las tinieblas en las que se veía sumergida. El pensamiento de quitarse de en medio para huir de tanto sufrimiento le resonaba a veces como un tambor en su cabeza. 

			—May, tienes que cambiar, ser fuerte (yo sé que lo eres), debes encarar los problemas, hacerlos frente y derrotarlos. Hay que empezar por cambiar tu imagen. Los colores rosas se acabaron. Vamos a construir una nueva May. Que tiemblen… Ya verás, confía en mí. —Airam miraba a los ojos de su querida amiga con sus manos firmes sobre los hombros.

			María y May se fueron de tiendas por el centro comercial de Aluche como si se tratara de dos buenas amigas. La niña le dijo a su abuela que quería comprarse ropa nueva. A María le encantó la idea, especialmente por observar con agrado que algo había cambiado en su actitud triste y compungida, en la que se encontraba sumida. 

			Habían comprado muchas cosas después de más de dos horas dando vueltas, cargando con varias bolsas entre las dos en sus manos, cuando, caminando por el pasillo principal, alguien llamó la atención de la niña llamándola por la espalda:

			—¡¡¡May!!! —La pequeña se giró y vio a Amín, que estaba solo—. ¡¡Hola!! ¿Qué tal estás? —le preguntó el muchacho con cierto gesto de preocupación en su semblante.

			—¡Hola, Amín! Bien, ya estoy mejor. Gracias. El lunes volveré al colegio. ¿Tú qué tal? —le respondió May mientras María se quedaba asombrada porque su nieta hablara con aquel muchacho.

			—Me han expulsado del colegio por diez días; le rompí la nariz a Lucas después de lo que te hizo. Sangraba como un cochino, se lo merece por imbécil. Me alegro de que estés mejor. —Amín se mostraba orgulloso delante de May, con una sonrisa bobalicona que le daba una apariencia muy tierna.

			—¡¡Caramba!! Tenemos delante a un caballero andante… ¡¡Qué tío!! —exclamó María ante el gesto de sorpresa de May, que se quedó muda ante aquel gesto inesperado del chico, con el que apenas había compartido cuatro palabras durante el curso—. Venga, os invito a una hamburguesa. Es lo menos que puedo hacer por defender a mi querida nieta. Si llego a encontrarme al tal Lucas ese, no sé lo que hubiera hecho… —dijo María en actitud socarrona, guiñándole un ojo a Amín.

			—Bueno, gracias. Mi madre me ha mandado al súper para comprar algunas cosas, pero luego voy. ¿Y tus gafas, May? —preguntó a la niña al percatarse de que no las llevaba puestas.

			—Hemos ido al oculista y dice que ya no las necesito. Se me ha corregido el problema que tenía —respondió May muy contenta.

			—¡¡Qué bien!!, me alegro. Así se te ven mejor tus ojos preciosos —dijo Amín sin ningún tipo de titubeo, sonrojando a May, que no podía creer lo que estaba oyendo, acostumbrada a sentirse como un patito feo, blanco de todas las burlas y mofas del resto de niños y niñas del colegio.

			—¡¡¡Ja, ja, ja!!! Pero, madre mía, ¿quién es este chico? ¿De dónde ha salido? Caballero andante y galán… ¡¡Qué joyita!! Venga, vamos, subimos a la planta de arriba por las escaleras mecánicas. —María reía sorprendida por la actitud de aquel chaval de tan solo once años, pero que aparentaba ser mucho más maduro que la media de su edad.

			Los tres tomaron asiento después de pedir los menús de hamburguesas en una terraza del centro comercial por espacio de cerca de una hora. María sometió durante todo ese tiempo a un exhaustivo interrogatorio a Amín, que respondía con desparpajo a todas las cuestiones que le planteaba entre mordisco y mordisco a su hamburguesa y patatas fritas. May, por su parte, permanecía callada escuchando a aquel chaval del que apenas conocía su nombre y poco más, pero que, sin embargo, salió en su defensa cuando Lucas la puso en evidencia delante de todo el colegio. Se sentía extraña, un sentimiento que nunca había experimentado hasta entonces. Alguien al margen de su padre, su abuela y tíos, y por supuesto Airam, se interesaba por ella. Además, le dijo que tenía los ojos preciosos. Se sentía complacida y escuchaba atentamente a Amín todo lo que contaba sobre su vida. 

			Se identificaba con él en muchos aspectos. Amín, como ella, sufrían el desprecio por ser distintos. Este tenía que escuchar frecuentemente insultos como «puto moro», «vete a tu país», y demás frases vejatorias sobre el color de su piel y su cultura. Sus padres vinieron a España huyendo de la pobreza en su país para labrarse un porvenir. No lo tuvieron nada fácil, pero su padre era constante y, a pesar de cerrarle las puertas muchas veces, logró demostrar que era un gran trabajador y ganarse el respeto. Era un ejemplo para él. «Nunca hay que bajar la cabeza ante los demás y no permitir que te pisoteen», le decía frecuentemente. Aquello le trajo problemas: fue expulsado del anterior colegio por agredir físicamente a un chico que no dejaba de insultarle junto a otros. Siempre lo hacen en manada; son cobardes si están solos. Aun a pesar de ello, lo repitió para defender a May. Ya hacía tiempo, desde el comienzo del curso, que la observaba antes de las muertes de sus padres, cuando dejó de ir durante un mes a clase. Escuchaba las mofas y desprecios del resto de niños hacia ella. La veía siempre sola, hablando consigo misma. Le daba lástima, pero nunca se le acercó. Él, aun a pesar de no tener amigos, sí se introducía en los juegos colectivos donde destacaba por sus condiciones físicas. Su fama de haber sido expulsado de otro colegio hacía que la gente le tuviera temor. Nadie osaba decirle nada a la cara, pero era consciente de que no era aceptado por el grupo. Sus únicos amigos eran del barrio, también de origen marroquí, que llegarían después por el ofrecimiento de su padre de la oportunidad de trabajo en los tiempos de la fiebre del ladrillo en España; sin embargo, después estalló la crisis y habría que buscarse la vida dentro del gremio hostelero o donde buenamente se pudiera.

			Aquel relato sobre su vida estremeció a María. 

			—Tienes un gran corazón, Amín. Me da mucha pena que haya aún gente que no entienda que no se puede distinguir por el color de la piel, la cultura o religión que profese cada uno. La base de todo debería ser el respeto. Este país abre los brazos a todo aquel que venga a integrarse en nuestras costumbres y trabajar honradamente. Lamentablemente, también hay muchos casos en que no sucede así y os meten a todos en el mismo saco… Pagan justos por pecadores. Es injusto, pero es así. Una pena… Me ha encantado conocerte. Nos tenemos que ir ya, y tú aún tienes que comprar lo que te haya encargado tu madre. Cuando quieras, vienes a casa a merendar, ¿vale? —María se levantaba de la silla, recogiendo la bandeja para depositar los desperdicios en la papelera.

			—¡¡Vale, gracias!! —respondió Amín recogiendo también su bandeja.

			—May, ¿no le das un beso a tu galán? —María se sonreía con picardía, poniendo en evidencia a su nieta, que se puso colorada como un tomate al escuchar la propuesta, quedándose petrificada, sin mover un solo músculo.

			Amín tomó la iniciativa y le dio un tierno beso en la mejilla a May, sin que esta pudiera articular palabra alguna, presa de la timidez. 

			—Bueno, adiós. —Amín se fue corriendo, bajando por las escaleras mecánicas ante los ojos de María y May.

			—¡¡Abu, jooo!! ¡¡Me has hecho quedar en ridículo!! —le recriminaba May a su abuela, avergonzada.

			—¡¡Ja, ja, ja!! Venga, cariño, es una broma, no te enfades. El chico bien se lo merecía. Es muy majete. Algún día le dices que te acompañe a casa después del colegio y preparo una merienda. —María acariciaba el cabello de la pequeña en señal de conciliación, y bajaron juntas las escaleras con todas las bolsas de las compras realizadas para ir caminando hacia su casa apenas veinte minutos del centro comercial.

			El nuevo regreso de May al colegio sería muy distinto a la anterior ocasión. El balonazo en el rostro recibido hizo que algo muy profundo se removiera en su interior, que daría carpetazo a la frágil y débil May. Aquel humillante hecho provocaría el renacer de una imagen radicalmente antagonista. Las sesiones con Mateo le habían ayudado a entender que nadie le iba a devolver a su amado padre, pero que, desde dondequiera que estuviera, estaba vigilándola y lo que querría de su niña es que fuera valiente, se levantara y luchara contra todos por ser feliz con aquello que le gustara. No debía bajar la cabeza ni creerse inferior a nadie. Airam, su fiel amiga, reafirmaba en cada momento esa idea en sus recurrentes conversaciones privadas. Se retroalimentaba a sí misma. 

			La entrada al aula centraría la mirada de todos los niños y niñas. Atrás quedarían los modelitos de tonos rosáceos y dibujos infantiles de sus camisetas, así como las faldas por debajo de las rodillas, calcetines extravagantes y zapatillas a juego. María los guardó durante un tiempo, pero al cabo de un año decidió donar todo a la parroquia del barrio al comprobar que lo único que hacían allí en el armario era ocupar espacio.

			La nueva May llegó con una cazadora vaquera azul, una camiseta blanca de manga corta de la marca Adidas, pantalones tejanos y zapatillas deportivas negras. ¡¡Y sin gafas!! Su cuerpo se había estilizado como consecuencia de una mejor alimentación. Los dulces prácticamente desaparecieron de su hábito y comía menos cantidad debido a su ausencia de apetito por su estado emocional de profunda tristeza y melancolía por la ausencia de su padre.

			Como por arte de magia, pero en un proceso paulatino, May se percataba de cómo la actitud de sus compañeros era muy distinta. Se acercaban a hablar con ella y se interesaban por sus cosas. May tenía mejor relación con los chicos que con las chicas: le gustaban más sus juegos, su forma de pensar, su forma de ser. Su referente siempre había sido Daniel, su padre. Su modelo a seguir. Encontró en el fútbol su pasión y la mejor forma de integrarse en una sociedad que hasta entonces la había rechazado por verla como un bicho raro. Los chavales la aceptaron como uno más en sus pachangas balompédicas de los momentos de recreo. Por aquel entonces era muy poco frecuente ver a niñas jugando con los chicos al fútbol. Aquello hacía despertar el rechazo de sus compañeras, que la tildaban de «marimacho». Pero a May aquello le daba igual. 

			Amín se reincorporó cinco días después, una vez cumplida la sanción disciplinaria de diez días de expulsión por su conducta violenta. Lucas, el autor del balonazo a May, también tuvo que asumir otro castigo de expulsión por cinco días, tiempo que coincidió con la vuelta de ella. 

			Lucas habló con May en cuanto tuvo la mínima oportunidad. Lucía una pequeña escayola de yeso en su nariz y, bajo sus ojos claros, las secuelas en tono morado del brutal cabezazo que le propinó Amín, que le rompería el tabique nasal, obligando a una intervención quirúrgica para volverla a su estado natural. Al salir al patio en el tiempo de recreo, se acercó a ella y le pidió disculpas sinceras por su acto, que May agradeció con un apretón de manos entre ambos. Después le pediría que jugara con ellos, invitación que no dudó en aceptar.

			Lucas era el chico más guapo del colegio, el más popular, capitán del equipo que lo representaba en los torneos de fútbol. Le llamaban Beckham por su gran parecido con el astro futbolístico que se formó en el Manchester United y que luego jugaría unas temporadas en el Madrid. Era arrogante y presuntuoso, nada que tuviera que ver con lo que era May.

			Aquel incidente, curiosidades de la vida, sería el comienzo de la primera historia de amor de May a tan tierna edad. Poco a poco fue naciendo una complicidad muy especial entre ambos, de la que un corazón salió muy malherido.

			Cuando Amín regresó al colegio y observó el comportamiento de May, no lo encajó nada bien. No podía entender que quien había obrado de modo tan gentil, defendiéndola de un ser tan vil y asumiendo el castigo por su acto fuera recompensado con la más cruenta de las indiferencias. Por el contrario, era Lucas, su ofensor, con quien se mostraba más cercana y afectuosa. Aquello le quemaba por dentro como un fuego devastador que le comía las entrañas. 

			Desde el comienzo de curso Amín se había fijado en May, cuando nadie se percataba de su sola presencia. Pensaba que había encontrado un corazón puro, limpio… Tenía sentimientos que ni él mismo comprendía de lo que pensaba podría ser amor a tan corta edad. Su timidez le impedía acercarse a ella, hasta que surgió la oportunidad que le obligó a intervenir. En su periodo de cumplimiento de la sanción impuesta por el director del centro, imaginaba con ilusión volver a verla y que fuera agradecida por su comportamiento para comenzar algo bonito juntos. El golpe de realidad, sin embargo, fue brutal, dejando su corazón hecho mil pedazos. 

			21.4.2014, Madrid

			Rebeca, hermana de Lucía, se presentó junto a su marido, Antonio, en la comisaría de La Latina. Eran las diez y media de la mañana del lunes, después de haber dejado a sus hijos en el colegio, Claudia y César, que tenían diez y nueve años respectivamente. May no tenía ninguna relación con sus primos, con los que apenas coincidiría en algún cumpleaños y unas Navidades siendo más pequeños. Vivían en la zona de Ventas, en Madrid, en un piso que les comprarían sus padres como regalo de bodas, como también hicieron con Lucía.

			Preguntaron por el inspector Blanco al policía de uniforme que los atendió tras el mostrador. Este se encontraba tomando un café en un bar próximo, quien, al ser avisado por teléfono, se presentó allí a los pocos minutos. Llegaría a paso rápido después de haber apagado su cigarrillo, que consumió con ansia y apagó en el cenicero de la entrada. Se paró ante el mostrador para preguntar dónde estaban Rebeca y su marido, quienes se encontraban esperando sentados a escasos metros, de espaldas a la gran ventana por la que la luz natural del sol primaveral entraba con fuerza, llenando toda la estancia. Carlos se giró y allí la vio. Se quedó embobado por un instante, petrificado, fijando su mirada en aquel rostro, recordando el primer encuentro con ella por motivo de tomarle declaración en las investigaciones por las muertes de Lucía y Daniel.

			Rebeca era la viva imagen de su hermana. Únicamente su cabello liso, que le llegaba por debajo de los hombros, en lugar del rizado de Lucía, hacían permitir diferenciarlas a simple vista. Carlos en aquella primera ocasión se quedó pálido, como si hubiera visto un fantasma que escapara de su féretro para pedirle explicaciones. Le costó guardar la compostura ante el asombro de Rebeca, que tuvo que preguntarle si se encontraba bien en varias ocasiones.

			Carlos y Lucía vivieron un breve pero tórrido romance hacía muchos años. Sus caminos se cruzarían en momentos personales muy traumáticos para ambos. Hacía unas pocas semanas de la trágica muerte de Sonia, la hija de Carlos, quien fue atropellada al cruzar la calle buscando un balón de fútbol, cuando celebraba el cumpleaños de un compañero del colegio en el parque de Aluche.

			Lucía, por su parte, se intentaba recobrar anímicamente del aborto sufrido hacía cuatro meses. Daniel y ella llevaban tiempo buscando tener un hijo, infructuosamente. Cuando por fin se habían hecho ilusión con aquella posibilidad real, se desvaneció a las pocas semanas de gestación. Lucía hacía responsable a Daniel de no quedarse embarazada. Habían visitado varios especialistas, pero no habían encontrado nada anormal en ellos. Todo lo achacaban al estrés. «Hay que tener paciencia», les decían. Pero aquello nunca había sido un rasgo positivo que destacar del carácter de Lucía, acostumbrada a tener todo aquello que se proponía de forma rápida y sencilla. El matrimonio estaba pasando por un momento de bache en la relación. Se volcaba en su profesión de abogada para no pensar en ello.

			A su mesa llegaría el caso de Juan Carlos Rubio, de veinticinco años, vecino del barrio de Aluche. Vicente le asignó a Lucía que llevara su defensa. Conocía al padre del acusado. Era director de una sucursal bancaria en el barrio, con el que tenía relación frecuente al tener varios créditos con ellos y otros negocios poco claros. A su hijo se le acusaba de homicidio involuntario por conducción imprudente bajo los efectos del alcohol. Se exponía a penas de prisión de entre uno y cuatro años de cárcel. Era quien segó la vida de la pequeña Sonia, hija de Carlos.

			El día de aquel trágico suceso el joven circulaba por aquella vía paralela al parque a la velocidad debida tras haber estado comiendo con unos amigos, haciendo una larga sobremesa en la que el alcohol hizo acto de presencia de manera generosa, cuando de repente se le cruzó la niña tras el balón que perseguía. No tuvo tiempo de reaccionar y se la llevó por delante, causándole daños que provocaron su fallecimiento de modo casi instantáneo. 

			Apenas veinte minutos después hicieron acto de presencia la ambulancia, cuyo equipo sanitario confirmó la muerte de Sonia, y varios coches de la Policía local, quienes sometieron al conductor a la prueba de alcoholemia, resultando positiva. Carlos llegaría al poco tiempo fuera de sí, teniendo que ser sujetado por varios compañeros del cuerpo para evitar que fuera contra el que había matado a su hija, quien permanecía sentado en el suelo, con sus manos cubriéndose el rostro, totalmente desolado.

			Después del juicio finalmente sería condenado a dos años de prisión, de los que finalmente cumplió solo uno por buena conducta y carecer de antecedentes penales. El buen trabajo de Lucía en la defensa de su cliente fue crucial para que saliera bien parado de aquel grave asunto.

			Durante ese tiempo hasta el veredicto Lucía conocería a Carlos. Este le fue a ver a su despacho en el bufete de su padre. Sus formas inicialmente durante la presentación no fueron las más apropiadas ante ella, dejándose llevar por la ira contra quien le había arrebatado a su niña, reclamando justicia. En más de una ocasión Lucía tuvo que pedir que se calmara, haciéndole entender que su cliente tenía derecho a una defensa justa, lamentando profundamente los hechos acaecidos. Carlos era policía. Tenía claro todo aquello, pero, por encima de todo, era padre. 

			Después del mal comienzo, al día siguiente, más calmado, Carlos le pediría perdón por su conducta y le propuso ir a comer juntos para hablar más tranquilamente. Lucía aceptó la invitación tras sopesarlo durante unos minutos.

			Quedarían en un buen restaurante cercano al bufete que reservó Carlos a las dos. Lo que comenzaría como una reunión estrictamente formal, hablando de los diferentes pasos en el largo y burocrático procedimiento penal, exponiendo el punto de vista de los argumentos para la defensa, acabaría con temas más personales de la vida de cada uno. Había química entre ellos desde el primer instante en que se conocieron. Lucía era una mujer de incuestionable atractivo físico que atraía las miradas de cualquier hombre, sofisticada e inteligente. Carlos, por su parte, estaba muy alejado de su imagen actual. Por aquella época, divorciado, era un hombre maduro de cuarenta y cinco años, de complexión fuerte. Su pelo era negro, bien poblado, con algunos toques plateados que empezaban a aflorar en su cabellera. Bien vestido. Mirada muy limpia que penetraba como alfileres y que mantenía fija en su interlocutor. De conversación muy agradable e interesante. A Lucía le gustó y se le notaba. Carlos lo apreciaba en cómo se mordía los labios, se acariciaba el cabello… Le provocaba en cada gesto, en cada palabra.

			Daniel llamaría al móvil de Lucía durante la comida para saber dónde estaba, pero esta ni tuvo el gesto de responder al verlo. A lo largo de aquella tarde, tres llamadas más perdidas, sin obtener contestación. Ella tenía otros planes mejores que estar con el anodino de su marido, que no le daba lo que ella necesitaba. Sucumbió a los encantos de Carlos después de acabar con una botella de buen vino, dirigiéndose a un hotel próximo al que fueron en el coche de él tras proponérselo. Allí hicieron el amor dejándose llevar por la atracción animal que sentían durante más de tres horas, en las que solo existían ellos dos debajo de las sábanas. Sus obligaciones particulares, olvidadas entre los gemidos de placer y la lujuria más salvaje y primitiva.

			Aquellos encuentros sexuales se repitieron durante más de dos meses, hasta la semana posterior al juicio. Lucía llamó a Carlos y quedaron en un bar cayendo ya la noche sobre la ciudad. Allí le dijo que su relación había terminado. Le expuso con semblante frío y sereno que ella era una mujer casada que amaba a su marido. No quería saber nada más de él. Carlos no podía entender aquella frialdad tan despiadada. Después de todo, había estado comiéndose su orgullo acostándose con quien había salvado al asesino de su hija de una condena mayor, que consideraba se hubiera merecido. Se quedó en shock viendo como ella dejaba su refresco de cola a medio terminar y salió del bar sin ni tan siquiera un triste beso de despedida. Le intentó llamar después buscando explicaciones, pero esta le bloqueó en su móvil. Nunca jamás ya sabría de su existencia hasta el día de su muerte, once años después, a manos presuntamente de Daniel. Se había sentido utilizado como si de un juguete roto se tratase, abandonado en la basura cuando se cansó de jugar con él.

			Cuando Carlos fue avisado aquel día para acudir en compañía del juez forense Castro para investigar lo acontecido, desconocía en todo momento que en la cama de matrimonio de ese piso se encontraría el cadáver aún caliente de Lucía. Carlos se quedó impresionado por la sorpresa inesperada. A su mente llegaron de modo fulgurante todos aquellos recuerdos que tuvo con aquella mujer despiadada por la que, aun pasado el tiempo, sentía rencor en su corazón. No pudo evitar disimular una mueca de agrado en su rostro al sentirse de alguna manera complacido por la venganza de que pagara con su vida por lo que le había hecho tiempo atrás. Mantuvo, sin embargo, la serenidad para llevar a cabo de modo profesional su cometido, interrogando a Daniel sobre todo lo que le llevara al esclarecimiento de los hechos y dar con el posible culpable, si se confirmaban los indicios más que probables de un asesinato.

			Carlos volvió en sí, recomponiéndose de aquellos fugaces recuerdos perturbadores que invadieron su mente por un instante, dirigiendo sus pasos hacia Rebeca y Antonio, que al verle se levantaron precipitadamente de sus asientos.

			—Buenos días. Me han avisado que querían hablar conmigo. ¿En qué puedo ayudarles? —preguntó Carlos mientras estrechaba la mano de la pareja.

			—Hola, inspector. Sí, quería hablar con usted. Si pudiera ser en un lugar más privado… —respondió Rebeca visiblemente nerviosa y emocionada.

			—Por supuesto. Acompáñenme. Aviso a mi compañera Galán y hablamos tranquilamente. Síganme, por favor. —Carlos sacó su móvil del bolsillo y llamó a Elena, encaminándose a su despacho mientras le seguían Rebeca y su marido.

			—¿Elena? Vente a mi despacho. Está aquí la hija de Sara. Venga, rapidito. —Las palabras tan rudas y cortantes sonaban a órdenes a los oídos de Elena, que no tuvo tiempo más que para responder con un simple «Okey, voy».

			Carlos tomó asiento en su silla delante de su mesa, llena de papeles desordenados. Rebeca y Antonio hicieron lo propio frente a él, mientras Elena se quedaba de pie escuchando tras haber saludado cordialmente. 

			—Bueno, pues dígame. —Se dirigió a Rebeca mirándola a los ojos, ninguneando a Antonio, que permanecía callado.

			—Mire… A ver, esta situación es muy complicada para mí, debe hacerse cargo. Es mi madre… Bueno —Rebeca sacó de su bolso unos pañuelos de papel y se secó las lágrimas que empezaban a caer de sus ojos—, le mentí en mi primera declaración, estaba asustada. Pero mi madre lleva dos semanas desaparecida. Estoy muy preocupada. No es normal en ella haberse ido así de esta manera. Temo que le haya pasado algo realmente terrible. Cuando me llamó Daniel para contarme que Lucía había muerto, inmediatamente llamé a mi madre. Estaba fuera de sí, enloquecida, quería ir a casa de mi hermana. Le dije que no lo hiciera, que Daniel ya nos avisaría, pero no sé… Creo que no me hizo caso y… Luego, la muerte de Daniel… No sé qué pensar, la verdad —relataba Rebeca de manera entrecortada, pensando cada frase detenidamente por miedo a decir algo indebido.

			—¿Piensa que su madre puede estar detrás de la muerte de Daniel? —interrumpió Carlos en un momento de silencio de Rebeca, que se tomó un respiro en su testimonio.

			—No he dicho eso, pero tampoco me atrevería a decir lo contrario. Hablé con ella en el funeral de mi hermana y se lo pregunté directamente. No quiso contestarme, pero me dijo que, si la policía me interrogaba, dijera que había estado conmigo todo el día. Lo dije la otra vez que me preguntaron, pero no es cierto. Tengo que decirlo. Lo siento. —Rebeca se derrumbaba anímicamente reconociendo la verdad, con el temor de que su madre fuera la asesina de su cuñado, con el que, a pesar de no haber tenido mucho trato, siempre fue de su agrado, incluso mejor que con su hermana, Lucía, con la que sus formas de ver las cosas estaban en las antípodas. Eran como el día y la noche.

			A Rebeca le costaba creer que Daniel hubiera asesinado a Lucía por lo poco que le conocía. Sin embargo, sí tenía dudas de su madre con relación a Daniel, al que no dejaba la más mínima oportunidad de despreciarle y vejarle públicamente desde que iniciara la relación con Lucía. Le odiaba. Era un hecho.

			—Está bien, no se preocupe. Su testimonio nos está siendo de gran ayuda. ¿Y qué piensa dónde puede estar su madre? ¿Puede haber huido del país? ¿Que alguien le haya podido hacer algo? ¿O…? Y perdóneme, ¿se puede haber suicidado? —Carlos intentaba ser respetuoso con una abatida Rebeca.

			—No lo sé, no sé nada, pero esto me está matando: primero Lucía, luego Daniel, ahora mi madre… Llevo un mes sin ir por el hospital donde trabajo. Estoy realmente mal, no puedo dormir… Quiero que esto se acabe ya. ¡¡No puedo más!! —Rompió a llorar Rebeca, siendo abrazada por su marido, que intentaba consolarla, sin éxito.

			—La entiendo perfectamente. Haremos todo lo que esté en nuestra mano por encontrar a su madre. Cualquier cosa que recuerde, le dejo mi tarjeta con mi número de teléfono personal y me llama a cualquier hora, ¿de acuerdo? —Carlos extendió su mano con la tarjeta de sus datos de contacto.

			—Sí, muchas gracias —respondió Antonio recogiendo la tarjeta de la mano de Carlos mientras levantaba a su mujer para dirigirse a la puerta de salida del despacho.

			—Les mantenemos informados. Adiós y muchas gracias por venir —dijo Elena abriéndoles la puerta.

			—Bueno, ¿y qué? ¿Qué opinas, Galán? —le preguntó Carlos a Elena, quien tomó asiento. 

			—Todo lo que tenemos son hechos circunstanciales, ninguna prueba. Salvo que Daniel mató a Lucía, que es un hecho constatado, el resto son meras conjeturas. No hay arma del crimen, la principal sospechosa en paradero desconocido… —respondió Elena con semblante serio.

			—Dime algo que no sepa, eminencia. Pues ¡¡vaya ayuda!! Rastrea sus tarjetas del banco, a ver si hay movimientos. ¿Del coche tampoco hemos podido averiguar algo? No creo que, si ha huido, lo haya hecho por carretera. Es una señora de setenta y pico años, por Dios. En algún lado debe estar… ¿Has hablado con el loquero? —dijo refiriéndose a Mateo—. Estaba tratando a la niña, ¿no? Pregúntale, a ver si sacamos algo. Venga, ¡¡a currar!! —El trato despótico de Carlos hacia Elena dejaba a las claras que no era de su agrado la compañía impuesta, pero no tenía más remedio que tragar. 

			Por parte de Elena, idéntico sentimiento. Debían soportarse, estaban condenados a entenderse, pero, en aquella relación de interés, ella era el eslabón más débil; apenas llevaba unos meses en la comisaría y Carlos era su mando jerárquico. Había sido recomendada y no podía defraudar. 

			—Sí, está bien. Me pongo con ello y te mantengo informado.

			Elena se levantó de la silla de manera precipitada y salió del despacho cerrando la puerta de manera brusca. Carlos se recostó sobre la silla y se encendió un cigarrillo aun estando prohibido dentro de la comisaría, pensativo, dándole vueltas a su cabeza sobre todo aquello que se hubieran podido dejar pasar por alto en aquella intrigante investigación, del que la presencia de Rebeca, por su vínculo de parentesco y gran parecido con Lucía, le añadía un plus añadido de reto personal por ser quien le dejó tocado su orgullo en el pasado y que volvía a estar presente de nuevo en su vida.

			Elena dirigió sus pasos hacia el despacho de Mateo murmurando por lo bajo un vendaval de insultos despectivos hacia Carlos. Se sentía ninguneada y maltratada. Una simple marioneta manejada por unos invisibles hilos en sus manos. 

			La puerta se encontraba abierta y se paró frente al umbral, tocando con su puño para avisar de su presencia a Mateo, quien se encontraba delante de su escritorio con la mirada atenta a su ordenador, escribiendo absorto.

			—¡Buenos días! Mateo, ¿tienes un momento? —Elena cambió repentinamente el gesto de su cara, mostrando una sonrisa que iluminaba la pequeña estancia.

			Durante el escaso tiempo que llevaba en la comisaría, después de la presentación formal a todo el personal, apenas habían hablado entre ellos en unas pocas ocasiones, la mayoría coincidiendo de forma fortuita delante de la máquina de vending donde sacaban un café de dudosa calidad, pero que engañaba a sus cerebros para mantenerse despiertos en sus agotadoras jornadas laborales.

			Se sentía en el ambiente una atracción muy especial entre ambos. Sus miradas se entrelazaban en un baile de complicidad, comunicándose en un idioma que solo ellos entendían. Eran como dos almas conectadas por fibras etéreas.

			Mateo era padre soltero, fruto de una relación con una bella joven que conoció durante su época universitaria estudiando en la Complutense de Madrid. Ella era de Detroit, del estado de Michigan (Estados Unidos). Se llamaba Charlotte. Su madre era española; su padre, americano. Vino a estudiar a Madrid Psicología, viviendo en casa de sus abuelos maternos. Se enamoraron y, después de terminar la carrera, emprendieron juntos montando un gabinete de psicopedagogía que les fue muy complicado sacar adelante. Luego llegaría a sus vidas, sin pretenderlo, la pequeña Emma, que complicó aún más las cosas entre ellos. Charlotte quería regresar a su hogar, pero Mateo no deseaba dejar España. 

			Después de un proceso muy doloroso entre ambos, Mateo tuvo que renunciar a la niña, que por entonces tenía tres años, para que se fuera con su madre. El trato era cordial en la distancia, aunque rompieron su relación de pareja. Mateo intentaba viajar un par de veces al año a Detroit para visitar a su hija con el beneplácito de Charlotte.

			Mateo actualmente es un alma solitaria. Mantenía sus amigos de siempre desde que era un niño, pero a los que veía muy de tarde en tarde debido a que todos ellos ya estaban casados y con hijos en su mayoría. Tenían un grupo de WhatsApp entre ellos, en el que mantenían contacto y organizaban encuentros para comer o cenar cada cierto tiempo. 

			Se refugiaba en su trabajo, que le entusiasmaba. Su tiempo de ocio lo ocupaba principalmente en el running, afición de la que disfrutaba participando en distintas carreras populares en todo el territorio nacional, haciendo medias maratones con tiempos por debajo de los cinco minutos el kilómetro. Se mantenía en forma y aquello le permitía oxigenar su mente. Su corazón estaba libre hasta que conoció a Elena, sintiendo como algo en su interior comenzaba a revivir. 

			Elena, por su parte, también se encontraba en una etapa en la que volcaba toda su actividad en sus obligaciones profesionales hasta que conoció a Mateo y notaba como, en contra de su propia voluntad, en la que aún mantenía la lucha contra el trauma de su anterior relación amorosa y desconfianza en todos los hombres, su corazón volvía a irrumpir a latir con estrépito en cada ocasión que le veía ante su presencia.

			—Hola, Elena. Sí, claro. Pasa, cierra la puerta, por favor. 

			Mateo se quitaba las gafas de su rostro y se levantaba precipitadamente de su silla para recibir sonriente la inesperada visita.

			—Disculpa el asalto, pero me envía Blanco para que nos informes sobre las conclusiones a las que hayas podido llegar después de valorar el tratamiento de la niña cuyos padres fueron asesinados, Daniel y Lucía. 

			Elena se acercaba hacia Mateo sintiendo cómo su pecho se removía por dentro, pero mantenía una apariencia escrupulosamente profesional ofreciéndole su mano, que estrechó, invitándola a sentarse frente a él.

			—Sí, estaba justo cerrando el informe de la niña, May, para llevárselo luego en persona a Blanco. He tenido siete sesiones con ella y ya le he dicho que no es necesario que venga más. No obstante, pasado un tiempo, llamaré a su abuela para ver cómo va todo. Es impresionante el cambio que ha experimentado en poco más de un mes desde la que la recibí el primer día. Era una niña muy introvertida y acomplejada, con un gran sentimiento de tristeza y diría que de cierta culpa por la muerte de su padre, observándose, sin embargo, un gran desapego de la figura materna. En la última visita vi a una niña totalmente cambiada, incluso en su vestimenta. Parece otra. Ha sido realmente increíble. No he experimentado en mi trayectoria profesional un cambio tan brusco en tan escaso margen de tiempo con una niña de su edad. Me ha sorprendido, la verdad. Estuve hablando con su tutora del colegio y corroboró el gran cambio observado en la pequeña. No tenía amigos con los que relacionarse y ahora se le veía charlar amigablemente y jugar con sus compañeros. Me alegro mucho. Es una niña muy especial, tiene algo, no sé… Un ángel —expuso Mateo con gran entusiasmo.

			—Quizás ese ángel eres tú, Mateo. Ha tenido mucha suerte de dar contigo —dijo Elena casi de manera inconsciente, avergonzándose inmediatamente por cómo podría interpretar sus palabras Mateo, que se sonrojó bajando su mirada en un acto de timidez mientras se mecía el cabello con su mano derecha—. ¿Y algo que nos pueda ayudar con la investigación? —Elena prosiguió, rompiendo el breve momento de tensión sensual que se percibía entre ambos.

			—Bueno, no sé cómo puede ayudar en ello, pero he diagnosticado un claro trastorno de la personalidad de la pequeña, que parece evidente que es algo heredado de su padre, Daniel. Ambos han desarrollado la patología de crear unos amigos imaginarios que construyeron sus mentes, motivada por traumas muy profundos. En el caso de May, su confidente, Airam, parece ser un ser bondadoso que le ayuda y le da buenos consejos. No me parece preocupante. Pero desconozco si Leinad, la criatura que creó Daniel en su subconsciente, tenía el mismo perfil. Por lo que he leído del informe policial, él no se incriminó por el asesinato de su mujer, Lucía. Aparentemente, parecía una persona incapaz de cometer un crimen de tal especie. Su hija y su madre solo tienen palabras de amor hacia él. No sé, pero parece probable que ese tal Leinad emergiera en contra de su voluntad en momentos de alta tensión emocional. Habría que investigar más sobre el pasado de Daniel. Todo lo recojo en el informe que estaba acabando. En cosa de una hora te lo entrego en mano. 

			 —¡¡Guauuu!! ¡¡Qué interesante!! Parece como de película… ¡¡Ja, ja, ja!! —Elena rompió su imagen de persona seria y formal, dejando salir aquella personalidad más risueña y alegre, que mantenía oculta, con una espontánea carcajada. 

			—Me gusta cómo ríes, Elena —le dijo Mateo, haciendo que ella parara de inmediato, clavando sus pupilas en las de él, tornando el color de su piel en arrebolado.

			—Perdona, no sé nada de ti, pero ¿te apetecería quedar a cenar algún día de estos, cuando te venga bien? Bueno, ya sabes… —Mateo titubeaba nervioso, lanzándose a una piscina de cabeza en la que no sabía si tendría agua.

			Elena dijo que sí a aquella invitación y sería el preludio de la más bonita historia de amor que nadie jamás haya escrito, una historia que escribieron juntos ocultándose del mundo exterior. Nadie debería conocer aquella relación, al menos durante un tiempo. Sus encuentros, cada vez más apasionados, los llevaban en la más estricta intimidad, lejos de cualquier posible mirada indiscreta que los pudiera relacionar. En el trabajo apenas hablaban, pero después de la jornada laboral sus cuerpos se encontraban y soltaban fuego por cada uno de los poros de su piel. Sus almas eran una sola. El destino los había unido. Eran felices. 

			20.5.2014, Madrid

			¡¡¡Riiing, riiing!!! El teléfono fijo de la cocina del domicilio de María sonaba con estrépito hasta que esta por fin descolgó.

			—¿Hola? ¿Quién es? —respondió dejando la cacerola en el fuego de la vitrocerámica, en la que removía con una cuchara de madera unas lentejas estofadas a punto de terminar la cocción.

			—¡¡¡Holaaa!!! ¿Qué pasa, mamá? ¿Está May por ahí? —respondió Diego con inusitado entusiasmo.

			—Sí, acaba de llegar hace un poco, está en su habitación. Espera… ¡¡¡Mayyy!!! Ven, es tu tío. —María despegaba el auricular de su oreja para gritar a su nieta que acudiera a coger el teléfono. 

			May llegaría presurosa después de haberse cambiado de ropa para encontrarse más cómoda en casa.

			—¡¡Hola, tío!! —respondió May.

			—¡¡Hola, guapísima!! ¿Te acuerdas de que te prometí que, si el Madrid llegaba a la final de la Champions, la veríamos juntos? Pues he conseguido entradas en el Bernabéu para el sábado. Pondrán unas pantallas gigantes sobre el césped donde lo retrasmitirán en directo. ¿Te apuntas o qué? —preguntó Diego esperando impaciente la confirmación de su sobrina. 

			El Real Madrid y el Atlético de Madrid disputarían la final en Lisboa (Portugal) el día 24 de mayo de 2014. Diego movió múltiples contactos para conseguir tres entradas para verlo en el Santiago Bernabéu ante la espectacular demanda de solicitudes de socios y simpatizantes del club al ser la primera ocasión en que se organizaba algo semejante y la expectación de una nueva final de la Copa de Europa después de doce años de sequía continental. 

			—¡¡¡Sííí!!! ¡Qué bien, tío! Me hace mucha ilusión. —May contestaba dando saltos de alegría.

			—¡Genial! El sábado paso a recogerte con Silvia a las dos, comemos por ahí y luego nos vamos al Bernabéu, ¿vale? Ponte la camiseta que te regalé, no se te vaya a olvidar. Pásame con la abuela, guapísima —le dijo Diego con gran entusiasmo en sus palabras, hablando luego con su madre para contarle los planes.

			—¡Ay, futboleros!… Como quieras, hijo… Sí, a la niña le hace ilusión… De acuerdo. Pero no te creas que me gusta mucho la idea de que vaya al estadio con tanta muchedumbre siendo tan pequeña. Tened mucho cuidado, que la gente se pone muy loca, por favor te lo pido. —María mostraba su honda preocupación a Diego después de que este le transmitiera sus intenciones.

			—Sí, mamá. Tranquila, que no va a pasar nada, mujer. Venga, nos vemos el sábado. Pasaré a recoger a May a las dos. Un beso —se despidió Diego intentando tranquilizar a su sobreprotectora madre.

			Llegó el gran día. Diego, en compañía de Silvia, recogieron a la pequeña May en casa de su abuela y se fueron en coche, estacionando en las proximidades del feudo merengue después de dar varias vueltas por la zona, que empezaba poco a poco a teñirse de color blanco con centenares de personas recorriendo los alrededores con sus camisetas, banderas y bufandas aun faltando todavía varias horas para la apertura de las puertas del estadio y el comienzo del partido.

			Comieron en un restaurante italiano por petición expresa de May, amante de la pasta y las pizzas, y después se dieron una vuelta por la tienda oficial del Bernabéu haciendo tiempo hasta que, llegada la hora, accedieron al recinto deportivo, buscando su localidad, muy próxima al terreno de juego, en la zona lateral este del estadio.

			May tenía los ojos llenos de estrellas y el corazón latiendo con la emoción desbordante de cumplir su sueño: visitar el mítico Santiago Bernabéu, el santuario del fútbol que veneraba gracias a la pasión que heredó de su amado padre.

			El aroma del césped recién cortado se mezclaba con la excitación palpable en el aire de la proximidad del comienzo de la gran final. Su mirada se perdía en la inmensidad del campo que tantas veces había contemplado desde la pantalla de su televisor. La hierba verde, impecablemente cuidada, se extendía ante ella como un lienzo listo para ser pintado con la magia del juego. Sobre esta, se habían instalado unas pantallas de plasma gigantes donde se ofrecían imágenes recordando goles en partidos históricos del club más laureado del planeta.

			La panorámica del graderío cada vez más poblado de gente, coreando canciones y gritos de ánimo provocaba en May que se le erizara la piel. Estaba excitada y nerviosa, pero feliz. Se abrazó a Diego y Silvia de manera efusiva.

			—¡Muchas gracias, tíos, por traerme! ¡Os quiero!

			—Nada, cariño, un placer. Ahora lo que hace falta es que ganemos, ¿eh?, que no me fío ni un pelo de los indios —respondió Diego visiblemente nervioso mirando su reloj a pocos minutos del inicio, refiriéndose por el apelativo por el que habitualmente se refieren los aficionados blancos a su enconado rival de la capital. 

			La final la ganó el Real Madrid por 4‐1 en un partido muy disputado, con el gol de Sergio Ramos en el minuto 92:48, empatando el partido de impecable testarazo el balón a la salida de un córner, lanzado magistralmente por Luka Modric cuando todo parecía perdido para los locales, haciendo tronar el estadio con los gritos de entusiasmo y júbilo de todos los aficionados merengues allí congregados. Después, en la prórroga, los blancos fueron muy superiores ante un Atlético de Madrid hundido anímicamente al haber tenido en su mano el tesoro que estuvieron celosamente custodiando durante todo el partido, hasta pocos instantes del pitido final. 

			Todo lo que era alegría desbordada por la consecución de la ansiada décima para el Real Madrid se tornó instantes después en una terrible pesadilla cuando Diego, Silvia y May comenzaron a buscar las salidas del recinto. De repente, entre la multitud exultante, se produjo un tumulto donde tuvieron algunos encontronazos con algunos exaltados y perdieron de vista a la niña, que había soltado la mano de Diego, provocando momentos de pánico entre la pareja al sentirse los responsables de su cuidado y protección. Entre empujones y gritos, llamaban a May desesperados, de modo infructuoso.

			El bullicio era ensordecedor, donde cada grito se perdía en la multitud y el murmullo de la hinchada creaba una sinfonía caótica. May se encontró sola, perdida en un mar de rostros desconocidos. Sus ojos, llenos de lágrimas y terror, escudriñaban la muchedumbre en busca de la seguridad de sus tíos, a los que había perdido de vista.

			El rugido de la multitud se intensificaba a su alrededor, convirtiendo el estadio en un laberinto opresivo. La desesperación se apoderaba de ella, su corazón latía con fuerza y sus pequeñas manos temblaban. La inocencia de su rostro contrastaba con la angustia que se reflejaba en sus ojos.

			Cada sombra parecía amenazarla, y el eco de risas y cánticos resonaba en su cabeza, distorsionando la realidad. El tiempo se estiraba como un chicle, y la niña se sentía atrapada en un cuento de pesadilla donde las luces del estadio parpadeaban ominosamente.

			El horror se apoderaba de su pequeño ser mientras la realidad de su situación la envolvía como una pesadilla interminable. Cada intento por llamar a sus tíos se perdía en el estruendo y la multitud enfebrecida por la consecución de la décima Copa de Europa para el club blanco. La niña se aferraba a la esperanza, pero la sensación de abandono la envolvía como una sombra gélida.

			En medio de la euforia colectiva y el frenesí del estadio, la niña luchaba por encontrar una salida, un rostro familiar, cualquier indicio de seguridad en aquel laberinto de emociones y desconcierto, acabando por abandonarse a su suerte en una esquina de uno de los pasillos, sentándose temblorosa en el suelo, sin que nadie se percatara de su necesidad de ayuda.

			—¡¡May!!, ¿qué haces aquí sentada? ¿Qué te pasa? —Amín puso sus manos sobre los hombros de la niña, que tenía las manos cubriendo su cabeza escondida entre sus rodillas. 

			Casualmente la había visto mientras salía del estadio en compañía de otros amigos del barrio, con edades comprendidas entre los catorce y dieciséis años. Amín era el más pequeño. Todos ellos de origen magrebí.

			—¡¡Amín!! —May se levantó repentinamente del suelo y se abalanzó a los brazos de su salvador llorando desconsolada—. Me he perdido. Venía con mis tíos, pero no sé dónde están. ¡¡Tengo miedo!!

			—Tranquila, no pasa nada. Estoy aquí. ¿No tienes teléfono móvil? —le preguntó Amín intentado calmarla.

			—No —respondió ella avergonzada al ser objeto frecuente de burlas por parte de sus compañeros de colegio, que presumían de tener los últimos modelos de smartphones.

			Sus padres, sin embargo, no querían que lo tuviera por entender que era aún pequeña para acceder a contenidos inadecuados a través de las redes sociales. 

			—Tampoco te sabrás sus teléfonos o el de tu abuela, ¿verdad? —se cuestionaba Amín.

			—No. —Negaba con la cabeza la pequeña, que empezaba a sentirse más tranquila ante la presencia de un rostro conocido a su lado.

			—Vale, no te preocupes. Iba a ir con mis amigos a la fuente de Cibeles para celebrar la Copa de Europa, pero me voy contigo a casa. Cogemos el metro. Venga, vámonos. —Amín tomaba del hombro a May para salir de allí, en un continuo e incesante goteo de aficionados con los que se cruzaban hasta finalmente llegar a la calle. 

			Amín se despidió de sus amigos y caminó junto a May a la estación de metro más próxima: Santiago Bernabéu. 

			Amín era un chico muy maduro para su corta edad. Se valía por sí mismo, acostumbrado desde pequeño a ser autónomo en toda la cotidianidad diaria, desde levantarse, prepararse el desayuno, ir al colegio, hacer sus tareas extraescolares, y en la calle habitualmente se rodeaba de chavales mayores que él, aprendiendo rápido de la picaresca de cómo buscarse la vida. Su padre apenas estaba en casa, haciendo largas jornadas laborales, y su madre, desde hace un par de años, había enfermado y se encontraba bastante débil para poder atenderle debidamente. Él se encargaba habitualmente de hacer la compra de los alimentos o enseres que hacían falta en casa. 

			Ambos accedieron al vagón del metro lleno de gente, agarrándose a una de las barras verticales al encontrarse ocupados todos los asientos. 

			—¿Qué? ¿Más tranquila? —La miraba Amín a May sonriendo, pasándole la mano por el hombro.

			—Sí, bueno. Pero estoy preocupada por mis tíos. Deben estar como locos los pobres buscándome por todas partes. ¿A ti te dejan tus padres ir a cualquier sitio? ¿Cómo has podido entrar al campo? A mi tío le costó mucho encontrar entradas —preguntaba May intrigada viendo la desenvoltura que tenía Amín para moverse libremente, sin el aparente control de nadie. 

			—Si tuvieras un teléfono, esto no hubiera pasado, pero no te preocupes por ellos. En cuanto llegues a casa, tu abuela hablará con tus tíos. Mira, yo tengo un móvil. No es muy bueno, la verdad. Lo compré de segunda mano. Es de prepago. Le cargo lo que necesito, que es muy poco. Y, bueno, de mis padres… En fin, sí me dan libertad. Confían en mí. Tengo algo de dinero de lo que me dan y otras cosas que hago por ahí. Todo de bien, ¿eh? No pienses cosas raras… Me vine con mis amigos por el Bernabéu para ver el ambiente, no teníamos entradas, pero en la prórroga abrieron los accesos al estadio y nos colamos. Menuda suerte, ¿eh? Si no, aún seguirías por allí —le explicó Amín respondiendo a cada una de las cuestiones planteadas, mirándola a sus ojos con un brillo muy especial—. May, te tengo que decir una cosa: estoy muy decepcionado contigo. Has cambiado mucho, no eres la de antes. No sé qué te ha ocurrido. Eras distinta a todos. Me daba vergüenza hablar contigo, pero te observaba en el patio del recreo en la lejanía. Siempre sola, pero parecías feliz jugando con tu imaginación. Me preguntaba cómo sería ese mundo interior tuyo, te envidiaba en cierto modo. Ahora no eres la misma. Parece como si hubieras cambiado para complacer al resto y ser como ellos. ¿Y sabes una cosa? A ellos les importas una mierda, y en especial a Lucas. No sé qué has visto en él. Es la persona más egocéntrica y vanidosa que haya conocido nunca. Aléjate de su lado o te acabará por hacer daño. Hazme caso. —Amín se sinceraba con May dejando salir sus sentimientos, que tenía guardados en su interior.

			—Amín, tú no sabes nada de mí, no tienes derecho a juzgarme. He roto con la May que conociste, se fue con la muerte de mi padre. Ahora soy lo que quiero ser. Te agradezco tu ayuda, de verdad; pero hablaré o estaré con quien me dé la gana —replicó May con semblante serio.

			Después de aquella conversación, los niños permanecieron callados durante todo el viaje, rompiéndose el sepulcral silencio por algún comentario trivial de Amín, hasta que se bajaron en la estación de Aluche y desde allí caminaron durante cerca de diez minutos hasta la casa de la abuela de May. Era cerca de la una de la madrugada de una noche primaveral de temperatura muy agradable. 

			Al llegar al portal May pulsó el botón del teleportero varias veces sobre el número de piso de su abuela.

			—¿Quién es? —se escuchó a María a través del telefonillo.

			—Abu, soy May. ¡Ábreme, por favor!

			—Hija mía, sí. ¡Sube! ¡¡Ay, Dios mío!! —se le oyó a María exclamar con alivio mientras sonaba el mecanismo de apertura del portal.

			—Bueno, Amín, muchas gracias por todo. Te veo en clase el lunes. ¡Adiós! —May se despidió mientras empujaba la puerta para acceder al edificio y Amín se quedaba allí como una estatua impertérrita, observándola en silencio mientras desaparecía de su vista, confundido. No entendía la actitud de May. No era la persona que conocía hace unas pocas semanas.

			Al salir del ascensor se encontró de frente a María y sus tíos, que, en cuanto la vieron aparecer, se abalanzaron sobre ella para abrazarla y besarla como si hubiera vuelto a nacer. 

			—¡¡May, cariño mío, qué preocupada estaba!! ¿Dónde te habías metido? ¿Cómo has venido a casa? —María la tenía entre sus brazos mientras la sometía al interrogatorio de varias preguntas sin respuesta. 

			Diego y Silvia se abrazaban entre ellos, aliviados por recuperar a su sobrina, que parecía encontrarse bien.

			—Me perdí en el estadio entre tanta gente. Me asusté mucho, pero luego me vio Amín, que también fue a ver la final. Me he venido con él en el metro. Me ha pagado el billete. Lo siento mucho, tíos. —May se liberó de los brazos de su abuela para ir al encuentro de la pareja.

			—Perdónanos tú, pequeña. Fue culpa nuestra. Debimos tener más cuidado. Qué mal lo has debido pasar… ¡Pobrecita mía! —le decía Silvia con mucho sentimiento de culpa mientras le daba varios besos en ambas mejillas.

			—Bueno, al menos ha ganado el Madrid. ¡Venga, hay que celebrarlo! —exclamó Diego bromeando, intentando quitarle dramatismo a la escena después del gran susto que tenía metido en el cuerpo por el incidente y las emociones vividas por aquella apasionante final, que veía perdida a manos del eterno rival a pocos instantes de su término.

			—¡¡Maldito fútbol!! Es la última vez que os la lleváis. —María le dio un pescozón con la mano abierta en la cabeza a Diego—. Venga, anda, pasad para casa y preparo algo para cenar, que la niña vendrá hambrienta, ¿a que sí, pequeña? —dijo dirigiendo su mirada a May.

			—Sí, abu; tengo mucha hambre —respondió la nieta sonriendo.

			—Antes voy a llamar a Carlos para decirle que la niña ya está en casa y cesen la búsqueda —dijo María, quien, después de ser avisada por Diego de la desaparición de la pequeña, llamó al inspector Blanco, con el que, a raíz del asesinato de su hijo, tenían una relación especialmente cordial, como si de un miembro más de la familia se tratara.

			Carlos visitaría a la niña dos días después de aquel suceso por la tarde y le regaló un smartphone de última generación con tarjeta de prepago. Mientras tomaba un café en el salón del hogar, sentado en el sofá al lado de María, con quien charlaba de varios temas al margen de la propia investigación policial, llamaron a May, quien se encontraba en su habitación haciendo las tareas escolares. Esta, al llegar y ver el regalo, se puso muy contenta, dándole las gracias a Carlos con un abrazo y un beso en la mejilla. 

			Por fin tenía un teléfono como el resto de niños y niñas de su clase. María no era partidaria, pero después del susto entendió los argumentos de Carlos para que la niña pudiera estar localizada y llamarles en caso de que volviera a suceder algún hecho parecido. 

			—¿Habéis encontrado ya a mi abuela Sara? —le preguntó May a Carlos mientras jugueteaba con el teléfono en sus manos.

			—No, aún no. Pero lo haremos muy pronto, ya verás. —Carlos respondió mirando a María a los ojos de manera inquietante.

			Aquellas palabras resultarían premonitorias. Dos días después la ardua investigación policial daría resultados. Se habían encontrado evidencias claras de la huida del país de Sara. Carlos y Elena realizaron un informe con sus conclusiones y fueron a hablar con Armando a su despacho para exponérselas. 

			—Bien, contadme, ¿qué avances ha habido? —Armando se acomodaba en su silla esperando las argumentaciones de Carlos y Elena, sentados frente a él con la separación de la mesa, bastante ordenada, en la que tenía varias carpetas apiladas con distintos informes de distintos casos, una banderita de España como pisapapeles y un retrato en marco plateado en el que se le veía a él con su mujer y sus dos hijas en lo que parecía un día festivo de graduación de la mayor de ellas.

			—Se ha encontrado el vehículo propiedad de Sara en un parking cercano al aeropuerto de Barajas. Los de científica lo han inspeccionado minuciosamente y han encontrado muestras de lo que, sin lugar a duda, serían manchas de sangre que se intentaron limpiar y que apuntan a que podrían ser de su yerno. El arma del crimen, por las heridas producidas, sería con total seguridad un cuchillo cebollero o cocinero, habitual en cualquier cocina doméstica, lo que, en nuestra opinión, descarta el trabajo de profesionales que pudieran haber sido contratados. Y más teniendo en cuenta el escaso margen de tiempo producido entre la muerte de su hija y la de Daniel. Por otro lado, está el cambio de testimonio de su otra hija, Rebeca, quien ha manifestado que su madre no estaba con ella en el momento del crimen. El cuchillo no se ha encontrado, suponiendo que se deshizo de ello en cualquier contenedor de basura. Además, nos han facilitado el registro de un pasaje de vuelo correspondiente a la compañía British Airways con destino a Costa Rica y movimientos de grandes sumas de dinero realizados con su tarjeta de crédito en el país, que evidenciarían que se encuentra allí actualmente. Se desconoce por el momento su paradero exacto. Nuestras conclusiones son que Sara mató a su yerno como venganza al estar convencida de que fue quien asesinó a Lucía y huyó del país, proponiendo el traspaso del expediente a la Interpol para que se haga cargo del asunto y emitan una orden de búsqueda a las autoridades locales para que encuentren y la pongan a disposición de la justicia española mediante un procedimiento de extradición. Nuestro papel en la investigación ha llegado a su término. Tienes todos los detalles en el informe. —Carlos entregaba el expediente en mano a Armando después de la extensa argumentación detallada de los hechos.

			—Bueno, pues asunto cerrado, ¿no? ¡¡Buen trabajo, señores!! Al fin y al cabo, parece que habéis formado un gran tándem entre los dos. ¿Qué tal, Elena, tu primer caso al lado de este gruñón? En el fondo, aunque no lo parezca, es buen tipo y un gran policía. Vas a aprender mucho a su lado. —Armando tomaba el expediente de manos de Carlos y se dirigía a Elena en tono socarrón. 

			—Sí, bueno, estoy contenta, estoy aprendiendo mucho. ¡Gracias, señor! —Elena respondió de manera escueta, guardándose en su interior todo lo que en realidad pensaba de Carlos.

			—Armando, Elena. Llámame Armando, por favor. Aquí somos una gran familia, no es un cuartel militar. ¡¡Ja, ja, ja!! —Se reía el jefe de policía ante el trato disciplinario de Elena, que agradecía la familiaridad con una sonrisa. 

			—Armando, me voy a coger unos días de descanso. Me encuentro agotado. ¿Te parece bien? —le dijo Carlos.

			—¡Caramba, Carlos, tú pidiendo vacaciones! Siempre era yo quien te obligaba a cogerlas… Claro, hombre, píllate lo que necesites. Nos vamos haciendo mayores, ¿eh, amigo? —Armando le sonreía a Carlos con la confianza que se tenían después de tantos años juntos viviendo multitud de situaciones de toda índole, tanto en lo profesional como personal.

			—Sí, Armando, sí. Ya no soy el que era… En fin… Gracias. De todos modos, ya sabes, si me necesitas, me llamas. —Carlos se levantaba de la silla y le daba un fuerte apretón de manos a Armando, saliendo posteriormente del despacho.

			Elena salió después de Carlos. Ni siquiera tuvo el detalle de despedirse de ella tras cogerse un par de semanas de vacaciones. Lo cierto es que no le importaba lo más mínimo. Al revés: era un alivio no tener que aguantar su prepotencia y soberbia por un tiempo. Esperaba que, a su vuelta, cada uno fuera por libre en la asignación de los casos que les encomendaran. Además, su cabeza estaba en otra parte. De improviso, Charlotte, la anterior pareja de Mateo, había regresado de Detroit a Madrid con la pequeña Emma, fruto de su relación, no sabía con qué propósito. Temía que aquello le separara de la persona que había sanado su corazón herido. Se había enamorado perdidamente de Mateo. 

			Sus peores presagios se hicieron realidad. Una semana después, en la que no quedaron en ninguna ocasión con múltiples pretextos, Mateo pidió hablar con Elena. Quedarían en un parque cercano a la comisaría al mediodía. Se sentaron en un banco y, visiblemente consternado, le dijo que Charlotte y su hija le echaban de menos y le rogó darse una segunda oportunidad. Quería quedarse en España y tener un futuro juntos, siendo una familia. Aquello era para él muy duro, pero debía elegir. Sería Elena la damnificada de su decisión, quien entendió sus razones con apariencia firme y templada. Ni una sola lágrima dejó escapar de sus ojos, pero, en su mente y su corazón, volvía a sentirse la otra, a quien desechan como un trapo viejo en cuanto aparecía una nueva candidata en escena. Aquello fue como el estoque definitivo en su autoestima, que haría a Elena convencerse de que estaría condenada a estar sola de por vida. Se juró a sí misma que nadie le volvería a hacer daño. Se cerró al amor.

			Paralelamente a aquella historia de desamor, discurría la de May y Lucas. 

			Lucas había logrado entrar para la siguiente temporada en la cantera del Real Madrid a través de la captación de los ojeadores que tiene el club blanco, que se quedaron prendados de su juego en el equipo de fútbol en que jugaba los fines de semana, el C. D. los Yébenes San Bruno, en el barrio de Aluche. 

			May estaba muy orgulloso de él. Estaban muy apegados en cada momento en el colegio. Cambió su habitual asiento al lado de Amín y se sentaba con Lucas. Fuera del horario escolar, salían juntos y pasaban varias horas hablando, dependiendo del día en que Lucas tuviera entrenamiento. Aquello le comenzó a inquietar a María, observando como su nieta estaba dejando de lado los estudios, bajando de modo notorio sus notas en los exámenes. La pubertad se había despertado demasiado temprano en ella. Le preocupaba y a menudo se lo reprochaba a May, quien no hacía caso a sus consejos, haciendo oídos sordos. María no reconocía a su nieta. En apenas tres meses desde la muerte de Daniel y Lucía, era una persona distinta. No lo podía comprender. 

			El primer beso en los labios que Lucas dio a May, fugaz como un parpadeo, sentados en un banco de madera en el parque de Aluche, después de haberle invitado a unas patatas fritas y un refresco, sería el punto de inflexión definitivo para que se sintieran novios a sus tiernos once años de edad. El primer amor de sus cortas vidas. 

			Todo parecía ir bien entre ellos. May vivía sobre una nube. Sus pensamientos eran exclusivamente para él hasta que, a falta de poco más de una semana para acabar el colegio y emprender las vacaciones de verano, con las calificaciones académicas de aquel curso 6.º de educación primaria ya dadas a los alumnos, Lucas dejó de asistir al aula, con la sorpresa y confusión de May, que desconocía los motivos de su ausencia. Le llamó y escribió por WhatsApp durante días a su teléfono móvil, pero no le devolvió contestación, dejándole en visto todas aquellas conversaciones rogándole explicaciones. No lo podía comprender. May se pasaba las horas encerrada en su habitación, llorando desolada. Al año siguiente se matricularían en centros diferentes para comenzar 1.º de Educación Secundaria Obligatoria.

			—Airam, ¿qué le he hecho yo? No entiendo nada… ¿Por qué me hace esto? 

			May se derrumbaba anímicamente buscando explicaciones en el hombro de su amiga fiel, con la que hacía tiempo no tenía ninguna relación, con su mente ocupada en Lucas.

			—May, tú no has hecho nada. Tranquilízate, seguro que tiene una explicación. Quizás sus padres le han quitado el teléfono. Por eso no responde a tus llamadas y mensajes. Ten paciencia. Mira lo de Sara. Tu abuela María te dijo que al final la policía ha descubierto que fue ella quien asesinó a tu padre y la están buscando para que pague por su crimen. Tú tenías razón. Todo se resolverá, ya verás, querida amiga. —Airam exponía con una argumentación lúcida, impropia de alguien de su edad mental, de la propia May, quien se rebatía a sí misma buscando la paz interior. 

			Aquel ser que construyó en su mente era un ángel que la protegía en cada instante que la vida le daba un severo revés, le daba confort y tranquilidad, iluminaba su camino entre las tinieblas. 

			Aquel verano de 2014 discurrió para May aburrida en su habitación leyendo o dibujando, recobrando sus aficiones olvidadas, salvo en un periodo de quince días del mes de julio en que Diego y Silvia alquilaron un apartamento en la playa de Gandía (Valencia) para pasar unos días juntos, en el que no faltaría María. Silvia, durante aquel tiempo de convivencia, no dejaba de hacerle comentarios a Diego a solas sobre algunas actitudes de su suegra con la niña que no le gustaban, provocando algunas discusiones entre la pareja por sus diferentes puntos de vista. Serían las últimas vacaciones juntos en familia.

			Una de aquellas tardes paseando por el paseo marítimo, viendo los objetos y prendas de los puestos del mercadillo que había en el recorrido, casualmente se encontraron con Carlos, que había ido un fin de semana solo, invitándolos de forma generosa a cenar en uno de los restaurantes a distintas raciones variadas, tomando asiento en una terraza con vistas a la playa.

			—¿Qué tal, May? ¿Te lo estás pasando bien? Mira, no te lo creerás, pero te había comprado una pulserita en uno de los puestos para dártela cuando te viera algún día, y mira tú qué casualidad que nos hemos visto aquí. Toma, espero que te guste. —Carlos le dio una pulsera de cuero de tonos marrones con una hebilla metálica que le permitía ajustarla a la medida a su muñeca.

			—¡¡Oooh, qué bonita!! Muchas gracias, Carlos. —May se abalanzó sobre sus brazos, agradecida por el detalle. Tampoco olvidaba que fue él quien le regaló su primer teléfono móvil.

			—Pues sí, vaya casualidad encontrarnos, Carlos. Perdóname que te pregunte por temas de trabajo, pero ¿siguen buscando a Sara en Costa Rica? ¡Madre mía!, tampoco debe ser tan difícil encontrar a una anciana extranjera en un país tan pequeño, ¿no? —Diego preguntaba a Carlos, con cierto aire de confusión por el inesperado encuentro y cierto sentimiento de celos por la reacción de su sobrina, mientras le daba un sorbo a su jarra de cerveza.

			—Lo desconozco, Diego. Es un tema que está ahora en manos de la Interpol. Pero sí, es cierto que se está prolongando la búsqueda. Los procedimientos son lentos: mucha burocracia. Pero darán con ella más tarde o más temprano, no te preocupes. —Carlos respondió de modo escueto mientras también levantaba su jarra de cerveza, dándole un prolongado sorbo.

			Durante el trascurso de la cena, May, que estaba jugando con su teléfono móvil ajena a las conversaciones de adultos, que la aburrían considerablemente, se percató de la entrada de un mensaje de WhatsApp. Era de Lucas. Su corazón empezó a latir de forma violenta en su pecho por la incertidumbre de cuál sería su contenido después de tanto tiempo sin tener ninguna noticia por su parte. Al acceder al mensaje leyó un escueto «Pregúntale a tu amigo Amín». May se quedó pálida. Sus sentimientos eran de sorpresa y decepción a partes iguales: sorpresa por no entender qué tenía que ver Amín en aquello; decepción por la frialdad de aquel texto. Ni una sola disculpa por no haberle contestado a sus numerosas llamadas y mensajes. Empezó a escribir inmediatamente una respuesta pidiendo explicaciones, pero finalmente lo borró. Parecía evidente que Lucas ya no quería saber más de ella, ni el más mínimo interés por cómo se encontraba. 

			No tenía el número de teléfono de Amín, por lo que, durante los días que aún les restaban de vacaciones en la playa, su cabeza le daba mil y una vueltas al papel que jugaba este en la actitud de Lucas de no querer saber de ella. Sabía que Amín estaba celoso. Para ella era un buen chico, le estaba agradecida por su comportamiento, pero sentía que pertenecían a mundos diferentes. No le gustaba de él que manejara cómo debía vestir, el modo de actuar y con quién debería relacionarse. No le veía capaz de amenazar a Lucas, pero todo apuntaba a esa posibilidad. Ardía en deseos por aclarar con él aquel misterio en cuanto tuviera la posibilidad.

			A finales del curso escolar de aquel año Lucas había conseguido entrar en la cantera del Real Madrid para la siguiente temporada, pero se mantenía yendo a los entrenamientos de su equipo, al que iba y volvía habitualmente caminando a unos escasos veinte minutos de su casa. 

			Una tarde en la que regresaba a su hogar distraído, escuchando música con sus auriculares conectados a su móvil, fue interceptado por un grupo de seis chavales de entre trece y dieciséis años que le cortaron el paso. El que parecía mayor de todos ellos le tomó violentamente del pecho de su camiseta y lo llevó arrastrándolo unos metros hasta detrás de unos arbustos en un jardín privado de un bloque de vecinos, alejándole de la calle para no ser visto por los transeúntes, que pudieran haber intervenido. 

			Lucas se encontraba aturdido y asustado, tirado en el suelo junto a su bolsa de deporte, rodeado por la manada de chicos que, de forma amenazante, le proferían todo tipo de insultos. Todos ellos eran de origen magrebí. 

			—A ver, guaperas, te lo vamos a dejar muy clarito: vas a dejar de ver a May, ¿entendido? Como veamos que te acercas a ella, aunque sea a unos pocos centímetros, te romperemos las piernas y olvídate de jugar en el Madrid. —El líder del grupo se agachaba ante Lucas, cogiéndole por la camiseta, reincorporándolo del suelo y mirándole fijamente a los ojos atemorizándole. 

			—Sí, sí. Está bien. Por favor, dejadme, no me hagáis daño. —Lucas empezó a llorar, produciendo las risas y mofas de sus asaltantes.

			—Venga, nenaza, dame tu móvil y vete a tu casita a llorar con mamá. —El líder le arrancó el teléfono de su mano a Lucas, y, acto seguido, emprendieron la huida de la escena corriendo a gran velocidad, dejándole allí abatido, intentando recobrar el aliento. 

			Lucas llegó a su casa aún enjugándose las lágrimas, con un profundo sentimiento de impotencia, y le contó todo lo sucedido a su madre, que se encontraba en el hogar. Esperaron a su padre, que se presentaría poco después, y fueron a comisaría a denunciar los hechos. A falta de poco más de una semana para el fin del curso escolar, notificarían al director del centro que Lucas ya no asistiría más a clase. 

			No podría responder a las llamadas y mensajes de May hasta un mes y medio después, en que le comprarían un teléfono nuevo por su cumpleaños, el día 8 de julio. Pero, después de leer las notificaciones, aún tenía miedo a las represalias y prefería no saber más de May. Le echó la culpa a Amín, aunque este no formara parte del grupo de asaltantes. Simplemente se basó en su origen étnico y los relacionó. Además, era consciente de que Amín estaba celoso de su relación con May, era evidente para él que aquello había sido cosa suya.

			El encuentro entre May y Amín tardaría en llevarse a cabo. Sería de manera casual, de nuevo en el centro comercial de Aluche, volviendo a ir acompañada de su abuela María, como meses atrás, después del balonazo en el rostro que le propinó Lucas a May. La diferencia es que, en esta oportunidad, sería la niña quien se percataría de la presencia de Amín, que caminaba junto a un par de chicos por uno de los pasillos, a pocos metros de distancia delante de ellas.

			—Abu, es Amín. Déjame un momento, que tengo que hablar con él, por favor. —May se soltaba de la mano de María pidiendo permiso a su abuela.

			—Bueno, está bien. Mira, me meto en esta tienda a ver unas cosas. Te espero aquí. No tardes, ¿eh? —dijo María a su nieta, que empezó a correr por el pasillo para dar alcance a Amín. 

			—¡¡Amín!! —exclamó su nombre May poniéndole una mano en su hombro, encontrándose de espaldas.

			—¡¡Holaaa, May!! ¡¡Qué sorpresa!! ¿Qué haces por aquí tú sola? —Amín se extrañaba al verla sin compañía de algún adulto. 

			—Estoy con mi abuela, está mirando ropa en una tienda. Quiero hablar contigo, ¿puedes? —le preguntó May mirando fijamente a los ojos de Amín.

			—Sí, claro. ¿Qué pasa? —respondió Amín inquieto.

			—Solos, por favor —dijo May mirando a los dos chicos que acompañaban a Amín.

			—Vale. Chavales, id caminando, que luego os alcanzo —les dijo Amín a sus amigos—. Bueno, ¿qué pasa? Qué misterio… —Se sonreía expectante por saber qué le iba a contar May.

			—A ver, Amín, no sé cómo decirte esto… Eres muy buen chico, siempre te has portado bien conmigo… Pero ¿tú le has hecho algo a Lucas para que no quiera verme? —preguntó May esperando una respuesta sincera.

			—¿Yooo? ¡¡Nooo!! ¿Por qué debería? Tengo claro, aunque no lo entienda, que prefieres su amistad a la mía. Pero algún día te darás cuenta por ti misma —respondió sin titubeos Amín.

			—¿Seguro? Tengo un mensaje de Lucas en el que me dice que te pregunte a ti. —May le enseñaba el wasap a Amín. 

			—Mira, May, no tengo ni idea, en serio. Me tengo que ir. Ya nos veremos, ¡¡adiós!! —Amín emprendió la carrera tras sus amigos por el centro comercial. 

			May se quedó observándole mientras desaparecía de su vista. Percibía que había sido sincero, pero no sabía qué versión creer. Estaba muy confusa. Se sintió sola.


		

	
		
			
CAPÍTULO II 
RESILIENCIA

			20.12.2021, Madrid

			May es una joven de dieciocho años cuyo físico destella la belleza y la pubertad en su máxima expresión. Su tez, como la más pura porcelana, contrasta delicadamente con sus largos y sedosos cabellos negros, ondulados como las olas que acarician la orilla en una tarde de verano. 

			Sus ojos, dos perlas de color esmeralda incrustadas en su rostro, transmiten una profunda intensidad y misterio. De un verde enigmático, como si fueran pequeñas luciérnagas guiando el camino hacia un bosque encantado. 

			Su rostro resplandece con una suavidad angelical, con sus pómulos delicadamente esculpidos y una nariz perfectamente proporcionada. Sus labios, delineados con dulzura y curvas seductoras. 

			Su figura juvenil es como una fina obra de arte esculpida por los dioses. Con una estatura elegante y esbelta, sus curvas suaves y delicadas añaden un toque sutil de sensualidad a su apariencia juvenil. 

			En España, se mantiene vigente la alerta sanitaria motivada por el coronavirus que motivó que la población se recluyera en sus domicilios particulares en marzo de 2020 durante un periodo de cuatro meses, aunque las medidas se estaban flexionando y parecía verse el final del túnel de aquella pesadilla que no hace mucho tiempo pareciera de ciencia ficción. 

			Los hermanos de María, Ernesto y Tomás, que vivieron toda su vida en el pueblo donde se criaron, fallecieron con un margen de dos meses entre ambos como consecuencia de complicaciones de salud que ya tenían debido a su avanzada edad, pero que el COVID‐19 acabó por agravarlas, acabando con sus vidas. María estaba muy afectada. No habían tenido mucho trato durante la juventud debido a su diferencia de edad y después la distancia al irse muy joven a Madrid a buscarse la vida para labrarse un futuro. Pero desde hacía bastante tiempo habían recobrado el contacto y mantenían una gran relación. No pudo ir a sus velatorios para darles el último adiós debido a las restricciones sanitarias que prohibían las concentraciones de personas.

			A iniciativa de Diego, quien se haría cargo de la organización, se iban a juntar el resto de los hermanos de su madre, Teresa y Mariano, que vivían en Madrid, y sus primos para celebrar el día de Navidad en un restaurante al ya permitirse las reuniones en Madrid. Esperaba que con ello María saliera de aquella melancolía y tristeza en que se hallaba sumergida desde hace meses. 

			Tampoco faltaría a la cita de tan extraordinario evento Carlos por petición expresa de María, quien, desde que se hiciera cargo de la investigación de la muerte de Daniel, era como un miembro más de la familia, asistiendo a todos los cumpleaños de May y la propia María, así como a otras reuniones familiares. Diego no entendía tanta familiaridad de su madre con un policía que, al fin y al cabo, hizo su trabajo. No le gustaban las confianzas que se tomaba con la niña, pero lo acabó aceptando con resignación. 

			May, después de terminar el curso de 6.º de educación primaria, se matricularía en otro centro del barrio para comenzar la ESO, donde, al comenzar de cero y carecer de prejuicios, no tuvo ninguna dificultad para hacer amistades. 

			Aunque tenía buena relación en general con todos, habían formado un grupo de cuatro amigas, con las que hacían muchas cosas juntas dentro y fuera del recinto académico: Maite, Laura, Cristina y Alicia. Con esta última era con la que mejor relación tenía, sustituyendo a Airam como su fiel confidente, quien desapareció de su vida sin dejar rastro.

			Actualmente estaba estudiando primero de Criminología en la universidad Juan Carlos I, habiendo tenido un expediente sobresaliente durante sus anteriores etapas académicas. Le llamó la atención esta carrera por su interés de algún día poder colaborar en el esclarecimiento de las muertes en las investigaciones policiales. La influencia de Carlos fue algo definitivo para ella, quien le hablaba con gran pasión de su profesión, que tanto amaba. Estaban muy unidos.

			Se había centrado en los estudios. No era chica de salir a divertirse a bares o discotecas, carecía de interés por los chicos. Su abuela estaba muy orgullosa de ella. Cuando salía con sus amigas a tomarse algo por el barrio o excepcionalmente por el centro de la capital, sabía que debía estar en casa a las once como muy tarde en primavera y verano; en invierno, a las diez. Esta circunstancia provocaría que poco a poco sus amigas, con otros intereses muy distintos, se fueran distanciando de ella, salvo Alicia, su compañera fiel, quien le hacía ver que, cumplidos los dieciocho años, ya debería pedir a su abuela más flexibilidad de horarios.

			Desde hacía dos meses la situación daría un giro inesperado para May. Diego y Silvia le dijeron que si le apetecía ir a la Ciudad Deportiva del Real Madrid para ver al juvenil A. May nunca olvidó a Lucas a pesar de todo y, aunque no se habían vuelto a ver, estaba al corriente de su proyección en la cantera blanca desde que ingresó con once años. Se lo había pedido en alguna ocasión a sus tíos, así que aceptó encantada la invitación en cuanto se lo propusieron. 

			—¿Quién es tu amigo? —dijo Diego a May, ya acomodados en la grada, muy cerca del césped, donde estaban los jugadores calentando antes de comenzar el partido.

			—Se llama Lucas Regio, es el número 8, juega de interior derecho. El año pasado marcó diez goles y ya le han llamado con la selección de las categorías inferiores —respondió May mostrándose muy orgullosa por él.

			—Pues parece que no jugará de inicio —comentó Silvia, que había visto las alineaciones sobreimpresas en la pantalla del campo.

			—Sí, es que viene de una lesión. Seguro que sale en la segunda parte. —May le guiñaba un ojo a su tía.

			—¡¡Madre mía!! ¡¡Qué seguimiento, May!! Vaya periodista deportiva se ha perdido el mundo… ¡¡Ja, ja, ja!! —Diego se reía sorprendido por el conocimiento del chico.

			Cómo May había previsto, Lucas saltó a calentar en el minuto diez de la segunda parte, con el marcador empate a uno, justo en la banda lateral del terreno de juego donde se encontraban sentados. May se bajó hasta cerca de él, quien trotaba de un lado a otro haciendo diferentes ejercicios. 

			—¡¡¡Lucas, mucha suerte!! —le gritó May, sin que Lucas hiciera caso, concentrado en lo suyo.

			—¡¡¡Lucas!!! ¡¡¡Lucas!!! ¡¡¡Lucas!!! —insistió varias veces hasta que este por fin se percató de su presencia y se acercó con cara de sorpresa a May, a quien, aun a pesar del tiempo que había pasado, había reconocido sin ningún género de duda.

			—¿¿May?? ¡¡Joder, qué sorpresa!! Oye, búscame después en la puerta donde salen los jugadores y hablamos, ¿vale? —le dijo Lucas de manera precipitada, con miedo a que le llamaran la atención desde el cuerpo técnico. 

			—Sí, sí. Vale. ¡¡Mucha suerte, Lucas!! —respondió May con una gran sonrisa.

			—Venga, a ver si te puedo dedicar un gol —dijo Lucas mientras emprendía de nuevo las carreras por la banda.

			La promesa la cumplió. Tras ingresar en el campo y a falta de escasos diez minutos para el final del partido, Lucas conseguiría el tanto de la victoria con un disparo de volea desde la frontal del área tras el rechazo de un defensa. Corrió hasta la zona en que se encontraba May y le señaló con su dedo índice instantes antes de que el resto de sus compañeros se le echaran encima, dejándolo enterrado por un momento entre un bosque de cuerpos, en señal de entusiasmo y locura colectiva.

			Después del partido May y sus tíos esperaron pacientemente a la salida de los jugadores, hasta que por fin salió Lucas, quien caminaba a paso lento con la bolsa de deporte sobre su hombro. Diego y Silvia le saludaron afectuosamente dándole la enhorabuena y después se retiraron para que pudiera hablar a solas su sobrina con el héroe del partido. 

			Tras aquel encuentro Lucas y May volverían a verse frecuentemente. Lucas le facilitó su nuevo número de teléfono, que había cambiado, y sus conversaciones a partir de entonces fueron constantes. 

			Lucas explicaría en su primera cita lo que le sucedió cuando dejaron de verse de manera tan repentina, reconociendo que le echó la culpa a Amín por tratarse de chicos magrebís, aunque él no se encontraba entre ellos. Tenía miedo a represalias y tuvo que dejar de verla. Estaba arrepentido, pero era tan solo un niño. Le pidió perdón. Y May aceptó sus disculpas, que percibía sentidas desde el corazón. 

			Carlos tiene sesenta y tres años. Su jefe y amigo Armando, mayor que él, se había jubilado hace dos años, quedándose sin su gran apoyo en la comisaría, donde ha tomado el mando Santiago Ortega, bastante más joven y de otra escuela muy distinta a la que acostumbra Carlos. Se imponía más disciplina y burocracia con respecto a la familiaridad que tenía Armando con sus colaboradores. En su presentación formal le insinuó que se prejubilara, que ya había hecho suficiente por el país y que merecía descansar. Aquello a Carlos le sentó como una patada en el estómago. Los casos que le ofrecían eran de escaso valor, retirándole de la calle para hacer papeleo de oficina. 

			Sus problemas con el alcohol y el tabaco, que había tenido desde hace años, desde la muerte de su hija, se acrecentaron aún más de manera exponencial en sus momentos cada vez más prolongados en la despiadada soledad de su piso de ochenta y cinco metros cuadrados. Estaba entrando en una espiral de autodestrucción de previsibles consecuencias trágicas.

			Había dedicado toda su vida a la Policía y aquella etapa iba llegando a su fin. No tenía horizontes ni expectativas de futuro. Daba las gracias a María y May, quienes eran las únicas personas que le hacían sentirse parte de algo. 

			Elena, por el contrario, durante los últimos años se había hecho acreedora de una gran reputación en la comisaría, siendo ascendida a inspectora jefe. Tenía a su cargo un equipo de policías y los casos de mayor relevancia pasaban por sus manos. Su relación con Carlos era estrictamente profesional. No le guardaba rencor, pero, desde el caso del asesinato de Lucía y Daniel, se rompería la pareja de trabajo. 

			Carlos, después de volver de aquellos días de vacaciones que se tomó para descansar, le dijo a Armando que no deseaba su compañía. Quería trabajar solo. Elena, que se enteraría por palabras del propio Armando, se alegró de aquello. No entendía el porqué de sus motivaciones, pero tampoco le preocupaba. 

			Su vida personal, sin embargo, era el común denominador con Carlos. Tan distintos. Tan parecidos. Se centraba exclusivamente en el trabajo. Mateo sería el último hombre con el que había tenido una relación amorosa, corta pero intensa. Después de él algún encuentro sexual de forma casual en alguna noche de fiesta donde se dejaba llevar por los excesos del alcohol, pero nada serio que la comprometiera. 

			La segunda oportunidad que se quisieron dar Mateo y Charlotte, que había regresado a España con la hija de ambos, Emma, no saldría bien. Después de un par de años de intentarlo, ella volvió a añorar su hogar y costumbres. Pero en esta ocasión la ruptura no sería tan amistosa como en la primera. Mateo quería la custodia de la niña, que ya tenía diez años y que había cogido arraigo a las costumbres del país. Después de mucho batallar en los juzgados, finalmente dieron la razón a Charlotte, quien se llevó a la niña a EE. UU., dejando destrozado a Mateo, que se cogió un año de excedencia para dedicarse a recurrir aquella sentencia, que entendía injusta, hasta llevarla hasta el Tribunal de Estrasburgo si fuera preciso, por entender vulnerados sus derechos legítimos como padre.

			Su relación con Elena era cordial. Mateo se le insinuaría en más de una ocasión para recuperar lo que dejaron atrás, invitándola a tomar algo después del trabajo. Pero Elena se mantuvo inflexible en todas sus propuestas, no dando ninguna opción a aquel que le dejó por otra elección en cuanto se le presentó la oportunidad. Había perdonado, pero no olvidado.

			Amín, por su parte, después de terminar la ESO, se decantaría por realizar los estudios de FP de grado medio en Mecánica de Vehículos Automóviles y actualmente se encontraba trabajando desde hace unos meses en un taller del barrio, donde enseguida se ganó la confianza de su jefe al observar en el chico una gran voluntad de aprender el oficio y mucho espíritu de sacrificio, teniendo que alargar sus jornadas laborales de modo muy frecuente sin rechistar lo más mínimo. 

			Su corazón sentimental estaba vacío. Solo sintió una vez algo que parecía que era amor por una persona: May. Sin embargo, nunca fue correspondido. A menudo la veía pasar frente al taller caminando en su recorrido desde el metro, viniendo de la universidad hasta su casa y viceversa, pero nunca se atrevió a decirle nada. Hasta que un día de domingo, por la mañana, vio a May y Lucas paseando de la mano por el parque de Aluche. Algo se le removió por dentro que le quemaba las entrañas. No podía quedarse de brazos cruzados. Muy a su pesar, se veía con la obligación de volver a intervenir. 

			—May, cariño, tienes una carta a tu nombre que te he cogido del buzón. No tiene remitente, ¡qué raro! Te la he dejado en la cocina. —María se dirigía a May elevando la voz, tras entrar en casa después de realizar algunas compras, hacia su nieta, que se encontraba en su habitación disfrutando del descanso de las vacaciones de Navidad.

			—Okey, abu. ¡¡Voy!! —respondió May dirigiendo sus pasos hacia la cocina, encontrándose en el pasillo con su abuela, a quien le dio un beso en la mejilla.

			May vio la carta y la abrió curiosa, extrayendo un folio de color blanco escrito a mano en tinta negra, con un texto en gran tamaño y letra mayúscula en el que se leía:

			MAY, VE AL DISCO‐PUB EL PATO MOJADO HOY A LAS NUEVE Y DESCUBRIRÁS LA VERDAD.

			Se quedó pálida releyendo una y otra vez aquella misiva, intentando interpretar su significado. 

			—¿Qué pone la carta? —le dijo María elevando la voz desde su habitación mientras se ponía cómoda para estar en casa.

			—Me invitan a una fiesta sorpresa esta noche. —May improvisó rápidamente.

			—¿Una fiesta sorpresa? ¿De quién? ¿Y a qué hora es? Ya sabes que a las diez tienes que estar en casa. Que no se repita lo de la semana pasada, que llegaste dos veces tarde. No sé qué te pasa últimamente y con quién andarás… Últimamente no me cuentas nada. —María llegó caminando hasta May con gesto de enfado en su rostro.

			—¡¡Ya está bien, abuela, estoy harta!! Tengo dieciocho años, estoy de vacaciones. Déjame vivir. Volveré cuando tenga que volver, y punto. Te mandaré un mensaje por WhatsApp si me retraso. Tienes que confiar en mí. —May se enfrentaba por primera vez a María, rompiendo las reglas impuestas y con las que no pensaba ya claudicar. 

			—¡Has cambiado, May! Me rompes el corazón, con todo lo que hago por ti… ¡Haz lo que te dé la gana, que ya eres mayor de edad y sabes todo de la vida! ¡¡Adelante!! ¡¡Estréllate!! Luego tendré que ser yo quien recomponga los pedazos —dijo María elevando la voz, muy enojada.

			—Abu, a ver, te agradezco todo lo que haces por mí. Te quiero, pero sí, he cambiado, ya no soy una niña. Me tienes que dejar que me equivoque, tomar mis propias decisiones. —May bajó el tono, buscando la conciliación con su abuela, a la que veía afectada y no quería hacer daño.

			—¡¡Ay, mi niña!! Yo también te quiero. Tienes razón. Soy demasiado controladora. Venga, pásatelo bien, cielo. Pero, por favor, me escribes o me llamas si vas a llegar tarde, que me preocupo, ¿de acuerdo? —dijo María más calmada dándole un abrazo a su querida nieta.

			—Sí, abu. Tranquila —respondió May agarrada a su abuela.

			Tras aquel momento de tensión, May se fue a su habitación y llamó a Alicia para contarle la carta misteriosa que había recibido y pedirle que la acompañara. Su amiga la calmó y aceptó ir con ella para desentrañar aquel enigma.

			Las dos amigas llegaron caminando durante cerca de media hora hasta el disco‐pub que estaba en el barrio, muy próximo a la autovía de la carretera de Extremadura. Se cogieron de la mano y accedieron al local sin saber qué se podrían encontrar. Se dieron una vuelta, viendo muchas personas que estaban en la barra o sentadas tomando algo, departiendo alegremente, cuando de repente el corazón de May se congeló por unos instantes. Sus ojos presenciaron a Lucas sentado con una chica encima de sus rodillas, con la falda muy corta, besándose de modo apasionado. Se encontraba con un grupo de jóvenes que jaleaban sus gestos de efusividad al tiempo que levantaban sus copas.

			 —May, vámonos, ya hemos visto suficiente. —Alicia tiraba de la mano de su amiga para llevársela de allí.

			—No, déjame, Alicia. Le voy a decir un par de cosas. —May se soltó de la mano de Alicia y se dirigió a la pareja, dándole un golpe en el hombro a Lucas, que estaba entregado al deseo más primitivo.

			—¡¡Eres un cerdo, canalla!! ¿Así es como os concentráis los del equipo? ¡¡Púdrete en el infierno, rata asquerosa!! —May le espetó a Lucas cuando este se percató de su presencia delante de él. 

			Alicia volvió a coger la mano de May y tiró de ella para salir a paso rápido del local. Lucas reaccionó rápidamente quitando a la chica de sus piernas y saliendo tras ellas corriendo hasta la calle, donde les dio alcance. 

			—¡¡May!! ¡¡May, espera, por favor!! —le imploró Lucas cogiéndola por los hombros mientras Alicia se hacía a un lado.

			—Perdóname. No es lo que parece, de verdad. Escúchame. Ella no es nadie, solo una amiga. Era solo un juego, una apuesta que hacíamos para divertirnos. Tienes que creerme —continuaba Lucas, con May mirándole con lágrimas en sus ojos.

			—¿No me dijiste que estabas concentrado con el equipo? ¡¡Mentiroso!! —replicaba May con ira.

			—Sí. Está bien, te mentí en eso. Últimamente nos estábamos viendo mucho y había dejado de lado a mis amigos. Es el cumpleaños de Jaime, y, bueno, sí, te tendría que haber dicho que te vinieras, pero, ¡¡joder!!, si es que tu abuela te tiene secuestrada, siempre a las diez en casa… Lo siento, lo siento, de verdad. —Lucas agarraba con ambas manos los hombros de May mirándola a los ojos.

			—¡¡Suelta tus manos!! ¡¡Déjame en paz!! —May se desembarazó de la presión a la que le sometía Lucas y emprendió la marcha cogiendo la mano de Alicia, que permanecía muda ante la escena, mientras Lucas se quedó mirándolas como se alejaban y volviendo a acceder al local. 

			May llegaría a casa antes de las diez, después de despedirse de Alicia. María estaba en el salón viendo la televisión.

			—May, hija, ¿ya en casa? ¡¡Qué pronto!! —dijo sin levantarse del sofá a su nieta al oírla llegar.

			—Sí, abu. No me gustó la fiesta. Estoy cansada, me voy a dormir. Hasta mañana —respondió May desde el umbral de la puerta del salón, sin entrar a saludar a su abuela. No quería que le notara sus ojos lacrimógenos en su rostro.

			—Vale, hija. Que descanses. Hasta mañana. —Se sonrió.

			Las Navidades trascurrieron sin que May y Lucas se volvieran a ver. Este la llamó varias veces, sin obtener respuesta, y otros cuantos mensajes en el móvil, que May no quiso contestar. El karma le había devuelto a Lucas lo que con once años le hizo a May.

			El gran evento familiar del día de Navidad que organizó Diego sería todo un éxito de convocatoria. Después de tanto tiempo sin verse, la atroz pandemia de por medio y la triste pérdida de los hermanos de María, había muchas ganas de juntarse en familia. Todo fue alegría y festejo. El único que no estuvo a la altura de las circunstancias sería Carlos, quien se pasó de ingesta de alcohol y tuvo alguna escena censurable, con algunos comentarios y actitudes que obligaron a intervenir a Diego para buscarle un taxi que le llevara a su casa, vistas sus condiciones para poder conducir por sí mismo. Carlos no estaba pasando un buen momento. Sufría mucho por dentro, añoraba muchas cosas. Demasiados errores cometidos en el pasado que, a estas alturas de su vida, le estaban pasando factura.

			En el día de la cabalgata de Reyes, que transcurría por varias calles del barrio, May, que había quedado con Alicia y Maite para ver el paso de las carrozas, se encontraría con Amín, que también iba en compañía de varios amigos suyos. 

			—Hola, May. Feliz año nuevo. ¿Qué tal te va todo? —Amín le daba un beso en cada lado de sus mejillas. 

			—Hola, Amín. Igualmente. Bien, ¿y tú? Hace mucho que no sé nada de ti —respondió May contenta de ver a Amín. 

			—Bueno, estoy currando en el taller al lado de tu casa desde hace unos meses. Estoy muy contento. Te veo pasar muchas veces por delante cuando vas y vuelves de la universidad, pero nunca te he dicho nada por vergüenza —dijo Amín sonrojándose.

			—¡¡Qué tonto!! Pues, sabiendo que trabajas allí, ya me pasaré yo a saludarte cada día que pase cuando regrese de nuevo a la facultad. —Le guiñaba un ojo en gesto cómplice.

			—Oye, May, ¿puedo hablar un momento contigo? —Amín se acercó para hablarle cerca del oído a May debido al ruido por la acumulación de gentío que había en las aceras esperando el paso de las carrozas de los Reyes Magos.

			—Sí, claro. Dime —respondió May.

			Amín la tomó del brazo y la alejó unos metros de sus amigos.

			—May, sé que me meto donde no me llaman, pero, aunque no lo creas, te tengo un gran aprecio y no quiero que te hagan daño. Te he visto con Lucas. No te conviene, créeme, por favor. Es muy guapo, juega muy bien al fútbol, pero cada día está tonteando con unas y con otras. Hace cosa de un mes llevó su coche a pasar la revisión al taller e iba con una chica rubia muy acaramelado. Hace poco le vi con otra distinta en un bar. Va de flor en flor. Ten mucho cuidado con él. —Amín advertía a May, preocupado por ella.

			May se quedó pensativa por un momento, reflexionando sobre aquellas palabras.

			—Amín, ¿tú me enviaste la carta? —preguntó intrigada.

			—¿Qué carta? No, yo no te he enviado ninguna carta —respondió contrariado Amín.

			—Vale, nada. Olvídalo. Y tienes razón, Amín: Lucas es un cerdo engreído. He dejado de verlo, no te preocupes. Gracias. A ver si podemos quedar y tomarnos algo cuando puedas, ¿vale? —May sonreía agradecida.

			—Sí, ¡¡por supuesto!! ¿Me das tu número de móvil? —respondió entusiasmado Amín.

			May se lo facilitó complacida.

			A la mañana siguiente, día de Reyes, May se levantaría temprano. Desde que era pequeña se crio con la bonita tradición de encontrarse los regalos al día siguiente en el salón de casa. En aquella etapa en que su padre vivía, este acostumbraba a adornar el hogar con guirnaldas de varios colores y luces intermitentes colgando en la fachada de la terraza. No faltaba el abeto de plástico totalmente decorado y un pequeño portal de Belén que lucía en una mesa de un rincón de la estancia. A Daniel le encantaba la Navidad.

			María, por el contrario, no adornaba la casa por estas fechas, pero también cumplía con su papel de ayudante de los magos de Oriente recibiendo la carta de su nieta con sus deseos. May le había comentado a su abuela días atrás qué es lo que le gustaría y allí se encontró varios paquetes muy bien envueltos con distintas prendas, en las que destacaba un bonito abrigo de plumas y unas botas altas de vestir. Había otros paquetes, en los que había unos pósits pegados de color amarillo en los que se leían los nombres de Diego, Silvia y Carlos, que vendrían a comer más tarde.

			May estaba desayunando en la cocina, con su abuela, una taza de chocolate caliente y un buen trozo de roscón de Reyes que había comprado María en la panadería que frecuentaba, donde tenían horno propio y los fabricaban de manera artesanal rellenos de nata. Estaba muy feliz por los regalos. De manera repentina escucharon el timbre de la puerta de casa, sobresaltándoles por no esperar ninguna visita a esas horas.

			May se levantó para abrir la puerta y se encontró con un joven mensajero que portaba en sus brazos un gran ramo de rosas rojas y un pequeño oso gris de peluche con unos expresivos ojos vidriosos de color azul, que enseguida le llamaron la atención. 

			—¿May Segovia? —le dijo aquel joven sonriente, que lucía una gorra con el logotipo de la empresa de transportes.

			—Sí, soy yo —respondía May conmocionada por la agradable sorpresa.

			—Son para ti. ¡¡Felices fiestas!! —Le entregó los regalos y se marchó tomando el ascensor.

			May entró en la cocina con una gran sonrisa, portando el gran ramo y el oso entre sus brazos, donde aún permanecía María sentada frente a su tazón, cuyo contenido ya se había bebido. La cara de su abuela al ver a su nieta sería lo más parecido a que se le hubiera presentado ante ella un espectro fantasmal venido del más allá. 

			—¿De quién son, si se puede saber? —le preguntó María con aire inquisitorial. 

			—No lo sé, abu. Pero ¿a que son preciosas? Hay un sobre. Espera a ver… —May dejó el ramo y el peluche sobre una silla, y leyó la nota que estaba guardada dentro del sobre en silencio.

			Hola, May. Feliz día de Reyes.

			Te mereces los mejores regalos del mundo. Estoy muy arrepentido, no dejo de pensar en ti a cada hora, a cada minuto. No quiero perderte. Mi mejor regalo sería que me perdonaras.

			Te quiero. 

			Lucas

			—Son de Lucas —le dijo May a su abuela, ruborizada.

			—¿El que juega al fútbol en el Madrid? ¡¡Caramba con el donjuán!! —María no ocultaba su desagrado en su rostro, que no pasó desapercibido para May.

			—¿Qué te pasa con él, si ni le conoces? Es cosa mía, abuela. No te metas en mi vida. —May cogió los regalos de Lucas y se fue hacia su habitación sin terminarse el desayuno.

			—No, no me meto. Tú sabrás qué haces con tu vida… Yo no digo nada —exclamó María elevando la voz mientras que su nieta salía de la cocina.

			May se sentó en su cama con su corazón bombeando con inusitada fuerza. Era algo que no podía controlar. Estaba muy dolida con Lucas, no podía quitarse de su cabeza la imagen de este besándose apasionadamente con aquella chica encima de sus rodillas, sus mentiras. Pero estaba enamorada de él. Aquel gesto tan precioso de disculpas le había dejado tocada, no deseaba que su orgullo frenara lo que le dictaba su corazón. Tomó el móvil y escribió a Lucas con su pulso aún nervioso agradeciéndole el regalo. Enseguida contestaría Lucas al mensaje y después mantendrían la conversación por teléfono, dejándose llevar por sus sentimientos.

			Después de un largo rato de conversación entre ambos donde las lágrimas afloraron, May le dijo a Lucas una frase célebre de la obra Rayuela, de Julio Cortázar:

			—«Me atormenta tu amor que no me sirve de puente porque un puente no se sostiene de un solo lado, jamás Wright ni Le Corbusier van a hacer un puente sostenido de un solo lado» —recitó May, quien desde muy pequeña era una gran apasionada de la lectura de todo tipo de géneros literarios.

			—Tienes razón, May. Construiré ese otro lado del puente. Confía en mí. Te quiero —respondió Lucas entendiendo el significado de aquellas palabras.

			Después de aquello May y Lucas volverían a estar juntos, viéndose de manera habitual cuando otras obligaciones no se lo impedían. 

			May cumpliría su promesa de pasar a ver a Amín al taller donde trabajaba cuando reinició las clases universitarias tras las vacaciones de Navidad. No le diría inicialmente que había vuelto con Lucas por miedo a su reacción, hasta que después de unas semanas Amín le pidió salir y tuvo que contarle la verdad. Aquello le volvió a dejar destrozado el corazón, que durante tanto tiempo intentó reparar. May quería su amistad, pero él no se veía capaz de mantener aquel sentimiento menor por quien siempre había sido su amor platónico desde la época del colegio. Prefirió echarse a un lado, aunque jamás la olvidaría. 


		

	
		
			
CAPÍTULO III 
SOMBRAS DEL PASADO

			9.6.2023, Madrid

			—Galán, pasa. Siéntate, por favor. —Santiago, el nuevo jefe de la comisaría de La Latina, había llamado a Elena para hablar con ella—. Apenas hace un rato acaba de salir de mi despacho Rebeca Hernández, la hija de Sara Vasco, quien se haya aún en busca y captura por la Interpol tras abandonar el país siendo la principal sospechosa del crimen de Daniel Segovia. ¿Recuerdas el caso? Han pasado nueve años desde entonces y no se ha avanzado nada en su paradero. He leído el informe y apenas llevabas por entonces unos pocos meses en tu primer destino bajo el mando del inspector jefe Blanco, con Robles como jefe de la comisaría —preguntó a Elena reclinándose sobre la silla.

			Santiago tenía cincuenta y cinco años. Moreno, con el pelo corto bien cortado y engominado hacia atrás. Ojos de tonos marrones con pobladas cejas. Nariz aguileña y boca grande con dientes perfectamente alineados. Tenía una barba bien perfilada negra, con algunas canas en la zona de la barbilla. Se mantenía en buena forma física y vestía habitualmente de paisano con ropa elegante de estilo formal. Estaba divorciado y tenía dos hijas en edad adolescente. Hacía algo más de tres años que le habían destinado a la comisaría de La Latina después de haber estado un periodo en el distrito centro, donde era uno de los jefes de policía más jóvenes en ocupar el cargo. Tenía fama de persona muy autoritaria e inflexible, pero su trato con sus colaboradores era amable y cordial. 

			Elena se encontraba a gusto con él. Conectaba en su forma de ver la Policía, donde debía imperar la disciplina, pero en la que se sabía reconocer el buen trabajo. Se sentía valorada por Santiago, quien le asignaba los casos de mayor importancia. Su trato era estrictamente profesional, no conocían ningún detalle de sus respectivas vidas privadas.

			—Sí. ¿Cómo no acordarme de aquello?… Fue mi primer caso. Se cerró muy rápido todo, quizás demasiado. Se encontraron evidencias que señalaban a Sara, la suegra de la víctima: manchas de sangre en su vehículo, que se analizaron por científica y pertenecían a Daniel Segovia; luego el pasaje del vuelo y movimientos de dinero de sus cuentas bancarias, que me parece recordar que eran de Costa Rica. Lo cierto es que, en aquella investigación, todo lo dirigió Blanco. A mí apenas me daba bola. Sentía que me dejaba al margen. Desconozco cómo le llegaron todas las pruebas incriminatorias casi a la vez, como de golpe. Elaboró el informe con las conclusiones para que lo firmara como trabajo en común y Armando cerró el caso para traspasarlo a la Interpol. Después de aquello no volví a trabajar con Blanco. Lo cierto es que a veces me he preguntado por el asunto. Es muy raro que no hayan dado aún con ella, es como si se hubiera evaporado de la faz de la tierra. Pero dejó de ser de mi competencia. Eran órdenes —finalizó Elena exponiendo todo lo que recordaba de aquel misterioso caso. 

			—Sí, está bien. El asunto es que Blanco ya está jubilado, así que no sé si podrías hablar con él. La hija quiere que reabramos el caso. Piensa que puede haber sido asesinada por el mismo autor o autores que mataron a Daniel Segovia y que jamás voló a Costa Rica. No sé si tenemos evidencias consistentes para reabrirlo. Dale una vuelta, Galán, y me dices. Toma el informe. Te ayudará a refrescar la memoria y quizás veas algo que no te cuadre. Gracias. Puedes irte. —Santiago le dio a Elena la carpeta con toda la documentación relacionada con el caso de Daniel y Lucía.

			—De acuerdo. Miro a ver qué se puede hacer. Te mantengo informado. —Elena se levantó de la silla y tomó la carpeta, saliendo del despacho, cuando se topó de frente a Mateo, que iba a ver a Santiago.

			—¡¡Caramba, Elena!! ¿Qué tal va todo? ¿Mucho lío o qué? —le dijo Mateo, que frenó su ímpetu justo a un palmo de Elena de haber chocado sus cuerpos entre sí.

			—¡¡Hola, Mateo!! ¡¡Ja, ja, ja!! Casi me atropellas. Pues qué te voy a contar… Como siempre: loca de aquí para allá. Ha vuelto a resucitar el caso de la niña que tú trataste hace casi diez años. May se llamaba, ¿no? Quizás reabramos el caso y necesite de tu ayuda —dijo Elena de buen humor al salvarse del encontronazo. 

			—¡¡Vaya!! ¿Y eso? Sí, claro. Encantado de ayudarte en lo que haga falta, pero tendrá que ser fuera de aquí. Me voy, Elena. He montado un despacho en la zona de Arturo Soria junto a un socio. Venía a hablar de ello con Ortega —expuso Mateo a Elena, quien cambió su semblante al oír aquellas palabras.

			—Bueno… ¡Qué sorpresa! Se te echará de menos por aquí. ¿Cómo va la batalla judicial por tu niña? —preguntó Elena con rostro serio.

			—Nada, Elena, he tirado la toalla. Los padres no tenemos nada que hacer con respecto a los derechos de las madres. Así están hechas las leyes en esta puta sociedad. En fin, he llegado a un acuerdo con mi expareja para que me permita ver a mi hija cuando viaje para EE. UU. hasta que cumpla la mayoría de edad. Luego que decida ella —dijo Mateo con aire de resignación. 

			—Lo siento, Mateo. —Elena le puso una mano en el hombro como señal de consuelo.

			—Gracias. Bueno, a ver si un día me permites invitarte a tomar algo: un café, una cerveza, comer, cenar… Lo que quieras, aunque sea a título de despedida, ¿vale? A finales de mes ya no vuelvo por aquí. —Mateo volvía otra vez a la carga, buscando acercarse a Elena, consciente de que no se portó bien con ella hace ya un tiempo, cuando la dejó por Charlotte y su hija. 

			—Veeenga, de acuerdo. Pero te va a salir caro, ¿eh? Elijo yo el restaurante, que luego me llevarás al más cutre que conozcas. —Elena le sonrió guiñándole un ojo. Había aceptado la invitación después de tantas negativas. En el fondo de su corazón, ya le había perdonado después de tantos años. No era rencorosa. Quizás ya no le volvería a ver más.

			—¿¿Has dicho que sí?? ¡No me lo creo! ¡¡Claro!! Elige el sitio, te lo debo —respondió Mateo entusiasmado.

			—Venga, ya hablamos, que tengo lío. ¡¡Bye!! —se despidió Elena con una sonrisa picarona y la carpeta del expediente del caso de Daniel y Lucía agarrada contra sus senos.

			Rebeca estaba nerviosa y excitada después de haber visitado al jefe de policía Ortega. Llevaba mucho tiempo dándole vueltas a la cabeza sobre el asunto. Desde la muerte de Lucía y Daniel, y la posterior desaparición de su madre, Sara, su vida había cambiado de forma muy traumática para ella. Estuvo cerca de un año de baja por depresión, intentando asimilar todo lo acontecido en tan corto espacio de tiempo. Tras aquel periodo volvió al trabajo como doctora en la unidad de oncología en el hospital Gregorio Marañón. Pero ya no sería la misma después de aquellos trágicos sucesos. No podía asimilar que su madre hubiera asesinado a Daniel y se hubiera fugado del país sin decir nada. Habían pasado nueve años sin ninguna noticia. Aquello la mataba por dentro. 

			Su matrimonio naufragaba. Antonio, su marido, también doctor en el mismo centro, estuvo con ella al inicio de aquel proceso apoyándola en todo momento, pero su paciencia se fue minando con el paso del tiempo viendo como Rebeca no hacía por salir de aquel bucle en que se hallaba, intentando buscar respuestas a numerosas preguntas que no encontraba, enturbiando su juicio y dejando de lado otras responsabilidades, como cuidar de las personas que tenía a su lado y se preocupaban por ella. Seguían juntos por sus hijos, que aún vivían con ellos estudiando carreras universitarias. De lo contrario, hace tiempo que hubieran cogido caminos separados en sus vidas. 

			Estaba empeñada en que la investigación que se llevó a cabo en su momento no fue la adecuada, incurriéndose en actuaciones negligentes que provocaron conclusiones no probadas de manera fehaciente, simples conjeturas. Se armó por fin de valor y pidió hablar con Ortega para exponerle lo que pensaba sobre todo aquello y solicitar que reabrieran el caso. Santiago la recibió en su despacho y la escuchó educadamente, sin garantizarle nada. Se limitó a decirle que revisarían el caso por si se observaran algunas irregularidades que se hubieran podido pasar por alto en su momento y le informaría de ello. Rebeca quedó agradecida.

			Otra de las cosas que atormentaban su mente era la desvinculación radical con su sobrina May. Mientras su hermana vivía, los encuentros familiares habían sido muy escasos, pero mantenían cierta relación cordial telefónica entre ambas. Los primos, siendo muy pequeños, apenas se habían visto en algún cumpleaños o en comidas de Navidad. 

			Había hablado con María hacía varios años para que le permitiera ver a May, pero esta lo desaprobó de manera rotunda. Las cosas ahora habían cambiado. May ya era mayor de edad y por fin tomó la decisión de contactar directamente con ella con la colaboración de Diego, que le facilitó su número de móvil.

			—¡¡Hola!! ¿Quién es? —respondió May intrigada al no conocer el teléfono que le llamaba.

			—Hola, María. Soy tu tía Rebeca. No sé si te acordarás de mí… —respondió con voz muy tímida por el miedo a la posible reacción de su sobrina, a quien la llamaba por su nombre bautismal.

			—¡¡Aaaah, sííí!! Bueno, he visto alguna foto tuya con mi madre. ¡¡Eráis idénticas!! Pero no me acuerdo de ti, la verdad. Yo era muy pequeña —dijo May un poco incómoda por desconocer cuáles serían las intenciones de aquella llamada después de toda una vida sin tener ningún contacto con su tía.

			—¡¡Normal!! Yo si te viera ahora, no te reconocería… Mira, me he atrevido a llamarte ahora que eres mayor de edad. Lo intenté hace tiempo, pero tu abuela María no quería que te viera. Pero soy tu tía y me gustaría saber de ti, que tengas relación con tus primos, con nosotros. Somos de la misma sangre. Estoy segura de que tu madre querría que también tuvieras relación con su familia —decía Rebeca, buscando tocar el corazón de su sobrina.

			—Sí, bueno. Ha pasado mucho tiempo… Espera un momento. Me está llamando mi tío Carlos, que había quedado con él por la tarde —dijo May al percatarse de que le entraba una llamada de Carlos en espera.

			—De acuerdo —aceptó Rebeca pensativa.

			—¡Hola, tío! Dime —contestó May a la llamada.

			 —¡Hola, guapísima! Oye, que me ha surgido un tema y no podré llegar a la autoescuela antes de las ocho, ¿vale? —le dijo Carlos mirando su reloj de pulsera.

			—Vale. A las ocho, entonces —intentaba confirmar la hora May.

			—Sí. A esa hora sí creo que me dará tiempo. Venga, un beso —se despidió Carlos.

			—Perdona. Ya estoy contigo —retomaba May la conversación con Rebeca.

			—Nada, tranquila. Oye, perdóname, pero ¿quién es tu tío Carlos? —preguntó Rebeca intrigada.

			—Bueno, en realidad, no es que sea mi tío, pero a él le gusta que le llame así. Desde que era pequeña siempre ha estado pendiente de mí, me quiere mucho. Hoy he quedado con él para informarnos de los precios para matricularme en la autoescuela para sacarme el carnet de conducir. Fue el policía que llevó la investigación de las muertes de mis padres —le explicó May con sentimiento de cariño por Carlos.

			—¿Es Carlos, el inspector Blanco? ¡¡Madre mía!! Ese hombre me estuvo acosando durante un tiempo, siguiéndome durante días. Le veía observándome allá donde fuera. Al principio pensé que era porque me tenían como posible sospechosa, pero un día cuando iba a coger mi coche sola de noche se me acercó por detrás y se me insinuó de manera obscena. Iba borracho. El aliento le olía a wiski que echaba para atrás… Me lo tuve que quitar de encima como pude y amenazarlo con llamar a la policía. Luego dejó de molestarme. No me parece una buena referencia para ti, María. Además, tengo muchas dudas de su profesionalidad en la investigación del caso de las muertes de tus padres. Le han echado la culpa a mi madre sin ninguna prueba y ella lleva casi diez años desaparecida.

			—Mira, Rebeca, no sé ni quién eres, apareces de la nada y te permites hablar de ese modo de una de las personas más buenas que conozco y que siempre ha cuidado de mí. Lo siento, pero no quiero seguir hablando contigo. ¡¡Adiós!! —May colgó la llamada con tono de gran enfado.

			—¡¡Espera, María!! —intentó Rebeca, de manera infructuosa, que May no cortara la comunicación.

			Trataría de volver a hablar con ella días después, pero May rehusó contestar a sus llamadas.

			Carlos había quedado con Elena aquella tarde. Esta le llamó siguiendo las indicaciones de Ortega para hablar sobre la investigación que llevaron a cabo juntos hacía nueve años. Ahora Carlos ya estaba jubilado, con demasiado tiempo para él, sin saber cómo utilizarlo. Toda su vida la había dedicado a aquello que era su pasión: la Policía. Se sentía sin ilusión, sin ganas de vivir. Sus únicos apoyos eran María y May, que eran su única familia. Desde que se retirara le dedicaba más tiempo a la joven, a quien le propuso que debería sacarse el carnet de conducir. Se lo pagaría de manera generosa. Era el modo de sentirse útil.

			Carlos esperaba a Elena sentado en una terraza del parque, tomando una jarra de cerveza fría a la sombra de una sombrilla. El calor ya se hacía notar en aquellas fechas de comienzo del mes de junio, a horas tempranas de la tarde. Miró su reloj de pulsera. Eran las seis y media de la tarde. Quería llegar puntual a la cita con May, a quien avisó del cambio de hora inicial debido a la reunión imprevista con quien fue su colaboradora en el esclarecimiento de las muertes de Lucía y Daniel.

			Elena llegó ante él y se acercó para saludarle con dos besos en las mejillas. Carlos se levantó de inmediato y le ofreció la mano, dejándola cortada por un breve instante, reaccionando después estrechándola cordialmente. Tomaron asiento uno enfrente del otro.

			—Bueno, Carlos, ¿qué tal te va la nueva vida? Te fuiste sin despedirte de nadie. Creo honestamente que te hubieras merecido un homenaje por tu trayectoria —rompió el hielo Elena de manera muy educada, adulando los oídos de Carlos.

			—Ya… Bueno, me pegan la patada y luego unos golpecitos en la espalda ¿no? ¡Que les den a todos! Los últimos años, después de llegar Ortega, me tenían como a un ratón de biblioteca, apartado de la calle, de los mejores casos… Cuando te ven ya viejo, te empujan a retirarte. Pues, nada, ya lo han conseguido. Tú eres joven, pero ya te llegará, y antes de lo que te esperas —le esgrimió Carlos con mucho sentimiento de rencor en sus palabras.

			—Sí, tienes razón. En fin, Carlos, todo empieza y todo acaba. Debemos prepararnos para ello cuando llega el momento. Deberías enfocarlo de modo positivo y buscar algo con lo que puedas disfrutar. Seguro que lo encuentras si le pones empeño. Te queda mucha vida por delante —intentaba animar a quien durante tanto tiempo apenas se habían cruzado unas pocas palabras después de que rompieran su relación de conveniencia obligada. 

			—Sí, claro. Venga, no me habrás citado para hacer el trabajo de asistente social, ¿no? Dime, ¿qué pasa? —Carlos volvió a sacar aquel carácter rudo con Elena que le recordó tiempos ya olvidados.

			—No, claro. Ortega me ha pedido hablar contigo por el caso que llevamos juntos de los asesinatos de los padres de May. No sé el motivo, pero quiere revisar las investigaciones llevadas a cabo y las conclusiones sobre la culpabilidad de Sara por la muerte de Daniel. Han pasado nueve años y no hay evidencias de que ella esté viva. La Interpol no ha dado con ella en todo este tiempo en Costa Rica, y eso es muy extraño. ¿Crees posible que alguien, el verdadero autor o autores, nos hubiera podido despistar con pistas falsas? —le preguntó Elena mirando a los ojos a Carlos.

			—Ha pasado mucho tiempo, pero recuerdo como si fuera ayer todos los detalles de aquella investigación: los restos de sangre analizados en las alfombrillas del vehículo propiedad de Sara eran de Daniel, el registro del vuelo a Costa Rica y los movimientos bancarios de las tarjetas de crédito de su titularidad. Que los de la Interpol no sepan o no quieran hacer su trabajo no es competencia nuestra, Elena. Bajo mi punto de vista, es un caso claro. Sara huyó de España sabiendo que acabaría en la cárcel. Punto y final de la historia —argumentó Carlos sin ningún tipo de titubeos.

			—Sí, eso lo sé. Pero ¿cómo te llegaron todas las evidencias de golpe? ¿Quiénes te las facilitaron? El coche encontrado, los registros del vuelo, los movimientos de las cuentas… Todo fue muy repentino —preguntaba Elena, a quien ya en aquel momento le pareció mucha casualidad todo aquello.

			—Elena, hice el trabajo que te pedí a ti que hicieras y que no supiste hacer. Así de claro. Moví hilos con las distintas unidades de apoyo logístico. Pedí que se buscara el vehículo de Sara en cualquiera de los aparcamientos públicos cercanos al aeropuerto y…, ¡¡bingo!!, después, en función del registro de entrada del aparcamiento, localizar cualquier vuelo de aquel día a nombre de ella. ¡¡Voilà!! ¿Lo de pedir los movimientos bancarios mediante orden judicial a las entidades bancarias del titular también te lo tengo que explicar? No, supongo que no, inspectora jefe, con un equipo de cinco personas bajo tu mando. —Carlos empleaba su habitual sarcasmo con Elena, que a ella le incomodaba profundamente.

			—Carlos, ¿qué tienes contra mí? No entiendo tu comportamiento conmigo. —Elena se sinceró con quien siempre le había tratado con desprecio.

			—No entiendes nada. Nunca te has enterado, ¿verdad? No es nada personal contigo. Hubiera sido igual con cualquier otro que me hubieran impuesto. Yo trabajo solo, siempre he trabajado solo. Hago lo que quiero sin dar cuentas a nadie. Armando, además de mi superior, era mi amigo. Sabía que lo había pasado muy mal tras la muerte de mi hija y me quería proteger. Yo no quería ayuda de nadie, pero me obligó. Lo siento, pagaste los platos rotos de aquello. —Carlos se abrió a Elena, llegando a emocionarse por el recuerdo de su querida hija. Se arrepentía en lo más profundo de su corazón de no haberle prestado toda la atención que necesitaba. Aquello le martilleaba de manera despiadada en sus pensamientos día y noche. 

			—Está bien, Carlos. La verdad es que me lo imaginaba, pero me alegra confirmar que no es algo personal. Tranquilo, ¿vale? Mira, me gustaría que me ayudaras con esto. Es un marrón que me ha encargado Ortega. Te dejo el expediente para que le eches un vistazo y cualquier cosa me dices. Necesito de tu ayuda, Carlos. Eres el mejor. —Elena le entregó en mano el informe que en su momento redactaron. Carlos lo recogió mientras se secaba unas lágrimas que brotaron de manera espontánea de sus ojos.

			—De acuerdo, lo volveré a revisar. No te has tomado nada. Te invito a lo que te apetezca. Mi jarra ya está vacía —le dijo Carlos con aire conciliador.

			—No, gracias, Carlos. Me tengo que ir. ¡¡Qué calor hace ya, madre mía!! Y esto no ha hecho más que empezar… Bueno, estamos en contacto. ¡Cuídate! —Elena se levantó de la silla y volvió a estrechar la mano de Carlos, yéndose a paso rápido mientras este no le perdía la mirada hasta que desapareció de su vista. Estaba orgulloso de ella. Se veía reflejado en su pasión por la Policía cuando tenía su edad.

			Llamó al camarero para que le trajera otra jarra de cerveza. Al final, aún tenía tiempo de sobra para acudir a la cita con May, cuando recibió una llamada en su móvil. Era ella.

			—Tío, perdóname, por favor, pero no puedo ir a la autoescuela. Me ha llamado Lucas para quedar y contarme algo urgente. ¿Podemos quedar otro día? —May utilizaba ese tono de voz dulce para ablandar el corazón de Carlos, que en tantas ocasiones le había dado resultado.

			—Bueeeno. Ya veo que hay prioridades. Donde esté el tal Lucas, que se quite este viejo cascarrabias. Venga, ya vamos otro día —le respondió Carlos de modo irónico.

			—No digas eso, tío. Te quiero mucho, pero me ha dicho que es muy importante. No te enfades, ¿vale? —insistió May

			—¡¡¡Vaaale!!! Venga, ya hablamos. Un beso —se despidió Carlos de manera cariñosa. El afecto que tenía por ella fue creciendo de manera exponencial desde que se hiciera cargo de la investigación, llegando a sentirse como un padre para May.

			Lucas había llamado a May para verla personalmente. Quería contarle algo que no deseaba hacerlo a través del frío teléfono. Ni siquiera le dio ni una pequeña pista. May estaba muy intrigada, dándole vueltas a su cabeza intentando resolver el misterio. Lucas pasaría a recogerla al portal de su casa en su coche, un Toyota Supra de color rojo fuego, que había comprado hace unas semanas. Le había costado cerca de setenta mil euros. Le encantaba aparentar y llamar la atención dondequiera que fuera. Su ropa era cara. Aún seguía viviendo en Aluche, en casa de sus padres, desde donde se desplazaba a la Ciudad Deportiva del Real Madrid a entrenar. 

			—¿Dónde vas tan guapa? —le dijo María a su nieta viéndola salir del baño maquillada y con un vestido de gasa de colores turquesa que le llegaba hasta los pies, con un generoso escote.

			—He quedado con Lucas —le respondió May

			—Pero ¿no habías quedado con Carlos para mirar lo de apuntarte a la autoescuela? —preguntó extrañada María.

			—Sí, bueno, le he llamado para ir otro día. Lucas tiene que contarme algo importante. No tengo idea de qué puede ser. A ver si le dejas subir a casa y te lo presento. No sé qué narices te pasa con él… —May le recriminaba a su abuela.

			—May, no me gusta para ti. Lo sabes de sobra, pero tú verás lo que haces… Tienes los exámenes finales la semana que viene… A ver qué me sacas, porque te veo que últimamente no coges un libro —respondió María contratacando el reproche de su nieta.

			—Abu, lo llevo bien, no te preocupes. Tengo todo el fin de semana para estudiar y el primer examen es el miércoles. Lucas juega fuera, en Murcia, el domingo. No le veré —tranquilizó a María.

			—No digo nada. Bueno, diviértete, pero no vuelvas tarde. —María le dio un beso en la mejilla a su nieta.

			—No creo. Bueno, si llego tarde, te escribo. Gracias. —May cogió un pequeño bolso y salió por la puerta del domicilio. 

			Eran las ocho y media de la tarde. Abajo ya estaba esperando Lucas, aparcado en doble fila delante del portal.

			May entró en el coche y le dio un beso en los labios a Lucas, quien aduló su belleza, conduciendo unos kilómetros hasta el municipio de Boadilla del Monte, donde había reservado para cenar en un restaurante de gran lujo. Durante el recorrido May intentó sonsacar a Lucas sobre lo que tenía que contarle, pero este no soltó prenda, manteniendo el misterio hasta que tomaron asiento en una mesa íntima a la que los acompañó el metre, en un reservado donde habitualmente iban muchas personalidades conocidas de los distintos sectores de la sociedad. 

			—¡¡Qué sitio más bonito, Lucas!! Gracias por traerme. Pero, venga, ¡¡no aguanto más!! Dime, ¿qué tienes que contarme? —May le cogía de la mano a Lucas con ojos tiernos, implorándole por descubrir aquel misterioso secreto.

			—¡¡¡Ja, ja, ja!! Bueno, espera un momentito a que nos sirvan el vino y te cuento. —Reía Lucas mientras el camarero les servía el vino en sus copas.

			—Gracias. Un poquito solo, que enseguida se me sube a la cabeza —dijo May al camarero sonriendo, quien después de servirles a ambos se retiró, dejándolos solos.

			—A ver, no te he contado nada porque hasta que no fuera firme prefería mantenerte al margen. En el Madrid no me dan bola para subir al primer equipo. Es casi imposible para los de la cantera hacernos con un puesto; prefieren traer a gente de fuera. Triste, pero es así. Le pedí a mi agente que viera la posibilidad de otros clubes que pudieran estar interesados en mí y ha habido conversaciones con algunos equipos de primera (el Celta, el Getafe…), otros de segunda. De la Bundesliga, estaba muy interesado el Bayer Leverkusen, que me molaba mucho. Pero, ¡¡¡tatatachán!!!, ¡¡el Arsenal me quiere!! Mikel Arteta ha hablado conmigo y me ha dicho que necesitaría un jugador de mis características. Hemos estado viendo los términos del contrato y hoy hemos llegado a un acuerdo. En unas semanas viajaré a Londres para firmar el contrato y jugaré con ellos la próxima temporada por tres años. Es una pasta y me flipa jugar en la Premier… ¡¡Estoy en una nube!! ¿Qué te parece? —expuso Lucas entusiasmado con la noticia.

			—¡¡Madre mía, Lucas!! ¡¡Increíble!! Estoy muy contenta por ti, pero me da mucha pena que no cuenten contigo en el Madrid. Eres muy bueno. Soñaba con verte en el primer equipo triunfando… —exponía May con sentimientos encontrados.

			—Ya… A mí también me hubiera encantado. Era mi sueño de pequeño jugar en el Bernabéu y triunfar, pero hay muchas cosas que no dependen de uno mismo. Así está montado este circo. Te valoran más fuera que en tu propia casa. Quizás algún día vuelva… Quién sabe… El Madrid se ha guardado una opción de tanteo preferencial al término del contrato con el Arsenal. Otra cosa… —Lucas hizo un pequeño inciso bebiendo un pequeño trago de vino de su copa—. Me gustaría que te vinieras conmigo a vivir a Londres, ¿qué te parece la idea? —le dijo Lucas tomando con ambas manos las de May.

			—¡¡¡Pufff!!! No sé, Lucas… A mi abuela la mato de un disgusto… Pero sí, a mí me encantaría. Ya te digo algo. —May se levantó de su silla y le dio un apasionado beso en los labios a Lucas.

			La pareja departió una agradable velada, cenando y hablando de muchos proyectos que fantaseaban en sus jóvenes mentes. Quedaron muy satisfechos de la gastronomía que degustaron y, después de que Lucas pagara la cuenta, que sería cuantiosa para el bolsillo de cualquier ciudadano común, salieron juntos de la mano del restaurante, donde esperaron en la puerta a que el aparcacoches les acercara el vehículo. Lucas le dio diez euros al chico que le entregó las llaves y subieron al automóvil.

			—Bueno, May, creo que ya es hora de que hagamos el amor, llevamos dos años juntos… Hay un hotel por aquí cerca que he mirado antes, ¿te apetece que vayamos? —le expuso Lucas con las manos en el volante antes de arrancar el coche, mirándola a los ojos.

			May, por aquel entonces, a sus veinte años, era aún virgen. Sus encuentros con Lucas nunca pasaron de algunos besos apasionados, pero nunca quiso cruzar la línea para entregarse a los deseos de Lucas, que insistía de manera cada vez más insistente en consumar su amor desflorando la flor de su amada. 

			Él, por su parte, ya había tenido varias experiencias con distintas mujeres en relaciones que apenas durarían unas pocas semanas o incluso días. Hasta conocer a May había ido de flor en flor. Las chicas se le echaban encima. Con ella, era diferente.

			—Lucas, lo siento, no me siento preparada. Te quiero, pero… —May respondió avergonzada.

			—Estoy un poco hasta las pelotas, May. ¿¿A qué hay que esperar?? ¿¿Hasta los treinta años?? ¿¿Hasta que nos casemos?? ¡¡Madre mía!! Pero ¿tú de dónde has salido? ¡¡¡Joder!!! —Lucas se enfureció golpeando con sus dos manos varias veces contra el volante. Sus planes habían sido otros muy distintos.

			—Llévame a casa, por favor —respondió May llorando.

			Lucas condujo hasta la casa de May sin articular palabra. Se sentía la tensión entre ambos. Ella se despidió ante el portal de su edificio con un beso en la mejilla de Lucas, que recibió con extrema frialdad. 

			—Buenas noches y gracias por todo —dijo May saliendo del coche.

			—¡Buenas noches! —respondió Lucas muy serio, saliendo a gran velocidad de allí, con May siguiéndole con sus ojos poblados de lágrimas.

			Aquella noche May no pudo conciliar el sueño. Le daba vueltas a la cabeza sobre las proposiciones de Lucas. La que le dejó más tocada era la insistencia en hacer el amor, pero tenía miedo a dar el paso. Nunca había intimado con ningún chico y carecía de referentes para hablar de ello. Era un tema tabú en casa y con sus amigas, con las que había perdido contacto en los últimos meses. Le quedaba Alicia, con la que de vez en cuando hablaba por teléfono y que había empezado una relación con un chico de la facultad. Como ella, también era virgen. Entendería cómo se sentía. La llamó al día siguiente para pedirle consejo. Su amiga simplemente le dijo que se dejara llevar por lo que su corazón sentía. Se debía preguntar si Lucas era la persona adecuada con la que se veía en un futuro, juntos. May era un mar de dudas. Estaba enamorada, pero no confiaba en él al cien por cien, al tiempo que temía perderle si no daba el paso. 

			Por otro lado, estaba la propuesta de irse a vivir a Londres con Lucas, idea que le atraía considerablemente. Pensaba continuar allí sus estudios de Criminología y perfeccionaría su nivel de inglés, que había estudiado en el instituto, que siempre se le había dado muy bien. El problema era su abuela María, que tenía claro que no se lo permitiría. May la quería, pero estaba cansada de su excesivo control en cada momento del día. Era una oportunidad de poder escapar de sus brazos sobreprotectores. 

			El fin de semana se lo pasaría encerrada en casa estudiando para los exámenes finales de la carrera universitaria. Pero en su mente solo pensaba en el modo como le contaría a su abuela su decisión de irse de casa. Lucas había sido convocado para jugar en Murcia con el Real Madrid Castilla. May le escribió para desearle suerte para el partido y decirle que se iría con él a su nueva aventura. Le pidió perdón por sus miedos en relación con el sexo, rogándole un poco más de tiempo. Lucas le respondería a los pocos minutos agradeciéndole sus deseos para el partido, mostrándose conciliador con May y contento por la noticia de aceptar acompañarle a Londres.

			El domingo durante la sobremesa sería el momento elegido por May para contarle la noticia a su abuela. 

			—Abu, te tengo que contar una cosa importante. Por favor, me gustaría que me entendieras y apoyes mis deseos. Estoy muy agradecida por todo lo que haces por mí, de verdad. Pero… Lucas ha fichado por el Arsenal para la próxima temporada y me ha pedido que me vaya con él a vivir a Londres. Lo he pensado y le he dicho que sí —dijo May a su abuela, que cambió su semblante al oír aquellas palabras.

			—¡¡Tú estás loca!! ¿Has perdido el juicio? Te vas a ir a una ciudad extraña con alguien al que apenas conoces de un par de años y que va a estar fuera de casa jugando por ahí, dejándote sola… ¿Y sus padres? ¿No se van con él? Ni se te ocurra, ¿me oyes? Ni se te ocurra… ¡¡Por encima de mi cadáver!! —María estaba fuera de sí, enfurecida con su nieta.

			—Abu, es mi vida. Me tienes que respetar, ya soy mayor. Sus padres se quedan aquí. Nos vamos los dos solos. Allí continuaré los estudios, no te preocupes por ello. Lo siento, pero está decidido. No sé aún cuando viajaremos para allá, todavía hay que concretar detalles de la logística, pero supongo que será cosa de un mes. —May respondía a su abuela sin alterarse, intentando calmarla.

			—Me vas a matar a disgustos… Con todo lo que he hecho por ti, así me lo pagas… ¡¡Cría cuervos y te sacarán los ojos!! Si sales por esta puerta, luego no vuelvas llorando. ¡¡Tú sabrás!! —María amenazaba a su nieta apuntándola con su dedo índice.

			Los días posteriores a aquella conversación, serían muy tensos entre ambas. María no hablaba con May, quien se refugiaba en su habitación preparando los exámenes finales. Apenas quedaban un par de semanas para las vacaciones de verano.

			May llegó caminando al mediodía desde la estación de metro después de haber hecho el último examen en la facultad y se paró delante del taller donde trabajaba Amín. Le vio a lo lejos, dentro de la nave, hablando con su jefe y accedió unos pasos al interior, esperando a que se percatara de su presencia, circunstancia que se daría a los pocos instantes. Amín se acercó hasta ella embutido en un mono de color azul, grandes botas negras y con alguna mancha de aceite en su rostro. Se quitó los guantes ante su presencia. 

			—¡Hola, May! ¡Cuánto tiempo! ¿Qué tal todo? —dijo Amín con una gran sonrisa.

			—¡Hola, Amín! Bien, por fin he terminado los exámenes, hoy era el último. Ya de vacaciones. ¿Qué tal te va a ti? —le preguntó May mostrando interés.

			—Bueno, pues con mucho lío, ya me ves. ¡¡Vaya pintas llevo!! ¡¡Ja, ja, ja!! —Reía Amín con sentido del humor viéndola a ella, que lucía hermosa. 

			—Estás muy guapo, Amín, aunque tengas la cara llena de aceite. ¡¡Ja, ja, ja!! —May se contagió de la risa de Amín—. A ver si nos vemos más tranquilamente y hablamos, ¿vale? Quisiera contarte algunas cosas. —May sentía aprecio por Amín y deseaba despedirse de él. 

			—¡¡Vale!!, cuando quieras. Salgo a las nueve. Si quieres, nos podemos ver luego, más aseado después de una buena ducha —le dijo Amín sonriendo.

			—De acuerdo. Luego ya te confirmo por WhatsApp y nos vemos un ratito. No te doy un beso, que me pones perdida de aceite —se despidió May bromeando. 

			—¡¡Ja, ja, ja!! Venga, vale. ¡¡Hasta luego!! —Rio Amín, volviendo al trabajo.

			May llegó hasta su casa, abriendo con su propia llave. Era cerca de la una y media del mediodía. Le extrañó no ver a su abuela en la cocina preparando la comida, como era habitual en ella. Caminó hacia su habitación para cambiarse de ropa, cuando se percató de que la luz del baño estaba encendida, acercándose a apagarla. Al llegar hasta la puerta que se encontraba abierta, su corazón se agitó de manera convulsa al ver a María tirada en el suelo inconsciente, de decúbito prono, con un fuerte hematoma de tonalidad morada en la frente. 

			—¡¡Abuela!! ¡¡Abuela!!, ¿qué te pasa? ¡Respóndeme! —May se agachó para intentar reanimar a María, que no respondía ante los estímulos, yéndose posteriormente hasta su habitación en busca del teléfono móvil y desde allí llamó al servicio de emergencias. 

			Inmediatamente después llamaría a su tío Diego y a Carlos. Este sería el primero en llegar incluso antes que la propia ambulancia. Diego trabajaba y le dijo a su sobrina que le mantuviera informado para saber luego qué hacer en cuanto se supiera algo del estado de su madre.

			—¡¡Carlos, pasa!! Mi abuela está en el baño inconsciente, parece que se hubiera dado un golpe en la cabeza. Estoy muy nerviosa. —May le abrió la puerta a Carlos, abrazándose a él, para posteriormente indicarle dónde se encontraba María.

			—Tranquila, cariño. Mejor no toquemos el cuerpo hasta que lleguen los sanitarios. Tiene pulso. Ha debido marearse y golpearse en la caída con algún mueble del baño. Tu abuela se va haciendo muy mayor… Tienes que pensar en que ahora te va a tocar a ti cuidarla a ella. —Carlos calmaba a May después de haber examinado el cuerpo de María.

			El equipo sanitario llegaría pocos minutos después, actuando con rapidez, reanimándola allí mismo, tratándole la herida de su frente y posteriormente tomándole la tensión.

			—Vamos a tener que trasladarla al hospital para que le hagan un chequeo más exhaustivo. Aparentemente, se encuentra bien, pero es el protocolo previsto para estos casos —les dijo uno de los sanitarios a May y Carlos.

			—Sí, está bien. ¿Puedo acompañarlos en la ambulancia? —les dijo May.

			—Vamos en mi coche, May —le interrumpió Carlos

			—Vale. Ya aviso a mi tío Diego —aceptó May la propuesta.

			—Abu, tranquila, que todo va a ir bien, ya verás. —May le daba un beso a María mientras los sanitarios la trasladaban en camilla por el pasillo hasta salir del domicilio.

			—Sí, hija mía. Hasta luego —se despidió María.

			Carlos conduciría su vehículo acompañado de May hasta el hospital, llegando una hora después Diego junto a Silvia. Allí pasarían unas horas en la sala de espera hasta que cerca de las ocho les avisaron que le daban el alta a María y que podía regresar a casa al no haberse detectado nada relevante en las pruebas realizadas, achacándolo a un probable mareo por una bajada de tensión. 

			May escribió a Amín diciéndole que no se podrían ver, tal como habían planeado, debido a lo que le había sucedido a su abuela, quedándose aquella noche con ella a su cuidado. Amín lo entendió y le dio recuerdos para María, a quien recordaba con cariño de la época de la niñez. Pospusieron el encuentro para una mejor ocasión. 

			Los días siguientes significarían un cambio de roles drástico en las vidas de abuela y nieta. María parecía haber envejecido muchos años de manera repentina: no tenía ánimos para hacer nada, se movía de manera torpe, no quería pisar la calle. Pasaba el tiempo entre la cama y el sofá del salón consumiendo cualquier cosa que echaran por la televisión. 

			May, por su parte, ya de vacaciones, tuvo que asumir el papel de ama de casa, encargándose de las compras y de cocinar para ambas. Estaba muy preocupada por el notable cambio experimentado en su abuela, que hasta entonces siempre había derrochado vitalidad por todos los poros de su piel. 

			Aquella situación le hizo reconsiderar su decisión de irse con Lucas a Londres. No podía dejar a su querida abuela en aquel estado, jamás se lo podría perdonar. Esperaba que Lucas lo entendiera. Le llamó para decírselo a falta de una semana en que este viajaría para firmar el contrato con el Arsenal.

			—¡¡Hola, May!! ¿Qué tal, cariño? ¿Cómo sigue tu abuela? —Lucas respondió enseguida a la llamada con grandes muestras de afecto.

			—Hola, cielo. Pues sigue mal, deprimida. Estoy muy preocupada por ella. No la puedo dejar así, Lucas. Lo siento mucho, no te puedo acompañar a Londres a la firma del contrato. Me hubiera encantado, de verdad. Cuando ya veas toda la logística de donde vivirás allí y te acomodes, si la situación mejora, ya te diría algo. Me entiendes, ¿verdad? —May le expuso su decisión con miedo a la reacción de Lucas.

			—Claro que te entiendo, princesa. No la puedes dejar así a tu abuela… Tranquila, ya te iré contando los detalles y vamos viendo. No te preocupes —respondió Lucas muy comprensivo, sorprendiendo de manera muy grata a May.

			—¡¡Ay!! Muchas gracias, mi amor. Temía que te lo tomaras a mal… —May exclamó con gran alivio, tomándose un instante de meditación antes de continuar—. Lucas, ya me siento preparada para entregarme a ti. Es mi regalo antes de que viajes a Londres. —May lo había pensado durante muchos días y había decidido dar el paso de hacer el amor con Lucas. Su comprensión con la situación de su abuela la acabó por decidirse. Era el amor de su vida, no tenía ya dudas.

			—¿Estás segura? —respondió Lucas, que quería confirmar que aquello no era un simple impulso inconsciente.

			—¡¡Segurísima!! ¡¡Te amo, Lucas!! Eres la persona con la que quiero estar toda mi vida —dijo May exultante de felicidad.

			—¡¡¡Guauuu!!! ¡Cuánto me alegro, princesa! ¿Te viene bien el sábado 24? El lunes 26 tomaré el vuelo para Londres y me quedaré un par de semanas para ver dónde vivir —exclamó satisfecho Lucas.

			—Sí, perfecto. Les digo a mis tíos si se pueden quedar con mi abuela. A ver con qué me sorprendes, ¿eh? —dijo May de forma pícara.

			—Sí, sí, tú déjalo de mi cuenta. Bueno, te dejo, que me está llamando mi agente. Un beso, guapa. ¡¡Chao!! —se despidió Lucas de manera precipitada.

			—Vale. Un beso —respondió May.

			24.6.2023, Madrid

			Diego aceptaría de buen grado quedarse la tarde‐noche al cuidado de su madre. Silvia, por su parte, prefirió no ir. No entendía la actitud de su suegra. Los médicos que la habían tratado habían descartado cualquier problema serio de salud. Pensaba que era más un tema de hacerse notar y llamar la atención, lo que le acarreó alguna discusión con su marido, que no compartía su opinión. Diego se sentía en deuda con su madre, quien los sacó adelante siendo unos niños tras la muerte muy temprana de su padre, sacrificándose por ellos a costa de su propia felicidad. Sea por lo que estuviera pasando en aquellos momentos, estaría con ella apoyándola hasta el final.

			—¡¡Estás preciosa, May!! ¡¡Qué orgullo de sobrina que tengo!! —exclamó Diego al verla llegar al salón ya preparada para salir, mientras permanecía sentado en el sofá al lado de María, que miraba a su nieta en silencio.

			—Gracias, tío. —Se ruborizaba May ante las palabras de Diego—. ¿Tú no dices nada, abu? He quedado con Lucas para decirle que no me voy con él a Londres. Espero que estés contenta… —Se dirigió a su abuela con cierto aire en su tono de reproche.

			—Sí, May, me pone contenta. Me alegra comprobar que eres agradecida con todo lo que ha hecho tu pobre abuela por ti, no dejándome sola ahora que estoy enferma —le respondió María mirando a los ojos a su nieta con semblante serio.

			—Venga, no le hagas caso a tu abuela, cariño. Tú disfruta mucho y tranquila, que yo me quedo a pasar la noche aquí, ¿vale? —Diego tranquilizaba a su sobrina dándole un beso en la mejilla.

			—Gracias, tío. Bueno, me voy. ¡Adiós! —May salió del domicilio después de despedirse y bajó hasta la calle en el ascensor, donde ya estaba Lucas esperando en su coche frente al portal con las luces de emergencia puestas. Eran las nueve de la noche.

			Tras un apasionado beso entre ambos, Lucas condujo hasta otro restaurante de gran reputación en la zona de la Moraleja, donde la pareja disfrutaría de una agradable velada, en la que May se dejó llevar bebiendo más copas de vino de lo que acostumbraba. Salió del brazo de Lucas del restaurante, después de terminar, con ciertos signos de embriaguez y riendo a carcajadas por aquella sensación que nunca había experimentado hasta la fecha.

			Se introdujeron nuevamente en el coche y se dirigieron al hotel que Lucas había reservado para pasar la noche y consumar por fin su amor después de dos años de relación. May agarraba a Lucas del brazo mientras este conducía, sintiéndose excitada y nerviosa por el paso que estaba próximo a dar. 

			Aparcaron el coche frente al hotel y bajaron del coche cogidos del brazo, con risas nerviosas entre ambos. Se registraron en la habitación del lujoso recibidor y Lucas pidió que les subieran una botella de champán francés, que se beberían echados en la espaciosa cama de una preciosa habitación que tenía todo lujo de detalles, en la que destacaba un gran jacuzzi con el agua preparada burbujeando. El escenario era el soñado para una noche romántica y entregarse al placer del sexo, que tanto deseaban. 

			Lucas no dejaba de rellenar la copa de May con champán, haciendo que, por el efecto del alcohol, estuviera completamente desinhibida, entregándose a las caricias de su amado, que, a cada instante que pasaba, iba subiendo la temperatura de su cuerpo, estremeciéndola hasta hacerla gemir de placer cuando sus manos se deslizaban por su vulva hasta centrarse en el clítoris. 

			Todo parecía ir de modo agradable en el sutil juego erótico de preliminares, pero de modo repentino Lucas despojó de manera violenta el vestido de May y le arrancó sus braguitas, rompiéndolas, para quitarse posteriormente su ropa y, sin pronunciar palabra, penetrar a May de forma brusca y salvaje, provocando los gritos de dolor de ella, que le pedía que parara, sin que este hiciera caso alguno a sus plegarias, continuando de manera repetitiva sus golpes violentos de pelvis mientras le sujetaba sus brazos con extrema fuerza y la besaba llenándola de saliva por todo su rostro. 

			Lo que May había soñado como algo maravilloso se había convertido en una terrible pesadilla de la que deseaba escapar, intentando deshacerse como podía del cuerpo atlético y mucho más fuerte de Lucas, que le aprisionaba, cuando al girar su mirada descubrió con horror como alguien los estaba grabando con un teléfono móvil a poca distancia de ellos y jaleaba el espectáculo animando a Lucas. Se trataba de otro joven de similar edad a las suyas. 

			Lucas eyaculó dentro del ser de May al cabo de diez minutos y se echó al lado de ella, agotado por el esfuerzo.

			 —¿Te ha gustado, zorrita? A mí ninguna se me resiste, ¿oyes? Tengo a quien quiera y cuando quiera. Tú te me hiciste la estrecha y reconozco que eras un reto para mí. Ahora ya te he dado lo tuyo, muñeca —le exclamó al oído a May, que se encontraba aturdida por el alcohol y el sentimiento de haber sido ultrajada por a quien había dado toda su confianza—. Jaime, he ganado la apuesta. ¡Paga, mamón! —dijo Lucas mirando a la cámara del móvil con una gran sonrisa y levantando su dedo pulgar.

			Lucas se levantó de la cama y se vistió rápidamente, mientras May lloraba humillada y desconsolada debajo de las sábanas, cubriendo su frágil cuerpo desnudo.

			—¡¡Ah!! Toma, píllate un taxi hasta casa, que tampoco soy tan cabronazo, y mejor que no le digas nada a nadie de lo que ha ocurrido. Tengo todo grabado y supongo que no querrás salir en las redes sociales. Venga, ¡¡adiós, May!! Ha sido un placer —se despidió de forma arrogante Lucas echándole un billete de cincuenta euros sobre la cama y lanzándole un beso con la mano.

			Cuando May recibió aquella nota que le invitaba a acudir a aquel disco‐pub en que se encontró a Lucas en actitud más que cariñosa con una chica, este volvió a entrar al local después de intentar justificarse con ella, sin éxito. Sus amigos se mofaron de él por ser la primera mujer que hasta entonces le había dado calabazas. Aquello era una afrenta que no podía soportar la extrema arrogancia de Lucas, que siempre había presumido de conseguir todo lo que pretendía. Su orgullo estaba en juego. Se apostó quinientos euros con su amigo Jaime a que acabaría pasándosela por la piedra, como había hecho con tantas otras mujeres. Este aceptó siempre y cuando hubiera imágenes gráficas como prueba de ello. Jaime fue quien estaba en aquella habitación, cuya puerta Lucas dejó entreabierta para que accediera sin ser visto mientras la pareja se entregaba a la lujuria.

			Lucas había planeado un frío y calculado plan para reconquistar a May que le llevó casi dos años de trabajar a pico y pala hasta que se ganó su confianza. 

			El fichaje por el Arsenal era otra mentira más. Sí era cierto que dejaba el club blanco porque su contrato, que expiraba en un año, no había sido renovado, pero quien había apostado por hacerse con sus servicios con mayor interés y mejores condiciones económicas era el Club Brujas, de la liga belga, donde jugaría las siguientes tres temporadas.

			Lucas era un joven rico endiosado por el éxito efímero, el dinero rápido que se le acumuló en su cuenta corriente a temprana edad del club y de los patrocinadores, que vieron en su imagen la manera de acercarse a sus clientes, deseosos de dar a conocer futuros talentos destinados a ser los nuevos Messi o Cristiano Ronaldo. 

			Su cabeza no estaba preparada para gestionar todo aquello. Su relación con sus padres, con los que hasta entonces vivía, no era buena. Ellos eran una familia humilde, trabajadora. Intentaron por todos los medios inculcar a su hijo los valores de la humildad y que se centrara en el fútbol, pero, desde que firmaron un contrato con un agente FIFA a los catorce años, Lucas ya pensaba que era el rey del mundo, sin escuchar a sus padres, que apenas recibieron dinero de su hijo, quien lo gastaba en lujos y fiestas sin ningún tipo de control después de cumplir la mayoría de edad. Se había convertido en un juguete roto. 

			May se quedó allí en la habitación intentando digerir todo lo que había vivido, sin saber cómo actuar, avergonzada por haber caído en la trampa de aquel ser sin escrúpulos. Ya se lo avisaron su abuela y especialmente Amín, del que se acordaba con gran cariño en aquellos duros momentos por los que estaba pasando.

			Después de espacio de cerca de media hora, decidió llamar a Carlos. No quería decirle nada a su tío Diego, y mucho menos a su abuela. Carlos sabría cómo actuar en estos casos. Había sido policía toda su vida y confiaba en él plenamente.

			Carlos se presentó en el hotel media hora después que le llamara May llorando, afligida por lo sucedido. Se había duchado frotándose de forma brusca sus partes íntimas. Se sentía sucia. No tenía bragas. Lucas las había roto. Carlos se la encontró en la habitación sentada sobre la cama y se abalanzó sobre ella dándole un caluroso abrazo, que duraría unos minutos, intentando calmarla. 

			—May, cielo, tranquila, ya estoy aquí. Tú no tienes culpa de nada: es de ese canalla. No se saldrá con la suya, te lo prometo —dijo Carlos enfurecido.

			Carlos y May se fueron del hotel. Se introdujeron en el coche de Carlos, quien conducía a gran velocidad, con rostro de furia en su semblante. May permanecía callada, pensativa. No entendía cómo podía haber sido tan ingenua. Se culpaba a sí misma. 

			Pararon frente al disco‐pub donde hacía dos años May encontró a Lucas con otra joven. Su coche estaba aparcado fuera. Él se encontraría dentro, a buen seguro, celebrando haber ganado la apuesta con el resto de sus amigos.

			Carlos llamó al local avisando que estaban intentando robar un Toyota Supra rojo delante del disco‐pub. El encargado, que sabía que el coche era de Lucas, salió de la barra para avisarle. Lucas salió corriendo hasta su vehículo, siendo sorprendido por Carlos a su espalda apuntándole con su arma reglamentaria en la nuca.

			—Hola, guaperas. Más vale que estés calladito o te pego dos tiros aquí mismo. ¡¡Tira!! —Carlos le cogió fuertemente por el brazo y lo llevó hasta su coche, donde, después de abrir la puerta trasera, le golpeó con la culata del arma en su cabeza, haciéndole perder el sentido e introduciéndolo en el interior de un empujón.

			—¡¡Tío, qué haces!! —le gritó May a Carlos asustada.

			—Tranquila, pequeña, tranquila. Confía en mí —respondió Carlos, que volvió a arrancar, conduciendo hasta el lago de la Casa de Campo, a pocos kilómetros de allí. Eran las dos y media de la madrugada. 

			Carlos aparcó el coche en una zona con mucha vegetación y escasa visibilidad desde la carretera. Apagó las luces y esperó pacientemente a que Lucas recobrara la consciencia. May estaba muy nerviosa, no sabía qué pretendía hacer Carlos.

			Cuando Lucas volvió en sí, tocándose la cabeza dolorido por el golpe, vio a Carlos sentado junto a él. 

			—¿Quééé? ¿Qué coño quieres? ¿Qué pasa? —exclamó Lucas asustado.

			—¡¡Hola, bello durmiente!! Bien la siestecita, ¿eh? ¡¡Baja del coche!! —dijo Carlos mientras le apuntaba con su arma en el estómago—. Tú también, May —le dijo a ella, que estaba aterrorizada.

			—¡De rodillas, hijo de puta! —Carlos empujó a Lucas al suelo de forma brusca—. Toma, May, pégale un tiro a esta sucia rata —dándole el arma a la joven.

			Aquella noche había luna llena en el cielo, sin presencia de nubes, lo que permitía cierta visibilidad en una zona con escasa luz entre las farolas de la vía que cruzaba el lugar de un extremo a otro.

			—No, tío, no puedo, no quiero. —May rechazaba coger el arma que le entregaba Carlos.

			—¿Has visto? Hay gente a la que, por mucho daño que les hagas, le resulta imposible devolver el golpe. «Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia». Lástima que para ti yo no sea de ese tipo de personas… —Se dirigía a Lucas, que temblaba acobardado temiendo por su vida.

			—¡¡Perdóname, May!! ¡¡Perdóname, por favor!! Lo siento mucho. No me mates, no me mates. —Lloraba Lucas implorando clemencia de su probable ejecutor.

			Carlos, con gran tranquilidad, volvió al coche y extrajo de la guantera un táser.

			 —Lo siento, cielo. Te quiero ahorrar esto, que va a resultar muy desagradable… Descansa. —Carlos acercó el táser al cuerpo de May propinándole una leve descarga eléctrica, suficiente para hacerle perder la consciencia, y la introdujo en el coche, momento que aprovechó Lucas para salir corriendo.

			—¡¡Rata, no huyas!! —gritó Carlos emprendiendo la persecución detrás de Lucas, que, preso del terror, tropezó con una rama, cayendo de bruces contra el suelo.

			Carlos llegó ante él. Colocó un silenciador en la boca del arma y, mirándole a los ojos con extrema sangre fría, le disparó dos veces en el pecho.

			—Un hijoputa menos en la faz de la tierra… —se dijo a sí mismo complacido.

			Carlos arrastró el cuerpo de Lucas por los pies unos pocos metros, hasta una zona de arbustos, y se marchó con paso tranquilo hasta su vehículo. Sabía que sería el principal sospechoso en cuanto se descubriera el cadáver. Sabía que María le delataría, pero no le importaba. Ya nada le importaba. Su vida hace tiempo que carecía de sentido para él, únicamente May era la luz que iluminaba su mundo de tinieblas. Su plan sería huir hasta Francia por carretera. Pasada la frontera, disponía de un contacto que les facilitaría nuevas identidades. No había tiempo que perder. Arrancó el motor y se puso en marcha. Eran las tres y veinte de una madrugada calurosa en Madrid.


		

	
		
			
CAPÍTULO IV 
COLOFÓN PARA LOS MALVADOS

			25.6.2023, Madrid

			Ocho y media de la mañana. Carlos había conducido durante toda la noche en dirección a Francia, habiendo hecho una sola parada para repostar, pasar al baño, tomarse un café de un único sorbo en la barra del bar y fumar un par de cigarros. May permanecía a su lado, en el asiento del copiloto, aún durmiendo de forma plácida. 

			De repente sintió como le entraba una llamada al móvil, que tenía guardado en el bolsillo del pantalón. Era María.

			—Carlos, perdona que te llame tan temprano. Estoy muy preocupada por May. Ayer quedó con Lucas para decirle que no se iría con él a Londres, pero aún no ha vuelto a casa. La llevo llamando varias veces y no me responde. ¿Sabes tú algo? —María se mostraba angustiada. Nunca hasta la fecha se había comportado de aquella manera. Temía que algo muy grave le hubiera sucedido.

			—Hola, María. Tranquila, May se encuentra bien. Está conmigo, está dormida. Lo siento, no te puedo contar más. En unos días te llamo y te cuento con detalle. Confía en mí, como siempre has hecho. Adiós, María —respondió Carlos con gran serenidad, cerrando la conversación sin dar lugar a réplica.

			—¿Quééé? ¿Qué sucede? ¡¡Carlos!! ¡¡Carlos!! Me ha colgado —le dijo a Diego, que había pasado la noche con su madre, al percatarse de que la había dejado con la palabra en la boca, cortando de forma abrupta la comunicación. 

			Volvería a llamarle un par de veces, sin obtener respuesta.

			Diego tenía el rostro desencajado. Estaba viendo las noticias publicadas en su móvil, buscando alguna causa que explicara que May no hubiera regresado a casa. Temía por un posible accidente automovilístico. Le mostró el titular de un diario prestigioso de información general, aumentando la visibilidad de la letra a su madre para que lo pudiera leer por sí misma:

			LUCAS REGIO, JUGADOR DEL REAL MADRID CASTILLA, HALLADO MUERTO EN LA CASA DE CAMPO DE MADRID.

			Su cuerpo fue encontrado por unos transeúntes, en la madrugada de hoy en las inmediaciones del lago de la Casa de Campo, con dos disparos en el pecho.

			—¡¡Ay, Dios mío!! ¡¡Ay, Dios mío!! Carlos ha secuestrado a mi niña, ha matado al chico y ahora huye de España. Estoy segura. —María se sintió indispuesta por la noticia, perdiendo la consciencia, siendo agarrada ágilmente por Diego, que evitaría que se estrellara contra el suelo.

			Entre tanto, May despertaba de su descanso sobresaltada al verse en el coche mientras veía pasar los paisajes de la carretera a través de su ventanilla. Se giró hacia Carlos y, fuera de sí, empezó a golpearlo, teniéndose que echar a un lado de la vía y parar el vehículo para calmarla. 

			—¿¿¿Qué has hecho??? ¿¿Qué has hecho con Lucas?? ¿¿Dónde me llevas?? ¡¡¡Estás locooo!!! ¡¡¡Paraaa!!! ¡¡¡Paraaa!!! —gritaba May entre golpes a Carlos.

			—¡¡Cálmate, May!! Que te calmes te digo, ¡¡¡hostias!! —Carlos abofeteó a May para que cesara de propinarle puñetazos—. Lo siento, cariño, perdona. Me duele más que a ti. Debes tranquilizarte, ¿de acuerdo? Mira, tendrás hambre. Vamos a parar aquí a unos pocos kilómetros y desayunamos. Allí hablamos de manera calmada —le argumentó Carlos más calmado mientras May se tocaba el rostro soltando unas lágrimas por el dolor de la bofetada y su orgullo herido.

			Tal como prometió, Carlos tomó la primera desviación para parar en una estación de servicio. 

			—Tengo que ir al baño. Además, no tengo ropa interior. Tendría que comprarme algo —dijo May saliendo del coche.

			—De acuerdo. No sé si venderán en el supermercado. Este sitio parece tener de todo, mira a ver. Echo un cigarro y ahora entro —respondió Carlos sacando el paquete de tabaco del bolsillo de su camisa.

			May accedió al local, en el que había bastantes personas, y buscó con la mirada el cartel que indicaba los baños. De camino hacia allí tomó una servilleta de papel con el nombre y dirección de la estación de servicio. Quería llamar a Amín. Accedió al baño de mujeres y se encerró en uno de los compartimentos. Sacó del bolso el teléfono móvil, que contaba con apenas un treinta por ciento de batería. Tenía varias llamadas y mensajes de María y Diego. 

			—¡¡Amín, gracias a Dios!! Escucha, no tengo mucho tiempo y poca batería. Carlos ha asesinado a Lucas y me tiene secuestrada. No sé a dónde vamos. Hemos parado en una estación de servicio. Te mando una foto con la dirección. Estamos cerca de Zarautz. ¡¡¡Ven a por mí, por favor!!! —María hablaba muy nerviosa implorando la ayuda de quien siempre se había portado muy bien con ella, al tiempo que sentía que por su parte no había estado a la altura. Estaba muy arrepentida de su conducta.

			—¡¡May!! ¡¡¡Bufff!!! ¡¡Qué fuerte!! Sí, cuenta conmigo. A ver, si andáis por Zarautz, es muy probable que vayáis hacia Francia. Intenta dilatar todo lo que puedas volver a emprender el viaje y apaga el móvil. Enciéndelo solo cuando sea necesario y me vas marcando por dónde vais. Conozco el coche de Carlos. Estuvo hace un par de meses pasando la revisión. Ten cuidado —respondió Amín con gran templanza. May siempre estaba en su corazón, por muchas patadas que le hubiera dado. No la dejaría tirada. 

			—De acuerdo. Gracias, Amín —dijo May aliviada por contar con el único apoyo al que se podía agarrar. Después contestó a los mensajes de María y Diego diciéndoles que se encontraba bien y que Carlos había asesinado a Lucas. No sabía dónde la llevaba. Estaba asustada, no quería llamar a la policía. Solo confiaba en Amín.

			May salió de los baños hacia la zona de restauración del local buscando a Carlos, que enseguida le llamó la atención con la mano, sentado en una de las mesas cerca del ventanal.

			—¿Has visto si venden ropa interior? —le preguntó Carlos

			—No. Luego me doy una vuelta a ver. Tengo hambre —respondió May.

			—Toma, mira la carta. Yo me pediré un café y un pincho de tortilla, que tiene muy buena pinta. Supongo que ya habrás llamado a tu abuela, ¿no? ¿Quizás a la policía? —preguntó con gran tranquilidad, como si nada le importara.

			—Sí, bueno, le he escrito un wasap. Y no, no he llamado a la policía —dijo May.

			—Buena chica. Sería una tontería por tu parte. Ambos estamos metidos en esto y saldremos juntos. Nos vamos a Francia. Tengo un contacto que me debe favores pasados y nos facilitará nuevas identificaciones, que nos permitirán empezar una nueva vida. Tengo recursos económicos. Ya verás, todo saldrá bien. —Carlos tomaba de la mano a May buscando su aprobación, pero ella rehusaba la mirada. 

			—¿Por qué me haces esto, Carlos? —preguntó May con un hilo de voz débil, a punto de aflorar las lágrimas de sus ojos verde esmeralda.

			Carlos pensó durante un instante la respuesta.

			—May, llegó el momento de que sepas la verdad. Tu madre y yo tuvimos un gran romance durante una época, estando casada con tu padre. A los dos meses me dejó sin darme explicaciones. Me dejó muy dolido. Pero años después todo encajó: Lucía se había quedado embarazada de ti. El día que te vi recuerdo que cumplías once añitos, me di cuenta de la mancha que tenías en tu antebrazo, una marca de nacimiento que yo tengo. Las fechas cuadraban… Yo soy tu padre, May —expuso con gran seguridad Carlos a May, que no salía de su asombro ante aquel increíble relato.

			—¿Qué mancha, Carlos? ¿Esta? —mostrando su antebrazo desnudo, en el que apenas se podía intuir una leve señal en su cuerpo que con el paso del tiempo había prácticamente desaparecido de su piel—. Esto fue una reacción alérgica que tuve de pequeña. Ya apenas existe. Estás completamente loco, Carlos. Mi padre se llama Daniel. Tú siempre te has portado muy bien conmigo, lo reconozco. Siempre te he querido. Pero estás enfermo, vives una realidad que solo está en tu mente —levantó la voz May, contradiciendo las afirmaciones de Carlos.

			—Tienes toda la razón, May. Un padre no es quien pone la semilla, sino quien educa y cuida de sus hijos cada día, cuando están enfermos, juegan con ellos, se preocupan… Daniel fue tu padre real, que supo inculcarte grandes valores. Puedes estar muy orgullosa de él. Pero cuando lo mataron intenté ocupar su puesto en la sombra. Hablé con tu abuela y lo entendió. Prometimos que sería un secreto entre ambos. Ahora es el momento de que sepas toda la verdad, querida May. María y yo hemos estado trabajando como un equipo todos estos años. A tu abuela no le gustó Lucas desde el principio, le preocupaba cómo bajaste tu rendimiento en el colegio, cuando siempre habías sido una niña brillante. Pillé a un grupo de chavales marroquís que traficaban con hachís, a los que tenía localizados por el barrio. Les prometí dejarlos en paz si le daban un buen susto a Lucas para que dejara de verte. Aquello funcionó. Volviste a ser la May brillante en los estudios y centrada en lo realmente importante. Sin embargo, luego volvió a aparecer de nuevo en tu vida y el peligro era aún más problemático. Yo conocía la fama de mujeriego y juerguista del chaval. Habitualmente le veía de fiesta con unas y con otras en el disco‐pub donde se juntaba con sus amigos. Fui yo quien hizo la nota que tu abuela te dijo que había encontrado en el buzón. Queríamos que vieras por tus propios ojos quién era realmente Lucas, pero no, tú estabas obsesionada con él. La última función fue para evitar que te fueras a Londres. Tu abuela fingió un desmayo y se quedó en el suelo esperando a que tú te la encontraras cuando llegaras de la facultad. Le tuve que dar con un martillo en la frente para simular haberse dado con el lavabo en la caída. A las mujeres parece que siempre os atraen los malotes, y luego pasa lo que pasa… Tú te lo has buscado solita, May, por tu mala cabeza. Si te hubieras enamorado del morito, esto no hubiera sucedido. Hace poco llevé el coche a pasarle la revisión a su taller y me atendió él. Un currante, noblote, educado… Buena gente. En fin… ¿Quién está loco? Tu abuela y yo hemos intentado salvarte, pero tú sola te has metido en la boca del lobo. Me necesitas, igual que yo te necesito. La familia debe permanecer unida —expuso Carlos en un discurso lúcido, con el que May no tenía argumentos con los que rebatir. En el fondo de su corazón, sabía que tenía razón.

			—¡¡Caramba!! Estoy flipando mucho, no sé qué decir… Así que ¿mi abuela sabe que tú eres mi padre biológico? —preguntó tímidamente May, sin salir de su asombro por todo lo escuchado. 

			—Sí, May, así es. Venga, vamos a pedir algo para desayunar, que nos van a dar las tantas… —Carlos sonrió observando cómo la actitud de May cambió radicalmente hacia él.

			—Sí, me muero de hambre. Estaba pensando que luego podíamos ir a un centro comercial, necesito comprarme ropa, no solo bragas. ¡¡¡Ja, ja, ja!!! —May rio, dejando salir todo el estrés acumulado en las últimas horas.

			—Venga, me parece bien. Luego miro cuál nos pilla cercano. —Le guiñó un ojo Carlos en señal de complicidad.

			Amín, entretanto, ya había salido de casa en su moto, una Honda CB 500 F de color rojo, que había adquirido hace un año de segunda mano. Iba a gran velocidad con el único pensamiento de salvar a May de su secuestrador. 

			May intentaba dilatar, tal como le pidió Amín, que emprendieran el viaje hacia Francia. Después de desayunar por espacio de una hora y media en aquella estación de servicio, irían a un centro comercial en la población de Zarautz, donde pasaron cerca de dos horas comprando ropa. Tras salir de allí, May insistió en conocer aquel bonito pueblo, que nunca había visitado, paseando por sus calles y visitando la playa. Ambos parecían disfrutar de su compañía, ajenos a la gran repercusión mediática de la que se estaban haciendo eco todos los medios de comunicación sobre el asesinato de una de las perlas con mejor proyección de la fábrica blanca. Comerían en un agradable restaurante con vistas al mar en un día de temperaturas más frescas de las acostumbradas en la capital. May encendió su móvil cuando Carlos le dijo de volver a ponerse en ruta y le mandó a Amín su ubicación en tiempo real por WhatsApp. 

			Amín notó la vibración del mensaje, vio la notificación y colocó el móvil en el soporte instalado en la moto para seguir su rastro. Apenas se encontraba a media hora de darles alcance tras haber hecho una media de ciento sesenta kilómetros por hora sin parar. El depósito casi apuntaba ya a la reserva.

			Pronto hizo contacto visual con el vehículo de Carlos y se prestó a ponerse a su altura, haciendo gestos con la mano para que parara el vehículo, ante la sorpresa e incredulidad de Carlos, que no sabía de dónde había salido aquel individuo a quien en un principio no había conocido, embutido en el traje de motorista y el casco que cubría su rostro. 

			—Pero… ¿quién cojones es este majadero? La madre qué… —Carlos bajó la ventanilla de vehículo para dirigirse al motero—. ¿Qué pasa contigo, anormal? —le espetó Carlos.

			Amín se subió la visera del casco y le gritó:

			—Carlos, para el coche ¡Para el puto coche! 

			Carlos reconoció a Amín.

			—¡¡¡Me cago en mis muertos!!! May, has sido tú, ¿verdad? —dirigiéndose a la joven, que se mantenía tensa ante la situación de evidente peligro con ambos vehículos circulando en paralelo, a gran velocidad por la carretera—. ¿Queréis jugar? Pues vamos a jugar… —Carlos pisó a fondo el acelerador, conduciendo con gran temeridad, adelantando con grave riesgo para sus integridades a distintos vehículos en repetidos zigzags, y Amín, a su estela, pegado como si fuera una garrapata. 

			Tras varios kilómetros de persecución en la que May lloraba angustiada por el miedo a tener un accidente, Carlos tomó repentinamente una salida hacia un camino de tierra donde conducía a lo que parecía ser una finca dedicada a la ganadería. Amín le seguía de cerca. 

			Carlos tiró del freno de mano, provocando que el vehículo hiciera un trompo, quedando parado delante de Amín, que, para evitar chocar con él, tuvo que maniobrar de manera instintiva, deslizándose con la moto y cayendo de forma abrupta contra el suelo tras volar por los aires durante varios metros y dar varias vueltas de campana. Sin embargo, se levantó como si cualquier cosa y se precipitó corriendo en busca de Carlos tras arrojar el casco al suelo. Este salió del vehículo y le apuntó con su arma, haciendo que Amín se congelara en el sitio, levantando sus manos. May también saldría del coche corriendo en busca de Amín, cubriéndole con su propio cuerpo como escudo.

			—¡¡¡Carlos, nooo!!! Me matas a mí antes —imploró May.

			Carlos bajó su arma viendo aquella escena.

			—Me parece hermoso, es realmente hermoso… Amín, que sepas que ya le dije a May que tú eras el bueno, no el tal Lucas. Siempre lo dije. Parece que por fin mi niña se ha dado cuenta. Creo que ya no pinto nada, ¿verdad? Lo mejor es quitarme de en medio. May, ¡¡¡TE QUIERO!!! —exclamó Carlos llevándose el arma a su barbilla y apretando el gatillo, quitándose la vida.

			El estruendo del disparo bloqueó los oídos de May y Amín por un instante, quedando horrorizados ante la imagen de Carlos cayendo al suelo desplomado sobre un gran charco de sangre y restos orgánicos desparramados por el suelo, producto de la perforación de la bala en su camino de salida por el cráneo.

			—¡¡¡Nooo!!! ¡¡¡Nooo!!! ¡¡¡Carlooos!!!, ¿por qué? ¿Por qué? —May llegó corriendo hasta el cuerpo de Carlos, echándose sobre él, recordando la escena de la trágica muerte de su padre. Una vez más se repetía la pesadilla. 

			Amín la retiró con sumo cariño del cuerpo sin vida de Carlos y se abrazaron, intentando consolarla. 

			—May, tranquila. Ya está, se acabó. Carlos te quería, pero ya no se sentía útil. Descanse en paz —le dijo al oído de manera dulce.

			María, que ya había recobrado el resuello tras conocer la noticia de la muerte de Lucas y atar cabos sobre las intenciones de Carlos de escaparse con su nieta, llamó a Elena, de quien aún guardaba su contacto de la época de la investigación de los asesinatos de su hijo y Lucía.

			—¿Elena? Soy María, la madre de Daniel Segovia. Llevaste el caso de la muerte de mi hijo hace muchos años. No sé si te acordarás de mí —se presentó María.

			—Sí, claro. Cuénteme. La verdad es que me pilla recién levantada de la cama… Hay que aprovechar los domingos. ¡¡Ja, ja, ja!! —respondió con sentido del humor.

			—Sí, es cierto. Perdóname, pero es un asunto de la máxima gravedad. Carlos ha asesinado al chico del Real Madrid, Lucas, y ha secuestrado a mi nieta para huir juntos del país —se explicó María sin dar rodeos.

			—Lo que me está diciendo es muy grave, señora. ¿Tiene usted pruebas de ello? Estuve con Carlos hace unos pocos días y sí es verdad que le vi algo deprimido, pero incapaz de hacer algo así —defendió a su compañero, con el que la última conversación en aquel bar le hizo verle de otro modo.

			—Se cree el padre de May, me ha estado chantajeando todo este tiempo para ver a la niña. Yo… yo estoy arrepentida. Debí imaginar que esto acabaría ocurriendo, que me la arrancaría de mis brazos… ¡¡Mi pobre May!!… Hagan algo, por favor —imploraba María a una Elena, que no salía de su asombro sobre lo que le estaban contando.

			—¿Chantajeaba? ¿Y se puede saber con qué le chantajeaba Carlos? Todo es muy raro, señora —preguntó Elena contrariada.

			—Por favor, circulen una orden de búsqueda y captura contra Carlos, y yo le digo todo lo que sé. Venga a mi casa, la espero. Ya no puedo más con esto, es hora de acabar con esta maldita pesadilla —dijo María ofreciendo un pacto.

			—Está bien; hago un par de llamadas a ver si me entero del tema y actuamos en consecuencia. En cosa de una hora estoy en su domicilio. Hasta luego —aceptando el trato.

			—De acuerdo. Hasta pronto. Gracias —se despidió María.

			Elena realizaría las indagaciones necesarias, poniéndola en conocimiento los compañeros de la comisaría del asesinato de Lucas, quien era el novio de May. También conocía la devoción que sentía Carlos por la joven desde que se hiciera cargo del caso de su padre. El informe de balística apuntaba a que el arma utilizada era la homologada en el cuerpo de Policía. Lo contado por María tenía toda la credibilidad. 

			Dio orden para que se buscara a Carlos, facilitando la marca, modelo y matrícula de su vehículo, por ser el sospechoso principal de la muerte de Lucas y el riesgo evidente de fuga.

			Después de aquello, y tal como se comprometió con María, acudió a su domicilio particular muy intrigada por aquello que le quería contar.

			Se quedó horrorizada por su testimonio, que resolvía aquel enigma abierto desde hace nueve años.

			Elena llegó hasta la dirección facilitada por María, en su vehículo, conduciendo a gran velocidad por las calles de Carabanchel, con la sirena lumínica encendida y el sonido estridente sobre el capó, junto a otro coche patrulla de la Policía nacional con dos agentes que le acompañaban. Aparcaron y se bajaron rápidamente, corriendo hasta la puerta con el número 5 de color negro pegado en la pared de ladrillo visto. Elena se apresuró a abrir con una de las llaves que colgaban del llavero, accediendo junto a sus compañeros, que habían desenfundado sus armas reglamentarias, al interior del garaje, del que emanaba una atmósfera de misterio y opresión. Un aire denso y enrarecido les dificultaba la respiración. Las paredes del garaje están recubiertas de paneles aislantes, bloqueando cualquier sonido que pudiera escapar de su interior.

			Frente a ellos observaron unas gruesas rejas de forja. Tras estas se reveló la pesadilla oculta: una figura demacrada y desesperada emergió en la penumbra después de haber pasado nueve años, dos meses y dieciocho días encerrada en ese aterrador garaje. Es Sara. Su rostro y su cuerpo muestran los estragos del cautiverio y la desesperación. Viste un chándal de color verde rasgado que se observa holgado y zapatillas deportivas negras bastante polvorientas. Su aspecto físico es desolador. Luce un cabello totalmente blanco y extremadamente largo que le cae de modo revuelto, ocultando parte de su rostro. Se acercó lentamente arrastrando sus pies hacia la reja al observar la presencia de los policías y se agarró a una de las columnas con su mano huesuda implorando auxilio. 

			Las paredes del garaje de la zona de la prisión están manchadas y desgastadas, evidencia palpable de los intentos de escape fallidos. Una lámpara tenue ilumina de manera ominosa la sórdida escena, revelando solo una pequeña porción de la desesperación que se debía haber vivido dentro de sus confines.

			Había marcas en el suelo, indicio de luchas desesperadas y movimientos frenéticos en busca de una salida. Las cadenas oxidadas que tenía atadas al tobillo mantuvieron a la víctima atrapada, restringiendo su movilidad dentro de aquella celda de apenas veinte metros cuadrados.

			Los restos de comida podrida sobre un plato de plástico, un colchón deshilachado en una esquina, envuelto en un par de mantas sucias, y un orinal tirado con heces y orina seca desperdigada por el suelo eran el epítome de la miseria y la desesperanza.

			El aire pesado con el aroma a humedad y encierro se impregnaba en cada aliento de los presentes, compartiendo un sabor amargo y opresivo con la víctima. El garaje aislado acústicamente y las rejas de forja se convirtieron en una prisión sofocante y claustrofóbica, símbolo de la angustia y el tormento de lo que Sara soportó durante todo ese tiempo. Un escenario realmente aterrador.

			Elena se apresuró a llamar a una ambulancia mientras uno de los agentes de policía sacaba a Sara en brazos hasta la salida, donde ya había varios curiosos que se habían acercado a la escena alarmados por las sirenas de los coches patrulla.

			La pesadilla de Sara en aquel cautiverio había finalizado, pero aún debía dar cuentas con la justicia por el asesinato de Daniel, del cual sería la principal acusada.

			Carlos ya supo, desde poco más de dos meses desde la desaparición de Sara, su paradero. Sospechaba de María desde el primer momento, pero dejó al margen a Elena de sus pesquisas. Siempre le había gustado trabajar solo. Su compañía era algo impuesto y desagradable. Fue muy sencillo para él dar con la verdad.

			Carlos había ido a la parroquia donde habitualmente iba María a hacer gimnasia tres veces por semana, pero, después de preguntar por ella a un par de mujeres de avanzada edad que asistían a las clases, le respondieron que desde la muerte de su hijo Daniel no había vuelto a ir por allí.

			Al día siguiente Carlos dejó aparcado su coche cerca del portal del edificio en que vivía María, esperando pacientemente, mientras consumía compulsivamente su paquete de cigarrillos, a que saliera su presa para seguir sus pasos. 

			Eran las doce y diez cuando vio a María cerrar la puerta de su portal y dirigirse caminando a paso ligero portando una bolsa de deporte de tamaño medio tomada por las asas con su mano derecha. Carlos arrancó su vehículo y comenzó a seguirla muy despacio a varios metros de distancia, volviendo a parar con las luces de emergencia cuando María llegó a una parada de autobús, donde tomó asiento. Al poco rato de espera se subió en el transporte y Carlos emprendió su marcha tras ello. Sería un recorrido de poco más de media hora cuando observó a María bajarse y volver a caminar con paso ágil hacia un barrio de escaso desarrollo urbanístico, deteniéndose a los pocos minutos frente a la puerta de un garaje. María giró su cabeza a ambos lados antes de abrir la puerta, asegurándose de no ser vista. Carlos temió por un instante que se hubiera percatado de su presencia. Se había quedado aparcado a unos doscientos metros de la escena. No había un alma por aquella zona semiabandonada. Tras comprobar como María se introdujo en aquel garaje, se bajó de su automóvil y se encaminó hacia allí a paso tranquilo. No entró. Se quedó fuera esperando. Se encendió otro cigarro y miró la hora en su móvil, donde también observó varias llamadas perdidas de Elena y de Armando, el jefe de la comisaría. Lo tenía en silencio. No le preocupaba. Ya los llamaría cuando pudiera. 

			Esperó por espacio de veinte minutos, cuando María abrió la puerta para salir del lugar, quedándose petrificada al ver ante ella a Carlos, quien le daba una bocanada a su enésimo cigarrillo y con su otra mano dentro del bolsillo de su pantalón, en una actitud de tranquilidad inquietante. 

			—Hola, María. Dime, ¿qué escondes ahí dentro? —le dijo con semblante serio mientras tiraba su cigarrillo al suelo y lo aplastaba con su pie derecho de forma brusca. 

			María estaba pálida, su corazón se agitaba violentamente en su pecho, provocando en ella una respiración entrecortada, que le impedía articular palabra. Dejó caer la bolsa de deporte al suelo y se arrojó a los brazos de Carlos, rompiendo a llorar, presa de la culpa y el pánico de que la apartaran de su nieta. Sara se hallaba secuestrada en aquel lugar desde hace algo más de dos meses. 

			La reacción de Carlos fue abrazar a María, consolándola. 

			—María, María… María, menos mal que he sido yo y ningún otro… Dime, tienes a Sara ahí dentro, ¿verdad? —le volvió a preguntar a María, queriendo confirmar sus sospechas.

			—Sí. Se encuentra bien, te lo prometo. Le llevo comida y agua todos los días, y le administro calmantes para que esté tranquila —respondió María balbuceando, presa del miedo de ir a la cárcel.

			—Buena chica… Me alegro de que seas sincera conmigo y no me obligues a comprobarlo por mí mismo. Venga, vamos a tomar algo en algún bar por aquí cerca y nos tranquilizamos. —Carlos cogió la bolsa de deporte del suelo y le echó un brazo a María por su hombro, llevándosela hasta el coche después de cerrar él mismo la puerta de aquel garaje. Ni una simple mirada de curiosidad a su interior. 

			Sentados en una mesa de un bar próximo, frente a la ventana, Carlos le echaba un trago a una cerveza mientras María tomaba entre sus manos una taza de manzanilla humeante al sentirse descompuesta debido a las fuertes emociones que sentía en su interior. Estaba muy asustada y temerosa, no entendía la actitud de Carlos. Permanecía callada.

			Después de un largo silencio, Carlos se dirigió a María cogiéndole ambas manos y mirándola a sus ojos:

			—María, te entiendo, de verdad. Eres una mujer muy valiente. ¿Cómo sabes que Sara mató a tu hijo?

			María se sorprendió de aquellas palabras tan amistosas y el calor de sus manos sobre las suyas. Se calmó y de su corazón relató toda la verdad con la esperanza de que hubiera clemencia de quien tenía el destino en sus manos.

			—Mi nieta, May, vio salir del garaje de casa a Sara pocos instantes antes de que luego ella encontrara a Dani malherido. Fue ella. Además, me lo ha confesado. Lo hizo como venganza por la muerte de su hija. Ahora le toca a ella pagar por la muerte de mi hijo. Pero mi castigo no es quitarle la vida. Ese poder solo debe estar en manos de Dios, todo misericordioso. Yo solo quiero que piense todos y cada uno de sus días que le queden de vida sobre lo que le hizo a mi niño, ¡¡mi pobrecito niño!! Él no tenía la culpa de nada. ¡¡¡Fue Leinad!!! —María se derrumbó emocionalmente, llorando desconsolada sobre su taza de manzanilla. 

			—¿Leinad? ¿Quién es Leinad? —Carlos respondía sorprendido por la aparición en escena de un nombre que no había escuchado antes en su vida.

			María, volviendo a recomponerse, le relató a Carlos con todo lujo de detalles la vida de Daniel desde su más tierna infancia, que terminaron con las conclusiones finales tras el diagnóstico de Mateo, después de varias sesiones con su nieta y sus propias investigaciones, con los dibujos encontrados en su habitación en los que retrataba las muertes de su marido y Arturo, el vehículo dañado, arma del crimen del asesinato de Richard. Leinad era la otra personalidad dañina que afloraba en el interior de Daniel ante sus enemigos. Lucía también sería otra víctima más de aquellos que le hicieron sufrir. Su hijo era un ser inocente y cándido. Era su niño, su pequeño. Leinad fue el culpable.

			Carlos recordó entonces el informe psicológico de Mateo sobre la niña que Elena le entregó y que se quedó encima de la mesa, sin hacerle el mínimo caso.

			Carlos pidió otra cerveza a la camarera y continuó con su interrogatorio, asombrado por todo aquello que estaba escuchando. Se le apreciaba muy interesado en aquel relato que María detallaba con gran pasión.

			—¡¡Caramba!! Un trastorno de personalidad… Entiendo. ¡¡¡Bufff!!! He oído hablar de ello, pero en toda mi trayectoria profesional nunca me había encontrado con un caso similar. Pero, a ver, María, tú esto no lo has podido hacer sola. ¿Cómo hiciste para secuestrar a Sara? —continuó Carlos con su interrogatorio.

			—Bueno, el día del funeral de Daniel reuní a mis hermanos y les conté todo. Dejé al margen a mi hijo Diego. No quería involucrarle. Les conté que sabía que había sido Sara quien había asesinado a Daniel y mi plan. A pesar de nuestras desavenencias, todos nos hemos criado en el amor a Cristo y entendieron mis motivaciones. Me ayudaron a reformar el garaje para aislarlo del ruido exterior. Con Sara fue sencillo… La llamé dos semanas o algo más, no recuerdo bien, después del funeral para hablar con ella de modo conciliador, para tratar de limar asperezas entre ambas familias. Ella accedió a mi invitación de quedar para tomarnos un café y charlar. Después de salir de la cafetería uno de mis hermanos, que esperaba fuera, la atacó por detrás cuando abrió la puerta de su coche y la introdujo a la fuerza en la parte trasera, la maniató y la amordazó, poniéndole un saco en la cabeza. Otro de mis hermanos condujo hasta el garaje y allí la dejamos encerrada —finalizó María el relato sin signos de la más mínima compasión.

			—Entiendo. ¿Y el vehículo y las pertenencias de Sara dónde están? —Carlos había consumido su segunda cerveza y le hacía un gesto de nuevo a la camarera para pedirle una tercera.

			—Su bolso lo tengo yo. El coche se lo llevó mi hermano y creo que lo dejó en un desguace que es de un amigo suyo en Ávila, muy cerca del pueblo donde me crie de pequeña. No sé nada más —terminó María mientras daba su último sorbo a la manzanilla.

			—Está bien. Bueno, María, tranquila. Te entiendo más de lo que puedas creer… Yo también sé lo que es perder un hijo: a mi niña la mataron. Un conductor borracho. Le condenaron a dos años miserables de cárcel gracias a tu nuera Lucía. Sí, no te sorprendas, María. Cosas del destino… Ella le defendió. Al final cumpliría solo un año, ¡¡un año!! ¿Y la vida de mi niña? ¿Quién me devuelve la vida de mi niña? ¿¿Quién?? —Carlos se dirigía alzando la voz ante una María que miraba con ojos de asombro ante aquella confesión que salía de lo más adentro de las entrañas de quien tenía en manos su destino.

			Carlos, consciente de su estado fuera de sí, que estaba atrayendo las miradas de los demás clientes del bar, volvió a bajar la voz.

			—Mira, María, yo no soy creyente. Yo soy mi propio dios. ¡¡Que se vaya al diablo!! Le quité la vida en cuanto puso el pie en la calle. Sé cómo hacerlo para que pareciera un lamentable accidente. Tú no. Tú eres una simple principiante. Te van a pillar tarde o temprano si no tienes ayuda, la mía. Y lo voy a hacer por un motivo: yo soy el padre de May. Sí, María, tuve un romance con Lucía estando casada con Daniel. Ambos estábamos pasando una época muy traumática: ella tuvo un aborto y yo estaba divorciado y sufriendo la pérdida de mi niña. Lucía era la abogada del asesino de mi pequeña, pero nos enamoramos y estuvimos viéndonos durante alrededor de dos meses a espaldas de Daniel. Luego, de manera repentina, me dijo que no quería verme. No lo entendía, pero ahora sí: se quedó embarazada de mí. Hice cálculos y todo cuadra. Además, la niña tiene una mancha en su antebrazo como el mío. Se lo vi un día que fui a tu casa para contarte la desaparición de Sara. —Carlos se subió la manga de su brazo derecho de su camisa beis, dejando ver la marca que tenía de nacimiento.

			—Eso no puede ser, Carlos —interrumpió María. 

			Sin embargo, prefirió callar y no rebatirle, siendo consciente de la delicada situación en que se encontraba, dejándole continuar en su exposición a quien tenía en sus manos su destino. Aquella mancha que le mostraba como prueba hereditaria de su paternidad en realidad había sido una reacción alérgica de la niña, que con el tiempo desaparecería, según les informaron los médicos, pero Carlos estaba obsesionado con la idea. María prefirió seguir su juego y sacar ventaja de aquello.

			—María, te ruego que me dejes estar en la vida de May. Será un secreto entre los dos. Quiero ser su padre en la sombra, alguien que cuide de ella. Sé que no soy Daniel. A cambio, lo de Sara quedará enterrado. Nadie lo sabrá, te lo prometo. Dame su bolso y la dirección del lugar donde está el coche. Me encargo de todo. Confía en mí. —Carlos volvió a extender sus manos hacia las de María buscando un acuerdo entre ambos.

			María se quedó pensativa durante un instante y también tomó las manos de Carlos.

			—Sí, está bien. Gracias, Carlos —respondió María cabizbaja con un hilo de voz débil, sintiéndose avergonzada.

			Carlos movió sus hilos con contactos de dudosa reputación que le debían favores, expertos en jaquear sistemas de seguridad cibernéticos. La tarjeta bancaria de Sara registraría varios movimientos de pagos falsos desde Costa Rica y consiguió un pasaje de vuelo a su nombre, simulando el viaje a este exótico destino. 

			Días después visitaría el desguace donde se hallaba el vehículo propiedad de Sara. Cogió un taxi desde su domicilio, que le llevaría hasta allí, una localidad de la provincia de Ávila próxima al pueblo donde se crio María en su niñez. 

			El sol abrasador se reflejaba en los montones de chatarra metálica mientras Carlos se adentraba en el vasto terreno de despojos metálicos. Antiguos automóviles oxidados y maltrechos se alzaban como fantasmas del pasado, sus motores silenciados y su gloria desgastada. El zumbido constante de las máquinas y el crujir metálico llenaban el aire, creando un ambiente inquietante pero fascinante.

			Se podía percibir el aroma a aceite, metal y tierra, mezclados con un toque de nostalgia. El suelo irregular estaba cubierto de restos de piezas automotrices, neumáticos desgastados y abandonados, y filtros de aceite oxidados. Cada paso resonaba como si el terreno mismo hubiera absorbido décadas de historias y secretos de vehículos olvidados.

			Las filas interminables de coches apilados se extendían ante Carlos formando un laberinto de metal retorcido, donde cada vehículo había llegado a su último destino. La pintura descascarada, las ventanas rotas y los paneles de carrocería abollados revelaban años de aventuras y percances. Los asientos desgarrados y los tableros deteriorados daban testimonio de los días de gloria pasados y del abandono presente.

			El sonido ocasional de una herramienta resonaba en la chatarrería, donde un grupo de trabajadores exploraba los restos de estos vehículos, separando las partes aprovechables de aquellos condenados a la demolición. Los destellos brillantes de herramientas y chispas volaban a medida que desmontaban delicadamente motores resistentes, faros relucientes y radiadores que aún mantenían el rastro del calor de sus últimos viajes.

			A lo largo de la chatarrería se podían encontrar montones organizados de metal clasificado por tipo: radiadores, motores, parachoques y llantas. Los montones de aluminio, acero y cobre brillaban al sol, listos para ser reciclados y encontrar una nueva vida en otro lugar. 

			Afortunadamente, el automóvil propiedad de Sara, un Mercedes‐Benz Clase C de color azul oscuro metalizado, se encontraba aún intacto, aparcado bajo un tejado de uralita polvoriento. Tenía las llaves puestas en el contacto. 

			Carlos se llevó el vehículo, siendo avisado previamente por el hermano de María el propietario del desguace, y condujo con sus guantes puestos hasta un aparcamiento muy próximo al aeropuerto Adolfo Suárez Madrid‐Barajas, dejándolo allí y saliendo del automóvil con una gorra y gafas de sol puestas, con la cautela de no ser visto por las cámaras de seguridad del recinto. Después se encargaría su contacto de manipular la fecha y hora de registro de entrada del vehículo accediendo al sistema de la empresa que gestionaba el aparcamiento. Un juego de niños para este tipo de delincuentes cibernéticos.

			Todo estaba arreglado para aparentar la huida de Sara del país, incriminándola por el asesinato de Daniel. Caso cerrado. El asunto pasaba a manos de la Interpol para localizarla y ponerla a disposición de la justicia. 

			6.9.2023, Madrid

			May, Diego y Silvia fueron a visitar a María al Centro Penitenciario de Madrid III (Valdemoro), donde cumplía condena por el secuestro de Sara. La habían sentenciado a doce años de cárcel, pero, debido a su avanzada edad, se estaba trabajando por su abogado en conseguir el tercer grado, para posteriormente solicitar la libertad condicional.

			Estaban esperando en una gran sala sentados en una mesa, con más familiares y amigos de otros presos que departían sus propias conversaciones privadas en las demás mesas separadas entre sí. La presencia de varios funcionarios públicos de prisiones con sus armas reglamentarias en sus cartucheras, repartidos por toda la estancia, les resultaba inquietante. 

			María llegó acompañada, cogida del brazo de una funcionaria hasta ellos a paso lento, iluminándosele el rostro al ver a sus familiares, que se levantaron para darle unos calurosos abrazos y besos. Tomaron asiento. May, al lado de su abuela, cogiéndole la mano en todo momento.

			—¿Qué tal te tratan, abu? ¿Cómo te encuentras? —le preguntó preocupada May.

			—Bien, mi niña. Mejor que en casa. ¡¡Ja, ja, ja!! Aquí me hacen todo y no tengo que preocuparme por qué preparo de comer, limpiar la casa… Es broma. Os echo mucho de menos. Pero, tranquila, estoy bien, de verdad —respondió María con gran sentido del humor.

			—Tienes muy buena cara, María. Se nota que te cuidan bien. Me alegro mucho —le dijo Silvia sonriendo.

			—Sí, es verdad, mamá. Y, además, vaya modelito que nos has traído… Y yo que pensaba que, como en las películas, os uniformaban a los presos con trajes de rayas… ¡¡Ja, ja, ja!! —dijo Diego continuando las bromas para hacer el clima más distendido.

			—Gracias. No, nos permiten vestirnos como queramos. Bueno, ¿y vosotros qué tal os apañáis sin mí? —les preguntó María con tono socarrón.

			—Bieeen. May no se quiso venir a vivir con nosotros. Se las apaña solita en tu casa. Ya es una mujer hecha y derecha. Bueno, ella quiere contarte una cosa, le da mucho apuro… Venga, May. Díselo, cielo. —Diego animó a su sobrina a que abriera su corazón a su abuela, a la que tenía un respeto reverencial.

			—Sí, bueno, son en realidad dos cosas, abu. Hay algo que perturba mis pensamientos: Carlos me dijo que era mi padre biológico y que tú lo has sabido todos estos años. ¿Eso es cierto? —le preguntó May mirando a los ojos a su abuela, sin soltarla de la mano.

			—¡¡Ay, no, hija mía!! ¡¡Nooo!! Eso salió de la mente enferma de Carlos. Pobre hombre… Pienso en él cada día. Hay que entender todo el dolor que sentía dentro. La muerte de su hija le traumatizó profundamente. Aquel vacío lo quiso llenar contigo. La relación amorosa que tuvo con tu madre y la mancha de tu brazo para él fue suficiente para estar convencido de ello. Él me descubrió y me ofreció su ayuda a cambio de formar parte de tu vida. No quise contrariarle y seguí su juego. Lo cierto es que contigo siempre se portó muy bien y, a pesar del último episodio, a mí también me ayudó mucho. No le guardo rencor en mi corazón. ¡Dios le tenga en su gloria! —exclamó María haciéndose la señal de la cruz sobre su pecho recordando a Carlos.

			—Entonces, es mentira. Me quedo más aliviada. Sí, pobre Carlos… Yo también pienso mucho en él. En fin… Otra cosa, abu —May tragó saliva inquieta por la posible reacción de María—: estoy embarazada de dos meses de Lucas. Lo he pensado mucho y voy a tenerlo —le dijo May con un hilo de voz quebradizo, a punto de soltar las lágrimas de sus ojos.

			—¡¡No me digas, hija!! Eres muy joven, cariño. ¿Seguro que lo has pensado bien? —María se quedó impactada por la noticia, intentando asimilar que daría vida al fruto de una relación forzada con un ser sin escrúpulos, como había demostrado ser Lucas.

			—Sí, abu. Lo tengo decidido. Saldré adelante con mi hijo sea como sea. No me podría perdonar hacer otra cosa distinta. —May respondió segura de sí misma.

			—Claro, pequeña. Nosotros te ayudaremos en todo. —Silvia se levantó para abrazar a May sintiendo que necesitaba apoyo anímico en aquel momento que se enfrentaba a su abuela.

			—Pues, cielo, si lo tienes tú claro, adelante. Me alegro mucho. ¿Sabes qué? Aquí dentro te da mucho tiempo a pensar detenidamente en todo. He sido una abuela excesivamente sobreprotectora contigo, no te he dejado que tomaras tus propias decisiones. Me he equivocado y lo siento mucho, pequeña. Amar a alguien es dejar libertad de elegir aunque se equivoque. ¡¡Te quiero, May!! —María se abrazó a su nieta dejándose llevar por sus emociones.

			—Gracias, abuela. Yo también te quiero mucho, muchooo… —respondía May agradecida por el apoyo de su querida abuela. Lo necesitaba en lo más profundo de su ser.

			—Una cosa: ¿de Sara sabéis algo? —preguntó María tras dejar pasar unos minutos para recobrarse de las emociones vividas.

			—Bueno, pues sé que la ingresaron en un hospital. El juicio por el asesinato de Dani se está dilatando debido a su estado de salud física y mental. La verdad es que no sé si se llegará a celebrar… Pero olvídate de ella, por favor. ¡¡Ya está!! Se acabó —dijo Diego con semblante muy serio, queriendo que su madre pasara página de un capítulo que consideraba un acto irracional por parte de su madre que no aprobaba, pero que, sin embargo, prefirió no reprochárselo, sabiendo que su hermano para ella siempre fue su debilidad. No se lo debía tener en cuenta, lo entendía. Pero aquello que hizo tomándose la justicia por su mano no lo justificaba. No comulgaba con sus valores. 

			—Sí, hijo, tienes razón. Ya se lo he hecho pagar con creces. ¡Se acabó! —sentenció María, que no se arrepentía de haber vengado a su amado Daniel. Se lo tenía merecido por todo el daño causado.

			La pesadilla había llegado a su fin. Se abría una nueva puerta a la esperanza y la ilusión con la llegada de una nueva vida en los próximos meses, que reconfortaba el corazón de May.

			22.3.2024, Madrid

			En una agradable tarde ya primaveral May lucía hermosa su embarazo a punto de dar a luz, habiendo llevado todo el proceso sin ningún tipo de complicación. Se encontraba muy bien de salud y feliz, con los normales nervios de que todo salga bien. Había reformado la habitación que en su día fue de su padre, cuando se crio de niño en casa de su abuela, para la llegada del bebé. No faltaba ni el más mínimo pequeño detalle. 

			Amín salía más pronto de su horario habitual del taller para buscarla a casa y salir a dar un paseo por el parque de Aluche, siguiendo los consejos del doctor, que recomendaba andar de manera diaria.

			Ambos caminaban de la mano hablando animadamente de sus cosas, con gran complicidad, por el paseo en el que había numerosas mesas de terrazas de los distintos bares repletas de personas que se tomaban algo, disfrutando del buen tiempo.

			—¿Sabes? Hoy sería el cumpleaños de mi padre, cumpliría cincuenta y cinco años —dijo May tocándose la cruz de Caravaca que perteneció a su padre, regalo de su abuela cuando ella cumplió los once años.

			—¿Sí? ¡Caramba! Pues, si se apura un poco el bebé, hubiera coincidido con su abuelito… Te sigues acordando mucho de él, ¿no? —dijo Amín con especial empatía.

			—Sí, mucho. Le sigo echando mucho de menos, me da mucha pena que no pueda conocer a su nietecito. En fin… —dijo May, cuando de repente, al girar su mirada, vio sentados en una mesa de las terrazas a dos rostros familiares—. Anda, mira. Ahí están sentados Mateo y Elena. Vamos a saludarlos. —Ambos se acercaron hasta ellos, que no se percataron de su presencia mientras hablaban animadamente.

			—¡Hola! ¿Qué tal? —saludó May con una gran sonrisa a la pareja.

			—¡¡¡Holaaa!!! May, pero ¡¡¡qué gordita ya!!! ¿Cuánto te queda? —dijo Elena levantándose de la mesa precipitadamente para darle dos besos a May.

			—¿Qué tal, preciosa? ¡¡¡Qué guapísima que estás!!! —dijo Mateo al unísono levantándose de la silla al tiempo que Elena, esperando a saludar de manera afectuosa a May y posteriormente estrechar la mano de Amín.

			—Sentaos con nosotros y tomaos algo. ¡¡Venga!! —les invitó Elena señalando dos sillas vacías junto a su mesa.

			—Pues ya estoy fuera de cuentas, así que en cualquier momento tenemos que salir pitando para el hospital. ¡¡Qué nervios!! —dijo feliz May—. ¿Y vosotros qué tal? ¿Cómo os va?

			—Pues muy bien, nos casamos el 7 de septiembre —dijo Elena mostrándole su anillo de compromiso entusiasmada. 

			—¿¿Sííí??… ¡Cuánto me alegro! ¡¡Felicidades, parejita!! —exclamó May alegre por la noticia. 

			Tenía muy buen recuerdo de Mateo de la época en que la tratara psicológicamente tras las muertes de sus padres, ayudándole a superar el trauma. Nunca perdieron la relación. Cada cierto tiempo, Mateo le mandaba algún mensaje para ver cómo se encontraba. Con Elena su relación se estrechó a raíz del secuestro de Carlos y la liberación del cautiverio de Sara, teniendo muchas conversaciones entre ellas, que hicieron que se convirtieran en amigas. Conocía de hace tiempo que ambos estaban saliendo juntos.

			Elena y Mateo reanudaron su relación después de romper por la intromisión de Charlotte. Después de que aquello saliera mal, Mateo intentó volver a reconquistar a Elena durante mucho tiempo, obteniendo siempre la respuesta negativa de esta, hasta que tuvo miedo de perderle cuando le dijo que se iba de la comisaría para montar su propio negocio con un socio. Le dio una nueva oportunidad y la chispa del amor volvió a renacer entre ellos. Eran felices.

			Aquella misma noche, poco después de llegar a casa, May empezó a notar contracciones cada vez más repetitivas y constantes en el tiempo. Llamó a Amín para que le llevara al hospital. Este se apresuró a recogerla y llevarla al centro clínico, donde, después de ingresar a May, al cabo de poco menos de dos horas, sobre las doce y diez de la madrugada del día 23 de marzo, daría a luz un hermoso bebé varón de tres kilos y seiscientos gramos de peso.

			La sala de maternidad del hospital estaba tranquila y silenciosa, con un aire de alegría flotando en toda la estancia. Los suaves tonos pastel de las paredes y la iluminación tenue creaban una atmósfera muy acogedora. En una de las habitaciones May se recuperaba después del esfuerzo. La emoción aún palpitaba en el ambiente mientras la enfermera sostenía al recién nacido y lo colocó con gran ternura en los brazos de su madre dándole la enhorabuena y saliendo de la habitación. Al lado de May, sentado sobre la cama de medio lado, se encontraba Amín, que sonreía absorto viendo al pequeño ser, que movía sus manitas como si quisiera coger algo. Le parecía algo realmente increíble, lo más bonito que habían visto sus ojos en toda su vida.

			—Es precioso, como su madre. ¿Has pensado en cómo se llamará? —preguntó Amín a May, que no retiraba sus ojos del bebé, al que acunaba de modo muy suave.

			—Daniel, como su abuelo —respondió emocionada May.

			—Me encantaría formar parte de tu vida, May, y ayudarte a darle el mejor futuro posible al niño. —Amín se acercaba a ella buscando la complicidad de su mirada.

			—Amín, nunca te he dado las gracias. Gracias por todo. Eres una persona maravillosa. No creo que pueda haber mejor padre que tú en el mundo. Lo haremos juntos, claro que sí. ¡¡Te amo!! —May besó en los labios a Amín, quien derramó una lágrima, que cayó lentamente a través de su rostro por el sentimiento de felicidad que sentía al escuchar de su amada aquellas palabras que siempre había deseado, desde la época que eran tan solo unos niños en el colegio.

			El bebé, con los ojos entrecerrados, parecía enfocar su mirada en un punto específico. Allí, como en un reflejo difuso de la ventana de la habitación, podía distinguirse una imagen borrosa. Parecía la figura difusa de un espectro de apariencia etérea. Tenía una sonrisa enigmática y acogedora en su rostro. Emitía una luz suave y un aura ligeramente brillante que creaba incomodidad y fascinación al mismo tiempo. No parecía representar una amenaza, pero el velo de misterio que lo rodeaba confunde y desconcierta.

			El bebé, ajeno al temor, parecía hipnotizado por la presencia del espectro. Sus ojos, llenos de curiosidad y asombro, seguían cada movimiento que aquel ser enigmático realizaba mientras este le sonría dulcemente. El espectro parecía transmitir una suerte de mensaje silencioso, una conexión inexplicable que solo el bebé podía comprender.

			—Hola, Dani, querido amigo. Siempre estaré aquí por si me necesitas, a tu lado. —Se trataba de Leinad, que renacía al tiempo que su alter ego, vigilante, alerta. Si algo le perturbaba, podría contar con él, como siempre hizo.

			May, notando la reacción de su bebé, sintió como un escalofrío recorrió todo su cuerpo a través de su espina dorsal. Miró hacia el punto al que dirigía sus ojos el pequeño. Una mezcla de temor, inquietud y al mismo tiempo de paz la invadió, provocando una atmósfera sobrenatural

			Sonrió.

			FIN


		

	
		
			



			¿Te ha gustado Tu amor me atormenta?

			Si la respuesta es afirmativa, te agradecería de corazón que escribieras una reseña positiva en AMAZON indicando tu comentario y cinco [image: ] para animar a más personas a leer la novela y de paso sentir tu estímulo para seguir escribiendo más historias.

			¡Muchas gracias! 😊
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